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  CAPÍTULO 1


  Cuando nada esperas, todo llega.


  (Anónimo)


  


  Solicitudes de amistad: MatíasWertz


  Confirmar amistad


  


  Tres segundos después


  Emily aceptó tu solicitud de amistad


  


  M –¡Hola! Pensaba que no me aceptarías tan pronto…


  E –En este preciso instante estaba conectada.


  M –¡Qué casualidad!


  E –Casualidad es encontrarnos y darnos cuenta de que estamos los dos en el viejo continente y en el mismo país…


  M –¡Ojalá estuviéramos también en la misma ciudad!


  E –Yo en Madrid y tú, por lo que dices en tu perfil, en Sevilla, ¿no?


  M –Así es… después de tantos años…


  E –Veinticinco.


  M –Exacto. Hace ya un cuarto de siglo que terminamos el instituto.


  E –Aunque nos vimos una vez en el tren… ¿Te acuerdas?


  M –¡Cómo podría olvidarme! Ya no eras una adolescente, pero te habías convertido en una mujer muy bella… Eres una mujer muy bella.


  E –Gracias, siempre es agradable escuchar un piropo. De eso creo que hace unos dieciocho años más o menos.


  M –Creo que sí. Si no recuerdo mal, yo iba al centro de la ciudad a trabajar y tú, a comprar unos libros.


  E –¡Qué memoria! Dicen que cuando recordamos un momento con tanta claridad es porque lo hemos asociado a una gran emoción.


  M –Puede ser.


  E –Tengo recuerdos borrosos… Sé que coincidimos en las últimas dos o tres estaciones de tren. Con los años la memoria me falla.


  M –Yo diría que “nos falla”; no creas que solo te ocurre a ti. Hay tantos momentos que quisiera recordar… pero están borrados de mi mente por completo.


  E –Era invierno.


  M –Sí, hacía frío. Recuerdo muy bien que me dijiste que acababas de dejar a tu novio… No te habías casado.


  E –Entonces tuvo que ser en el 98. Y es verdad, me había ido a vivir con mi novio y en menos de un año ya nos habíamos separado. ¡Por suerte me evité un divorcio! Él quería casarse pero yo no estaba convencida.


  M –No salgo de mi asombro… No volví a saber de ti, tan solo lo que me contaste cuando coincidimos en el tren.


  E –Terminaste Ingeniería de Sistemas, ¿verdad?


  M –Sí. Y tú, Diseño Gráfico, ¿no?


  E –Así es, empecé Bellas Artes y luego a mitad de la carrera comencé Diseño Gráfico. Fue muy gratificante acabar las dos. Laboralmente se complementan muy bien.


  M –Cuando te vi aquella vez en el tren, me gustaste más que cuando fuimos al viaje de fin de curso y ahora, al ver de nuevo la foto de tu perfil, me he dado cuenta de que me seguías gustando. ¡Te sientan bien los años!


  E –¡Muchas gracias, otra vez! Tú me gustaste durante tres años…


  M –Hace tiempo que te buscaba en Facebook, pero no te encontraba… Hasta hoy que entré al perfil de Ariel y se me ocurrió buscar entre sus amigos y ahí estabas: “Emily”. Siempre te buscaba por Emilia.


  E –Eso es lo bueno que tiene Facebook; a través de los amigos de tus amigos puedes encontrar gente que también es tu amiga…


  M –Siempre que los tengan disponibles, algunos solo te permiten ver a los amigos que tienen en común. ¡Por suerte Ariel no los tiene bloqueados!


  E –Hay personas que parece como si vivieran en un Gran Hermano continuo; si quieres saber su estado emocional diario no tienes más que entrar en su Facebook.


  M –Ya he visto que tú no eres de esas.


  E –Tú tampoco. Me gusta que me hayas buscado.


  M –Y a mí haberte encontrado.


  E –Qué raro suena estar hablándonos de “tú” cuando siempre nos hablábamos de “vos”.


  M –Es la costumbre por vivir en España…


  E –Con los años nos adaptamos a todo.


  M –¿A todo, todo? No estoy tan seguro…


  E –La semana pasada fue tu cumpleaños, ¿no?


  M –Sí, el día tres ¿Cómo es posible que te acuerdes?


  E –Todos los años lo recuerdo. Siempre pensé que el día en que naciste, mis padres me concibieron… Tú naciste el 3 de septiembre y yo el 3 de junio del año siguiente…


  M –¡Nueve meses exactos! No sabía la fecha de tu cumpleaños…


  E –Me lo imaginaba… Es curioso… El otro día leí un artículo de investigación en el que se explicaba que solo el diez por ciento de los niños nacen en la fecha que determina el ginecólogo.


  M –¡Qué buen dato! ¡Pasaron tantos años!


  E –Sí, muchos. Durante esos años que compartimos en el colegio me gustabas en secreto.


  M –No sé qué me pasa, te veo y me sigues gustando.


  E –¡Qué suerte!


  M –¿Desde cuándo eres Emily?


  E –La verdad es que en casa siempre me llamaban Emily. A la universidad iba con una amiga de mi infancia que también me llamaba Emily, así que mis compañeros empezaron a llamarme así.


  M –No lo sabía. En el instituto siempre te llamaban Emilia.


  E –Sí, así es. ¿Te puedo preguntar algo?


  M –Sí, dispara.


  E –Después de veinticinco años, hay cosas que prescriben, ¿no?


  M –Supongo que algunas sí… ¿Por qué?


  E –Porque te voy a confesar algo.


  M –¡Qué intriga! ¡Dime!


  E –¿Sabías que cuando estábamos en cuarto del instituto nació mi hermano? Pues le pedí a mis padres que me dejaran elegir su segundo nombre y me concedieron ese deseo… así que también se llama “Matías”.


  M –¡Qué honor!


  E –¿Recuerdas que una mañana nos vimos en la clínica?


  M –Sí, había ido a visitar a un amigo al que habían operado y nos cruzamos en un pasillo.


  E –Exactamente. Yo salía de la habitación donde estaba mi madre que había dado a luz a mi hermano y justo en ese momento pasabas tú… No me lo podía creer… Así confirmé que no me había equivocado poniéndole tu nombre.


  M –¡Qué casualidad!


  E –No me gustaba faltar al colegio. Me encantaba llegar y verte, además lo pasaba genial. Nos divertíamos mucho, ¿no? Pero a mi hermano se le ocurrió nacer esa misma mañana y… ¡oh sorpresa!: también estabas allí.


  M –Me gusta lo que me cuentas… Es verdad, nos divertíamos muchísimo.


  E –En realidad “Matías” es un nombre que siempre me gustó y en esa época, aunque tenía novio, tú me gustabas.


  M –Yo también tenía novia, estaba muy enamorado de ella.


  E –Lo sé, me lo dijiste en nuestro viaje de fin de curso, después del beso que me diste cuando íbamos en el autobús a Bariloche; pero como yo también tenía novio, no me importó.


  M –¿Recuerdas ese beso? ¡Qué dulce fue!


  E –En realidad recuerdo que nos dimos unos besos, pero los besos en sí no los recuerdo…


  M –¿Lo dices de verdad? ¡Qué desilusión!


  E –Si, de verdad, te lo juro. Cerré nuestro efímero capítulo después de lo que pasó al día siguiente. Me incomodó un poco y seguro que, por eso, mi mente prefirió olvidar ese dulce beso, como tú dices.


  M –Emilia, quiero decir Emily… lo siento, pero voy a entrar en una reunión.


  E –No te preocupes, seguimos en otro momento.


  M –Un beso grande, muy grande. Pásame tu móvil y seguimos por WhatsApp.


  E –Ok. Otro más grande para ti.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 2


  Por un momento nuestras vidas se han cruzado…


  y nuestras almas se han tocado.


  (Anónimo)


  


  Dos días después


  M –¡Buenos días! ¿Estás?


  E –Sí, aquí estoy.


  M –Hola, “Emily”.


  E –Puedes llamarme Emilia, como siempre.


  M –Ahora que nos hablamos de tú, que vivimos en otro continente y que somos adultos prefiero llamarte “Emily”. Emilia es de la época de nuestra juventud y del “vos”.


  E –Como tú quieras.


  M –Explícame otra vez por qué no recuerdas ese beso… Aunque en realidad fueron un montón de besos, o un beso muy largo… como más te guste.


  E –Es lo que te dije antes de ayer: recuerdo que estaba sentada con Gabriela y vino alguien que me pidió que le dejara mi sitio; quería hablar con ella. Era un chico, pero no recuerdo quién. Así que el primer asiento vacío que había era uno que estaba a tu lado, dos asientos por detrás del mío.


  M –Ja, ja, ja…


  E – ¿De qué te ríes?… ¡Ahora caigo! ¡Lo hiciste a propósito! ¡He tardado veinticinco años en darme cuenta! Tú mandaste a alguien para que fuese a hablar con Gabriela y…


  M –¡Es una lástima que no recuerdes ese momento!


  E – El momento sí lo recuerdo: me senté a tu lado, tú hiciste un gesto con la mano para que me acercara a ti y me sentara sobre tus piernas, luego me pediste que apoyara mi espalda en tu brazo… Estabas sentado al lado de la ventanilla y yo de espaldas a ella. Si inclinaba el cuello hacia atrás, veía la luna rodeada de un hermoso cielo estrellado, todo muy romántico.


  M –Muy dulce y muy romántico. ¡Entonces lo recuerdas!


  E –Recuerdo el momento pero el beso o los besos, no. ¿Fueron con lengua?


  M –Ja, ja, ja. Sí, como todos los besos.


  E –No todos los besos son con lengua.


  M –Pero este sí.


  E –Ok. También recuerdo que al día siguiente fuimos con todos nuestros compañeros a bailar y a la salida, cuando íbamos caminando hacia el hotel, te acercaste a mí, me abrazaste, me besaste y yo te correspondí.


  M –Y luego fuimos a tu habitación que compartías con unas cuantas chicas más, pero en ese momento no había nadie.


  E –Y después de unos pocos besos…


  M –¡Llevabas una falda muy corta que te quedaba genial!


  E –Me bajaste las medias mientras seguías besándome…


  M –Y empezó mi intento por avanzar y el tuyo por retroceder…


  E –Yo no quería llegar a tanto, tan rápido.


  M –Recuerdo que insistí hasta que me di cuenta de que no te convencería y desistí.


  E –En ese momento no te lo dije porque el tema no salió, pero era virgen.


  M –Me lo imaginé.


  E –Mi novio y yo habíamos hecho una promesa: perderíamos la virginidad juntos. Para mí era muy importante hacer el amor con alguien a quien quisiera y que, además, fuera la primera vez para los dos.


  E –Y de hecho no me equivoqué, me hubiera disgustado mucho si después de hacerlo contigo y perder mi virginidad, tú hubieses seguido con tu novia.


  M –Eso no se sabe.


  E –¿Eso no se sabe?


  M – No. No sé qué hubiese pasado.


  E –¡Pero si ayer lo dijiste muy claro! Estabas muy enamorado de ella.


  E –Si guardaste la conversación lo podrás leer de nuevo, una ventaja que antes no teníamos. A veces me pregunto cómo hubiese sido mi adolescencia con la tecnología que tenemos hoy.


  M –En esa época yo tampoco tenía mucha experiencia, mi novia era muy tradicional, incluso íbamos los domingos a misa. Aunque, en realidad, la acompañaba para pasar más tiempo con ella.


  E –Con los años pensé que te comportaste así, con muy poco tacto, porque no tenías experiencia. Te aseguro que yo no era una estrecha. Con mi novio hacíamos de todo sin llegar a hacer el amor. Era más por el miedo de quedarme embarazada que por otra cosa.


  M –Mi novia no era muy liberal.


  E –Siempre pensé que en la época de nuestros antepasados era fácil llegar virgen al matrimonio, porque se casaban a los quince o dieciséis años…


  M –¡Seguro, así cualquiera llega!


  E –Igual que con eso de “estar juntos hasta que la muerte nos separe”. A comienzos del siglo XIX la esperanza de vida era tan solo de treinta a cuarenta años. Después, a principios de 1900, la media subió a cincuenta años, y así era más fácil vivir con la misma pareja hasta tu muerte. ¡Ahora es normal vivir hasta los ochenta y muchos llegan hasta los noventa, como mis abuelas!


  M –Tienes razón, para mí es impensable vivir cincuenta años con la misma persona.


  E –A mí también me cuesta imaginarlo. ¿Y cómo fue tu primera vez?


  M –Con una prostituta.


  E –¿En serio? ¡Qué triste! ¿Y a qué edad?


  M –A los quince.


  E –¿Quién te llevó?


  M –Mi primo Luis que tenía cinco años más que yo.


  E –¿Y tu segunda vez?


  M –La segunda vez fue un año y medio después con mi novia. Fue muy diferente y especial.


  E –¿Con la que salías cuando fuimos de viaje a Bariloche?


  M –Sí, con ella.


  E –¿Con la que era “muy estrecha”?


  M –Sí. Yo la respetaba porque estaba muy enamorado.


  E –Ahora lo comprendo todo; la respetabas a ella porque estabas “muy enamorado”, pero me besaste a mí porque simplemente “te gustaba” y en la primera oportunidad trataste de hacer conmigo lo que no hacías con ella.


  M –Estábamos de viaje y nos gustábamos. ¿Por qué no pasarlo bien?


  E –Ahora ya lo sabes; era virgen y me gustabas en secreto, pero me gustabas. Aunque por lo visto mis miradas me delataban.


  M –Tú también me gustabas.


  E –Ahora entiendo más…


  M –¿Qué entiendes, Emilia Woods?


  E –Creo que debería estar prohibido que un chico de quince años practique sexo con una profesional…


  M –Yo creo que lo está…


  E –Bueno, en la época de nuestros padres era más aceptable. En nuestra época ya había empezado a cambiar y estaba mejor visto que un adolescente fuera virgen a los dieciséis o diecisiete. Se trataba de hacer el amor con amor… ¿no?


  M –¡Qué romántica te pones, Emily!


  E –¡No me pongo, lo soy!


  M –¡Y siempre con ese carácter!


  E –Ya ves… ¡Con el tiempo no he cambiado! Y luego, ¿seguiste con tu novia?


  M –Sí, diez años más.


  E –Es mucho tiempo, ¿no?


  M –Sí, es mucho tiempo. Fueron años muy bonitos: empecé la facultad, estudiaba, salía con mis amigos, estaba con mi novia…


  E –Bueno, en realidad yo, entre unas cosas y otras, estuve seis años saliendo con mi novio.


  M –¿Con el que salías cuando fuimos a Bariloche?


  E –El mismo. Pero cuando volví del viaje lo dejamos por unos meses.


  M –¿Por qué?


  E –Porque de alguna manera no quería serle infiel. Sabía que lo nuestro había sido un tonteo, pero preferí poner distancia.


  M –Mi novia, con esa intuición tan desarrollada que tienen las mujeres, se dio cuenta de que había estado con “otra”, pero en su momento lo negué todo. Me parecía innecesario hacerla sufrir.


  E –Sí, a veces es mejor no hacer daño sin motivo, ¿no crees?


  M –Y entonces, ¿tu primera vez no fue con ese novio?


  E –Sí. Finalmente a los dos meses, cuando ya habíamos terminado las clases, nos reconciliamos. Empezaban las vacaciones de verano y nos fuimos unos días a la playa.


  M –¿Y qué tal?


  E –¿Qué tal qué?


  M –El sexo.


  E –¡Ah! ¡Espectacular! Ya te lo dije, hacíamos de todo menos hacer el amor. De hecho estuvimos juntos cinco años más.


  M –Cuando nos encontramos en el tren hacía poco que había cortado con mi novia y no me atreví a pedirte el número de teléfono. ¡En esa época no había Facebook, si no te hubiese buscado!


  E –En el 98 había cortado ya con mi segundo novio y la verdad es que lamenté que no me pidieras mi número de teléfono. Yo tampoco me atreví a pedírtelo en ese momento. Ahora, con el paso del tiempo, ni lo dudaría… Ja, ja, ja…


  M –Con los años algunas cosas cambian… otras siguen igual… ¿No?


  E –Parece que sí. ¡Estoy muy contenta de que nos hayamos vuelto a encontrar!


  M –¡Yo también!


  E –No me has dicho cómo fuiste a parar a Sevilla…


  M –Fue en 1999 (escribo el año y me doy cuenta de lo rápido que ha pasado el tiempo).


  E –Sí, la verdad. ¡Era otro siglo!


  M –Así es. Bueno, en el 99 me quedé sin trabajo y por medio de un amigo que vivía en España tuve varias entrevistas por videoconferencia con una cadena de hoteles y después de un complicado proceso de selección me dieron el puesto.


  E –¡Qué bien!


  M –Sí, no lo podía creer. Fueron dos meses de entrevistas con muchos nervios y tensión.


  E –¿Y entonces?


  M –Mi primer destino fue Madrid. Estuve dos años, hasta el 2001.


  E –¿Lo dices en serio? En el 2001 ya estaba en Madrid.


  M –No me lo puedo creer ¿En qué zona vivías?


  E –En esa época, en el barrio de Salamanca. Compartía piso con una amiga.


  M –Es una broma, ¿no?


  E –No. ¿Por qué?


  M –Porque yo vivía en la calle Goya, a trescientos metros de la estación de metro de Velázquez.


  E –Mi piso estaba en la calle Alcántara, a doscientos metros de la estación de Goya.


  M –¡Éramos vecinos!


  E –¡Qué casualidad! Y los dos en calles con nombre de pintores…


  M –¿Casualidad? No estoy tan seguro Emily… Creo que el destino quería que nos cruzáramos.


  E –Puede que sí, pero eso nunca ocurrió.


  M –En junio del 2001 me trasladaron a Sevilla y aquí me quedé.


  E –¡Qué bonita es Sevilla! He estado varias veces, me parece la ciudad más bonita de España.


  M –A mí también, es muy pintoresca. Los edificios son magníficos y las avenidas anchas y arboladas me recuerdan a Buenos Aires.


  E –Me encanta que esté inundada de naranjos y cuando están en flor me gusta aún más. Ese aroma que impregna la ciudad es encantador.


  M –¡Te has puesto romántica otra vez, Emily Woods!


  E –Ja, ja, ja.


  M –Madrid también me recuerda a Buenos Aires. Hay zonas muy parecidas, sobre todo a la avenida de Mayo.


  E –¿Y en qué consiste tu trabajo?


  M –Somos un equipo muy organizado: desarrollamos y mantenemos el sistema informático, creamos software de gestión hotelera y diseñamos y administramos redes.


  E –¿Os encargáis del sistema informático del hotel y de su web?


  M –De eso y mucho más…


  E –Debe ser entretenido…


  M –Sí, sobre todo cuando hay que solucionar problemas… Ja, ja, ja.


  E –¿Qué horario tienes?


  M –De 9 a 5 y al mediodía tengo una hora para comer.


  E –¿Te gusta tu trabajo?


  M –Sí, bastante. Tener un trabajo relacionado con lo que estudié es muy gratificante. ¿Y tú? ¿Por qué estás viviendo en Madrid?


  E –Es una historia larga… Ahora tengo que conducir, luego te cuento.


  M –De acuerdo. Conduce con cuidado.


  E –Lo haré, un beso grande.


  M –Otro para ti, más grande aún.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 3


  Amor no es aquello que queremos sentir,


  sino aquello que sentimos sin querer.


  (Anónimo)


  


  Al día siguiente


  E –Hola.


  M –¡Hola!


  E –¿Qué tal el día?


  M –Aquí soleado. ¿Y allí?


  E –Nublado.


  M –Bueno, ¿me vas a contar por qué terminaste en Madrid?


  E –Es largo… ¿Tienes tiempo?


  M –Para ti, ¡todo el tiempo del mundo!


  E –En el 99 me fui de vacaciones a Londres con Rose, una amiga de la infancia, y con Helen, una vecina. Una vez en Londres, a Rose se le ocurrió ir a París en el Eurostar.


  M –¡Me gusta tanto Londres!


  E –¡A mí también!


  M –¿Y? Sigue…


  E –Estábamos en la estación de St. Pancras esperando a que anunciaran la salida del tren a la Gare du Nord de París porque llevaba una hora de retraso. Empecé a dibujar mientras charlábamos y, de pronto, se acercó un hombre con acento español. Me preguntó si era ilustradora y le dije que había estudiado Bellas Artes y que era diseñadora gráfica. Al parecer se quedó maravillado con el dibujo que estaba haciendo y me dio una tarjeta para que lo llamara cuando terminaran mis vacaciones. Él tenía una editorial en Madrid.


  M –Un madrileño en Londres que descubre a una argentina. ¿Te das cuenta de cómo son las cosas del destino?


  E –Entonces, me imagino que por ese mismo destino no nos cruzamos nunca cuando los dos éramos vecinos aquí en Madrid…


  M –Puede ser. Tal vez ese no era el momento.


  E –¿Y cuando nos encontramos en el tren tampoco?


  M –¡Cuántas preguntas, Emily Woods!


  E –¡Así es, me encantaría tener todas las respuestas!


  M –A mí también, y saber por qué ahora y no antes…


  E –¿Te sigo contando?


  M –Sí, por favor.


  E –Cuando volvimos a Buenos Aires lo llamé y me dijo que le gustaría hacerme una prueba; necesitaban una ilustradora de libros infantiles.


  M –¡Qué bueno! ¡Vivir en Argentina y cobrar en euros! Ja, ja, ja…


  E –Sí, pero no duré mucho en Argentina. A los seis meses ya me había instalado en Madrid. Cuando estuvimos en París, Helen se enamoró de un pintor que tenía su puesto en Montmartre, la plaza de los pintores. Y Rose, que trabajaba en una multinacional, cuando vio que yo tenía posibilidades laborales en España pidió el traslado a Madrid; en seis meses se lo concedieron y ese fue el tiempo que tardé en irme.


  M –¡Parece una película! Dime, ¿por qué tienen nombres en inglés?


  E –Ja, ja, eso empezó en Londres. Una tarde fuimos a un pub y conocimos a un grupo de chicos. Al presentarnos les dije que mi nombre era Emily, porque así me llamaban entonces. Y ellas, para no desentonar, dijeron que se llamaban Rose y Helen, y a partir de ahí yo las seguí llamando así y entre ellas también.


  M –¡Qué curioso!


  E –En aquella época, después de ese viaje que cambió nuestros destinos, ellas decían: “Vida nueva, nombre nuevo”. Para mí era solo una “vida nueva”.


  M –Y ahora, ¿os seguís viendo?


  E –Compartí piso con Rose en el barrio de Salamanca durante varios años y de vez en cuando nos encontramos con Helen en París, Londres o aquí en Madrid.


  M –¿Todavía sigues trabajando para esa editorial?


  E –Sí, por suerte, sí.


  M –¡Qué bien!


  E –Me encanta lo que hago, es como si no fuera un trabajo.


  M –Eso pasa cuando disfrutamos de lo que hacemos.


  E –Totalmente de acuerdo. Tengo mi estudio en casa que es donde paso la mayor parte del día.


  M –Es una suerte. Yo, sin embargo, tengo que estar en la oficina.


  E –Aunque suelo pasar por la editorial para recoger material o llevar ilustraciones y, de vez en cuando, asisto a alguna reunión.


  M –Disponer de tu tiempo y gestionarlo como quieras es fantástico.


  E –Siempre que sepas organizarte y cumplir con el calendario de entregas, sí.


  M –Tienes la suerte de no tener a nadie que te esté pidiendo que soluciones cosas para ayer.


  E –Sí, tienes razón, pero por ejemplo no puedo dibujar y escribir a la vez… Ja, ja, ja…


  M –¿Te estoy robando tiempo de trabajo?


  E –No, pero si esto se convierte en costumbre tendré que levantarme más temprano o quedarme hasta más tarde para dibujar… Ja, ja, ja.


  M –Me llaman de recepción, cada dos por tres se lían con el programa.


  E –Ve, ya seguimos luego…


  M –Un beso enorme.


  E –Otro para ti.


  


  


  Al día siguiente


  M –¡Buenos días!


  E –¡Hola! ¡Qué alegría leerte tan temprano!


  M –¿Cómo amaneciste hoy?


  E –Bien, muy bien. ¡Y ahora mejor!


  M –¡Me alegro mucho!


  E –¿Sabes de qué me acordé esta mañana en cuanto me desperté?


  M –¿Del beso que nos dimos?


  E –Ja, ja, no…


  M –Mmmm…


  E –De algo que tú nunca supiste.


  M –Dime.


  E –¿Te acuerdas de Patricia?


  M –Por supuesto, fuimos muy amigos hasta el tercer año del instituto. Después, cuando reorganizaron las clases y me pasaron a la tuya, ya no nos veíamos tanto pero seguíamos en contacto.


  E –No sé si sabías que en verano íbamos a la misma playa y teníamos un grupo de amigos en común. Yo era muy amiga de su novio.


  M –Creo que algo me había comentado…


  E –Bueno, pues en tercer curso fue cuando de alguna manera… ¡te descubrí! Después de aquel verano comenzaron las clases y en un recreo fui hasta su clase para charlar un rato y ahí estabas tú. Ya estarás cansado de oírlo, pero ¡tus ojos me encandilaron!


  M –Ja, ja, ja, nunca me lo habían dicho así, pero me parece que suelen gustar.


  E –A partir de ese día, como Patricia nunca salía al recreo y se quedaba en la clase con otras compañeras, yo aprovechaba para ir a visitarla y así poder verte.


  M –Recuerdo que yo también te miraba…


  E –Hasta que un día Patricia se cansó porque se dio cuenta de que solo iba a su clase para verte a ti y me regaló una foto en la que salías tú.


  M –Ja, ja, ja, ¡Le tendría que haber pedido que me regalase una tuya en la playa!


  E –Por suerte, el destino quiso que te pusieran en mi clase al año siguiente.


  M –Sí, en cuarto curso nos separaron y me pasaron a mí y a cinco más a tu clase.


  E –Si no hubiese sido así, no podríamos haber ido juntos al viaje de fin de curso…


  M –Tienes razón y seguro que no nos hubiésemos dado ese beso ¡tan dulce!


  E –Y ahora, contándote esto, recuerdo que cada día, durante dos años, lo primero que hacía cuando llegaba a clase y me sentaba era preguntarle a Gabriela (que compartía mesa conmigo) de qué color tenías los ojos ese día ¿Recuerdas que ella se sentaba a tu lado pero que os separaba un pasillo?


  M –¿Cómo no lo voy a recordar? Estuve dos años sentado en el mismo sitio.


  E –Bueno, como no quería que te dieras cuenta si te miraba, le decía a ella que te mirase los ojos… Ja, ja, ja. Y me pasaba el parte diario.


  M –¡Pobre Gabriela!


  E –¿Todavía te sigue cambiando el color según el tiempo?


  M –¿Me cambian según el tiempo?


  E –¿Nunca te lo dijeron?


  M –No.


  E –¿Tu madre tampoco?


  M –No.


  E –Es más, con Gabriela te llamábamos “el chico ojos color del tiempo”.


  M –Ja, ja, ja.


  E –Por lo menos me quedo tranquila, porque no era solo yo, ella también te los veía distintos; pasaban de verdes a grises.


  M –La verdad es que nunca fueron de un color muy definido.


  E –Y supongo que habré sido la única que estaba pendiente del color de tus ojos durante tanto tiempo.


  M –Me gustan mucho las cosas que dices.


  E –Pues quizá si me hubieses pedido mi número de teléfono, allá por el 98, tal vez las hubieras escuchado más a menudo.


  M –Ja, ja, ja. Prometo escribirte cada mañana para que me las digas.


  E –Mmmm…


  M –Me acuerdo de que eras muy buena compañera y que en los exámenes nos pasabas las respuestas.


  E –En realidad se las pasaba también a Andrés para disimular y que no fuera tan obvio que te quería ayudar solo a ti.


  M –¡Ja, ja, ja! Eras muy buena de todas maneras.


  E –Gracias…


  M –Y cuando teníamos que hacer trabajos en grupo nos poníamos los cuatro y ¡vosotras lo hacíais todo!


  E –Éramos tontas, ¿verdad?


  M –Yo diría: ¡súper enrolladas!


  E –Tú también dices cosas que me gustan.


  M –¡Y todas las que te diría si te tuviera aquí!


  E –A propósito, ¿supiste algo de Patricia? Le perdí el rastro dos años después de terminar el instituto. Mis padres compraron una casa de verano un poco más alejada de dónde solíamos ir y no la he vuelto a ver.


  M –No, no supe más nada. La busqué en Facebook pero no la encontré.


  E –Yo tampoco la encontré.


  


  


  CAPÍTULO 4


  Llegas y desordenas mi vida, sin más…


  (Anónimo)


  


  Al día siguiente


  M –Hola.


  E –¡Hola!


  M –Dije que te escribiría todos los días para que me digas cosas bonitas.


  E –Ahora mismo tengo un ratito, luego voy a salir para hacer unos recados. Si quieres seguimos por teléfono.


  M –Preferiría seguir por aquí, no tengo privacidad en la oficina.


  E –De acuerdo.


  M –Ayer por la noche me acosté pensando en qué sería lo que te gustaba de mí cuando éramos adolescentes.


  E –¿Es una pregunta o solo una reflexión?


  M –Una pregunta de la que me gustaría saber la respuesta, si puedes contestarme.


  E –Ah… bueno. Ya te dije que me gustaban mucho tus ojos, tanto que estaba pendiente de si te cambiaban de color o no. Ja, ja, ja.


  M –En serio, dime.


  E –Eras muy reservado, de hecho no me enteré de que tenías novia hasta un año después. Eras muy guapo, a la mitad de las chicas de la clase le gustabas tú y a la otra mitad le gustaba Fernando.


  M –¿De verdad?


  E –¿Me vas a decir que no lo sabías?


  M –Sospechaba que a la mayoría le gustaba Fernando.


  E –Te puedo confirmar que estábamos divididas en partes iguales.


  M –Siempre fui un poco inseguro en ese aspecto.


  E –Mmmm.


  M –¿Y qué más te gustaba de mí?


  E –Creo que me atraía ese misterio que veía en ti, me resultaba complicado ser natural y espontánea contigo.


  M –Sí, con los demás eras muy espontánea, no te cortabas. Recuerdo que tenías mucha confianza con Marcelo y Martín; creo que a ellos les gustabas.


  E –Del colegio solo me gustabas tú, por eso mismo me cortaba tanto.


  M –¿Qué más?


  E –Qué más… No pensé que me costaría tanto responderte… Me gustabas en general, creo que tus ojos y tu mirada tuvieron la culpa.


  M –¿Y nada más?


  E –No hablábamos mucho. Recuerdo que éramos del mismo equipo de fútbol y poco más. Yo diría que fue un amor platónico.


  M –Puede ser…


  E –Y a ti, ¿qué te gustaba de mí?


  M –Tú forma de ser, tu cara, tus rizos, tu cuerpo.


  E –¡Menos mal que estabas enamorado de tu novia!


  M –¡Y tú de tu novio!


  E –Mi novio me empezó a gustar cuando tenía diez años. Era vecino de mi abuela y a los dieciséis años se animó a preguntarme si quería ser su novia, lo cual no impedía que me gustasen otros chicos. En realidad, en esa época con la misma rapidez que me enamoraba, me desenamoraba.


  M –Yo tenía muy claro lo que significaba mi novia para mí y lo que significaban las otras chicas que me podían gustar.


  E –Entonces, por segunda vez, vuelvo a tener razón. Solo querías enrollarte conmigo. Eso hubiese sido muy triste para mí en aquel momento. Ahora, con los años y la experiencia, seguramente sería muy distinto.


  M –Eso no lo sabemos. Tal vez si nos hubiésemos conocido mejor, habríamos dejado a nuestras respectivas parejas.


  E –¿Y por qué terminaste con esa novia?


  M –Porque llegó un momento que discutíamos mucho, en realidad tuvimos muchas idas y venidas. Finalmente, el motivo desencadenante fue un problema de dinero, una deuda que habíamos contraído para comprar una casa. Pero aparte de eso, fue su actitud y desconfianza lo que me llevó a ponerle fin a esa relación.


  E –Lo que me ocurrió a mí es que, según pasaba el tiempo, teníamos distintos proyectos de vida y ya no bastaba con que hubiera amor…


  M –Con el tiempo uno va cambiando su forma de pensar.


  E –Es lo que suele suceder cuando sales con alguien desde la adolescencia que, además, es una etapa de cambios.


  M –Ahora, siendo adulto, considero que hay que conocer a muchas personas antes de tomar la decisión de formar una familia.


  E –Yo también creo que eso es lo mejor.


  M –Cuando te vi en el tren aquella vez, me gustó la madurez con la que hablabas.


  E –Ya habían pasado siete años desde que habíamos terminado el instituto.


  M –Además, me diste la impresión de ser “toda una mujer” y me sentí muy atraído.


  E –¿Cómo lo tomo? ¿Como un halago?


  M –Tómatelo como quieras, aunque yo prefiero… ¡tomármelo contigo!


  E –Ja, ja, ja. Eso también, me gustaba de ti, tu sentido del humor.


  M –Lo apunto en la lista de las poquitas cosas que me dijiste.


  E –¿Me estás pasando factura?


  M –No.


  E –Si quieres te digo que me parecías muy inteligente, apuesto, serio y responsable. Eso lo podía deducir de tu manera de ser porque eras muy reservado, pero creo que a esa edad, precisamente, esas no eran las características que más me atraían de un chico.


  M – ¿Entonces? ¿Ves como ya van saliendo más cosas…?


  E –¡Matías Wertz! ¡¿Qué quieres escuchar?!


  M –Pues eso, la verdad. Lo que me tengas que decir.


  E –Ya sabes que estaba colada por ti, no hacía más que mirarte y tú ni te dabas cuenta, por eso el beso en el autobús me descolocó un poco. No imaginaba que yo también te gustaba. Tres años pendiente de ti y a un mes de terminar las clases, cuando nuestros caminos se separaban, apareció ese beso tan dulce que por un momento me hizo creer que podíamos tener un comienzo con un bonito final; pero pronto, con tu actitud, todo se desvaneció.


  M –Ya vuelve a salir la Emily “romántica”. A veces sí me daba cuenta…


  E –Soy así. ¡Si no quieres, no me escribas más!


  M –¡Me gustaría ver tu cara de enfado!


  E –¡Ja, ja! Te quedarás con las ganas. Bueno, ya te he dicho suficiente por hoy. Tengo que irme y si tú no tuvieras tan poca privacidad para hablar por teléfono, podríamos seguir por Bluetooth y así me podrías acompañar en el atasco que, seguramente, no podré evitar.


  M –Muchos besos y un abrazo gigante.


  E –Un beso, solo uno y pequeño.


  


  Cuatro días después


  M –¿Cómo estás?


  E –Después de pasar todo el fin de semana sin saber de ti, ya me he repuesto…


  M –Ya hemos tenido nuestro primer enfado aunque, en realidad, lo tuviste tú.


  E –Era inevitable que me enfadara, fue un momento muy desafortunado por tu parte.


  M –¿Qué es lo que te enfada tanto?


  E –Estuve pensando sobre eso y llegué a la conclusión de que es el hecho de no haber tenido la oportunidad de conocerte más. Con esa parte tuya que me mostraste tan poco romántica enterré lo poquito que tuvimos, lo sepulté y seguí con mi vida hasta ahora, cuando apareciste veinticinco años después. ¿Con qué derecho?


  M –Te recuerdo que antes de aceptar mi solicitud de amistad podrías haber leído mi biografía, sobre todo el tercer ítem.


  E –La leí. ¿Y tú leíste la mía?


  M –Por supuesto, y creo que es el momento de hablar de algo que hasta ahora, tanto tú como yo, hemos evitado.


  E –De acuerdo, empieza.


  M –Yo también estuve pensando este fin de semana sobre lo que nos está pasando. Desde el primer día que nos volvimos a encontrar por Facebook no puedo quitarte de mi mente y me cuesta mucho concentrarme en mi trabajo.


  E –No eres el único. De hecho, todos los dibujos que hago son alegres y sonrientes, hasta los que tengo que dibujar tristes o enfadados…


  M –Me acuesto y me voy a dormir pensando en ti, en lo que pudo haber sido y no fue.


  E –Me pasa lo mismo. Pienso en lo que podría haber sucedido y nunca ocurrió, por eso me enfadé el viernes pasado. Lo que más me molesta es que ahora es tarde, demasiado tarde.


  M –Si nos hubiésemos cruzado cuando los dos vivíamos en Madrid, tal vez hoy las cosas serían diferentes…


  E –No lo sabremos nunca, pero no haber coincidido cuando los dos estábamos solteros es muy mala suerte.


  M –Mala suerte, buena suerte, quién sabrá. ¿Conoces ese cuento?


  E –No, cuéntamelo.


  M –Un campesino perdió el caballo que utilizaba para las tareas del campo, aparentemente se había escapado hacia las montañas. Los vecinos, cuando se enteraron, lo fueron a ver.


  ¡Qué mala suerte! Decían... Y el viejo campesino respondía:


  Mala suerte, buena suerte, quién sabrá...


  A los pocos días volvió el caballo y con él venían varios más. Los vecinos, entonces, decían admirados: ¡Qué buena suerte!


  Y el campesino repetía: buena suerte, mala suerte, quién sabrá...


  A los pocos días, el hijo del campesino intentó domar a uno de aquellos caballos, cayó al suelo y se fracturó la pierna.


  Otra vez, los vecinos fueron a visitarle y, al ver al joven postrado, decían: ¡Qué mala suerte!


  Sin embargo, el campesino volvía a repetir: mala suerte, buena suerte, quién sabrá. Al día siguiente llegó el ejército y se llevó a todos los jóvenes en condiciones de combatir. Pero dejaron al hijo del campesino, que estaba inmovilizado. Mientras veía a los soldados alejándose, el campesino reflexionaba en voz alta: ¡mala suerte, buena suerte!, quién sabrá...


  E –Interesante… Entonces, ¿pudo haber sido buena suerte que no nos hayamos cruzado?


  M –Buena suerte, mala suerte quién sabrá… Ja, ja, ja.


  E –¡Mmmm!


  M –¿Y ahora qué vamos a hacer?


  E –¿Qué vamos a hacer? ¡No podemos hacer nada!


  M –A mí me gusta que estemos en contacto.


  E –Y a mí me gusta saber que estás ahí.


  M –Sigamos como lo hemos hecho hasta ahora . WhatsApp solo en horario de oficina…


  E –Y nada los fines de semana. Mi “horario de oficina” termina un rato antes que el tuyo, sobre las 15:30.


  M –Ok


  E –¿Es verdad que piensas mucho en mí?


  M –Mucho es poco. ¡Todo el tiempo!


  E –¡Ya somos dos!


  M –¡Por suerte! Afrontar un problema entre dos es más fácil.


  E –¿Me tengo que reír?


  M –Me encantaría ver tu sonrisa, eso no te lo dije el otro día. Tu sonrisa me gusta mucho. ¡Y la que tienes en la foto de tu perfil también!


  E –Mmmm (eso es un suspiro).


  E –Que injusta es la vida… Tengo sentimientos enfrentados.


  M –Yo también.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 5


  La distancia impide un beso, un abrazo,


  pero jamás impedirá un sentimiento…


  (Anónimo)


  


  Al día siguiente


  M –Hola.


  E –¡Hola!


  M –Tengo miedo de nombrarte en sueños…


  E –Ja, ja, ja… ¿Sueles hablar cuando duermes?


  M –No lo sé.


  E –¿Nunca te lo comentó tu mujer?


  M –No.


  E –Pues entonces hay pocas posibilidades de que lo hagas… Ja, ja, ja. Me voy a preparar un té de naranja. ¿Ya has desayunado?


  M –Sí, pero podría tomarme un café para acompañarte.


  E –Vale, dame tres minutos y tú, mientras tanto, ve a buscar el café.


  


  Tres minutos después


  E –Ya estoy, me he preparado una tostada con lemon curd. ¿Te gusta?


  M –Sí, me gustan mucho los cítricos.


  E –¿Cómo tomas el café?


  M –Cortado y con dos de azúcar.


  E –¿Te has dado cuenta? Ya podemos decir que desayunamos juntos.


  M –Juntos al mismo tiempo, pero no en el mismo espacio.


  E –Y el ciberespacio, ¿qué es?


  M –Tienes razón.


  E –Por cierto, ¿cuándo te casaste?


  M –En realidad no me casé, empezamos a vivir juntos en el 2002.


  E –¿De verdad?


  M –Sí, en febrero. ¿Por qué?


  E –Porque yo sí me casé por civil, el 22 de febrero del 2002.


  M –¡Todo con dos!


  E –Sí, pero la verdad es que fue una casualidad. En el ayuntamiento casaban solo los viernes y nos cuadraba esa fecha. Mi marido dice que así es más difícil que se le olvide nuestro aniversario de bodas… Ja, ja, ja.


  M –Casualidad es que los dos, de alguna manera, hayamos formalizado una unión el mismo mes del mismo año.


  E –¿Casualidad o coincidencia?


  M –Coincidencia es cuando ocurren dos cosas al mismo tiempo; el habernos encontrado en el tren fue una coincidencia.


  E –De acuerdo. ¿Y haber formalizado nuestros matrimonios fue otra coincidencia o una casualidad?


  M –Ja, ja, ja ¡Mejor no te digo lo que se me ocurre!


  E –La casualidad es una combinación de circunstancias que resulta imposible evitar o anticiparse a ella.


  M –Entonces fue una casualidad no habernos encontrado en Madrid.


  E –Tal vez, pensándolo así, no pudimos evitar no encontrarnos.


  M –Sigue siendo una cagada.


  E –Totalmente de acuerdo.


  E –¿Tu mujer es española?


  M –Sí, de madre mallorquina y padre francés.


  E –Mi marido también es español, de madre gallega y padre catalán.


  M –¡Qué mezclas!


  E –Todos estamos mezclados, yo tengo sangre italiana e inglesa.


  M –Y yo alemana por parte de mi padre, pero nunca aprendí alemán, sólo le decía “oma” a mi abuela.


  E –Y yo llamaba “nona” a mi abuela materna que era italiana, pero non capisco niente.


  M –Algo sí, por lo que veo.


  E –En realidad entiendo y hablo muy poco, solo las palabras que ella utilizaba mezcladas con las argentinas.


  M –¡Así que ya llevamos un poco más de once años y medio casados!


  E –Sí, pero con personas diferentes, ¿no?


  E –¿Cuántos años tiene tu mujer?


  M –Cuarenta y cinco, dos más que yo.


  E –Tú eres perro en el horóscopo chino, ¿verdad?


  M –Sí, siempre me identifiqué con las cualidades del perro; fiel, compañero, obediente.


  E –¿Fiel?


  M –Aunque no me creas, soy muy fiel. En todos estos años nunca le he sido infiel a mi mujer.


  E –Están llamando a la puerta, ¿esperas o seguimos luego?


  M –Ve, seguimos después. Aprovecho para ir a buscar algo a la oficina de arriba.


  


  


  


  Dos horas después


  E –¿Estás?


  M –Siempre estoy para ti. A 540 kilómetros, pero estoy.


  E –Mmmm… Me dan ganas de darte un beso.


  M –¿Como el del autobús?


  E –Tendrías que recordármelo…


  M –Cogería un avión ahora mismo.


  E –Hazlo, te espero.


  M –No puedo. Pero te lo puedo describir.


  E –Comienza, “soy toda ojos”.


  M –Te tomaría por la cintura, me acercaría a tu cuello, olería tu aroma, te daría pequeños besos desde el cuello hasta llegar a tus labios y creo que ahí ya perdería el control...


  E –Mmmm.


  M –Aquí hace mucho calor. ¿Y allí?


  E –Más o menos. Hace un día precioso.


  M –No me dijiste la edad de tu marido.


  E –No me la preguntaste.


  M –Ok, te lo pregunto ahora.


  E –Cuarenta y seis, cuatro años más que yo.


  M –¿Y tus hijos?


  E –¿Has visto las fotos? Son las últimas, de este verano.


  M –¿Cuántos años tienen?


  E –Sebastián tiene diez y Maximiliano ocho.


  M –Es una broma, ¿no?


  E –No, ¿por qué?


  M –Parecen más mayores. ¡Mis hijos tienen la misma edad!


  E –Esta vez es casualidad, ¿no? ¿En qué mes nacieron?


  M –Gastón, el mayor, nació el 8 de agosto y Hernán cumplió ocho el 21 de marzo.


  E –¿El 21 de marzo? Esa era la fecha en la que tenía que nacer Maxi, que también tiene ocho años, pero se adelantó nueve días. Me puse de parto el doce.


  M –¿Y Sebastián?


  E –Sebas el 21 de septiembre, el día de la primavera en Argentina. ¿Te das cuenta de que Hernán nació el día en que comienza la primavera en España y Sebas el día de la primavera Argentina?


  M –Sí, aunque aquí no se celebra como allá, además coincide con el día del estudiante. ¿Recuerdas los pícnics que hacíamos ese día?


  E –¡Lo pasábamos genial, aunque casi siempre amanecía nublado!


  M –¡Y muchas veces llovía!


  M –¿Te das cuenta de que fuimos padres casi al mismo tiempo?


  E –De lo que me doy cuenta es de que si tú y yo hubiéramos tenido hijos ¡hubiesen sido dos niños!


  M –Eso seguro. Y tal vez nos hubiese pasado como en la película Antes del anochecer, que la primera vez que no tomaron medidas tuvieron mellizas.


  E –¿Viste esa película?


  M –Sí, es una de las mejores trilogías que he visto.


  E –Antes del amanecer es una de mis películas preferidas. Tuve que esperar nueve años para ver la segunda parte.


  M –¡Y otros nueve para la tercera!


  E –Me identificaba con lo que decían los dos protagonistas. Si te hubiese conocido en el tren, como les sucede a ellos, creo que también me hubiese bajado para pasar un día contigo.


  M –Ahora que lo pienso, y con mis antecedentes, no sé si me hubiese animado a pedirte que te bajases para pasar todo el día en Viena.


  E –Eso es verdad. Si no te atreviste ni a pedirme mi número de teléfono cuando nos encontramos esa mañana en el tren…


  M –No lo repitas más, no puedo volver atrás.


  E –“No podemos” volver atrás.


  M –Eso es verdad. No podemos volver atrás y empezar de nuevo, pero podemos empezar a partir de ahora y hacer un nuevo final.


  E –¿Te das cuenta de cómo pasa el tiempo? Tengo que irme, lo siento. ¿Seguimos mañana?


  M –Ok. Un beso grande. Mejor, muchos besos grandes.


  E –Otros más grandes para ti.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 6


  Y pensar que dormimos bajo el mismo cielo,


  pero no bajo las mismas sábanas.


  (Anónimo)


  


  Al día siguiente


  E –¡Hola!


  M –¡Hola!


  E –Me quedé pensando en lo último que me dijiste ayer…


  M –¿En lo de empezar un nuevo final?


  E –Sí, y en algo que leí en Facebook que decía: “El hecho de que encuentres el amor de tu vida, no significa que vayan a estar juntos”.


  M –Te voy a contestar con una frase


  de Oscar Wilde que también leí en Facebook: “Si no tardas mucho, te espero toda la vida”.


  E –¡Qué bonito! Ayer por la noche tenía muchas ganas de escribirte. Fue una sensación muy frustrante saber que no lo podía hacer porque nuestro espacio tiene una limitación horaria.


  M –Podemos mandarnos mails…


  E –Sería arriesgado…


  M –¿Y si creamos un lugar propio, aunque sea virtual?


  E –¿A qué te refieres?


  M –A una dirección de correo en común; en lugar de enviarnos mails de tu casilla a la mía, escribimos en la misma dirección y los guardamos ahí.


  E –Estaría genial, probemos…


  M –Elige un nombre y yo abro la cuenta.


  E –Nuestro mundo, ¿te gusta?


  M –Espera…


  


  Tres minutos después


  M –Está ocupada, pero 88nuestromundo está libre.


  E –De acuerdo, el año de nuestro “beso”. ¿Qué contraseña le vas a poner?


  M –Dime tú.


  E –Mmmm… madridsevilla.


  M –¡Parece un partido de fútbol! De acuerdo, ya está. ¡Tenemos nuestro lugar!


  E –En Google, ¿no?


  M –Sí, 88nuestromundo@gmail.com.


  E –¿Cómo llevas tu matrimonio?


  M –Hace unos cuantos años que estamos una semana bien y otra mal.


  E –Nosotros también. Hay días muy buenos, otros solamente buenos; algunos regulares y otros malos…


  M –Estuvimos un par de veces a punto de separarnos, pero no lo hicimos por los niños.


  E –Nosotros solemos plantear el tema una vez al año, y por ahora seguimos eligiendo estar juntos, sobre todo por los niños. Si no tuviéramos hijos nos hubiésemos divorciado hace años. Nunca me convenció eso de “para toda la vida”, como te dije el otro día. Y no sé qué sentido tiene forzar la situación si ya no existe la pasión…


  M –Eso es lo que me pasa a mí también. Ya no recuerdo cuándo fue la última vez que hubo algo de pasión en nuestra pareja.…


  E –Se supone que después del enamoramiento queda el amor y eso es lo que mantiene a un matrimonio. Cuando le pido a mi marido que valore del uno al diez nuestro matrimonio, siempre me dice nueve.


  M –Y tú, ¿cómo lo valoras?


  E –A veces con un seis, otras con un siete, hasta he llegado a valorarlo con un ocho… Ja, ja, ja…


  M –Mmmm.


  E –Creo que cada uno puntúa según sus experiencias previas. También sé que la convivencia desgasta a la pareja y que cada uno se conforma de distinta manera…


  M –Eso seguro.


  E –A veces creo que soy muy exigente o poco conformista. No es raro que tengamos esa diferencia de puntuación… Cuando tenía veintidós años tuve una relación muy bonita y muy corta a la vez; por eso habrá sido bonita, ja, ja, ja. Fue muy breve, pero muy intensa, había mucha conexión y de alguna manera traté de encontrar lo mismo en mis futuras relaciones, pero por desgracia no dependía solo de mí.


  M –Cuando conocí a mi mujer pensé que era la mujer de mi vida, hasta que nacieron los niños y comenzamos a discutir por todo.


  E –A mí me pasó algo parecido. Nunca llegué a pensar eso de “el hombre de mi vida”, pero sí pensaba en alguien que podría ser el padre de mis hijos. Y cuando nacieron los niños nos ocurrió lo que a la gran mayoría; la intimidad queda relegada al último lugar, comienzan las discusiones, el cansancio, etc.


  M –¡Si te das cuenta, tuvimos a los niños con muy poca diferencia de edad!


  E –Sí, la pediatra me decía: “Tienes que pensar que es como si fueran mellizos, los dos con biberón, pañales, etc.”


  M –¡Por suerte ya pasamos esa etapa!


  E –Sí, en unos años comenzarán con la adolescencia. Si antes no dormíamos porque eran bebés, ¡luego será porque aún no han vuelto de una fiesta!


  M –¿Recuerdas las fiestas que organizábamos?


  E –¡Como para olvidarse! Los viernes reuníamos dinero y a la salida del instituto íbamos unos cuantos a comprar todo. Empezábamos a las ocho de la noche y terminábamos desayunando todos juntos…


  M –¡La verdad es que los padres de Gabriela se portaban muy bien al dejarnos la casa!


  E –Mi idea con mis hijos es esa. Que hagan todas las fiestas que quieran, pero en casa. Prefiero que vengan aquí y quedarme tranquila. Así ellos sabrán que pueden disfrutar de su casa con sus amigos.


  M –Siempre que tengas espacio…


  E –Sí, por suerte tenemos espacio.


  M –No me dijiste dónde vivís…


  E –En la Moraleja, desde que nació Maxi estamos aquí.


  M –Por suerte vives en las afueras de la ciudad.


  E –La verdad es que es un privilegio tener esta casa y poder disfrutarla. ¿Vosotros vivís en casa o en piso?


  M –En un ático muy bonito y pagando hipoteca como todos.


  E –Bueno, de eso muy pocos se salvan.


  


  Treinta minutos después


  E –¿Cómo crees que estaríamos si llevásemos quince años juntos?


  M –¡Haciéndolo todos los días!


  E –Ja, ja… Seguramente caeríamos en la rutina.


  M –¿Tú crees? ¡O lo haríamos como una prescripción médica: 1 - 0 - 1!


  E –Ja, ja… Lo que más me sorprende es lo que despiertas en mí a pesar de todos los años que pasaron: cada día duermo menos pero tengo más energía.


  M –Lo que me ocurre a mí es que no puedo dejar de mirar el móvil por si llegó un WhatsApp. Siempre pensé que hay algo enfermizo en estar pendiente de un teléfono sin disfrutar del momento, pero contigo es diferente; es muy hermoso, como tú. ¡Espero tus mensajes con tantas ganas! Es increíble, pero pienso en ti y veo tu sonrisa fresca, linda, alegre…


  E –Me encanta lo que me dices. Hasta ahora tampoco estaba pendiente del móvil, y si me lo olvidaba en casa no pasaba nada, pero ahora vuelvo a buscarlo.


  M –Tengo que trabajar… ¿Seguimos mañana?


  E –Vale, un beso enorme.


  M –Otros tantos para ti.


  


  88nuestromundo 23:05


  Asunto: Hola, estreno correo


  Matías, es tarde, ya están todos en la cama pero necesito decirte algo antes de acostarme, no puedo esperar hasta mañana…


  Desde nuestro primer encuentro virtual no he podido volver a dormir ocho horas seguidas. Duermo entre cuatro y cinco horas y ya no puedo volver a conciliar el sueño. Empiezan a pasar por mi mente todas aquellas palabras que me dijiste durante el día y todas aquellas que te dije y que me quedé sin decir. Salen a borbotones, hay tantos momentos de mi vida que quiero compartir contigo que mi mente se acelera y lo único que deseo es que amanezca y que comience nuestro “horario de oficina”.


  Recuerdo que una vez iba caminando por una calle de Buenos Aires y me encontré con un graffiti que decía: “Sabes que estás enamorado cuando no puedes dormirte porque la realidad es, por fin, mejor que tus sueños”. Y ahora, muchos años después, creo estar pasando por eso. A mis cuarenta y dos años me siento como una adolescente.


  Besos en cantidades industriales,


  Emily


  


  A la mañana siguiente


  88nuestromundo 6:30


  Asunto: ¡Hola!


  Emily, qué alegría entrar a “nuestromundo” y encontrar un mensaje tuyo. Gracias por esa cantidad de besos.


  No sé si sabes que hay una leyenda que dice: “Cuando no puedes dormir por la noche es porque estás despierto en los sueños de otra persona”. Tal vez eso es lo que te está pasando, mejor dicho, “lo que nos está pasando”. Yo tampoco duermo las horas que dormía antes, me suelo despertar dos horas antes y es imposible retomar el sueño, no hago más que pensar en nosotros.


  M. W.


  


  88nuestromundo 8:30


  Asunto: ¡Si supieras cómo se enciende mí alma al leerte por la mañana!


  Matías, cuando era soltera y vivía sola llené mi casa con cartelitos que decían: “No hay sueños imposibles ni tan lejos” (es una frase de una canción de Rosana). Vivía creyendo que no había nada imposible. Esta creencia me ayudó en muchos momentos a alcanzar mis objetivos. Cuando me proponía algo, todas mis energías iban en esa dirección hasta que lo lograba. Y ahora, ya ves, de repente siento cosas que nunca antes había sentido y se derrumban lemas que creía acertados y reales. De pronto, sin avisar, la vida me cambia las señales, viene el viento de otro lado, sacude mi cabeza y mi corazón se acelera. Y dime tú, ¿qué hago con todo esto?


  Emily


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 7


  Que alguien te haga sentir cosas


  sin ponerte un dedo encima es admirable.


  (Anónimo)


  


  Un rato después


  M –Ya estoy aquí, leí tu último mail. Es un poco complicado escribir en “borradores”, así que abriré una carpeta para guardar los tuyos y otra para los míos.


  E –De acuerdo.


  M –Quiero aclararte que somos dos. La pregunta final debería ser: ¿qué hacemos con todo esto?


  E –De acuerdo, ¿qué hacemos con todo esto?


  M –¿Separarnos?


  E –¿De quién? ¿De nosotros o de nuestras parejas?


  M –Ayer fui a tomar algo con un amigo y, obviamente, fuiste el tema central de la conversación.


  E –¡Cómo me hubiese gustado estar ahí!


  M –Y mientras hablaba con él, me escuchaba a mí mismo y a la vez pensaba en lo que dijiste ayer, eso de que “El hecho de que encuentres el amor de tu vida, no significa que vayan a estar juntos”.


  E –Creo que todo esto es muy reciente y deberíamos tomarnos el tiempo necesario para conocernos. Tal vez, conociéndonos más, descubriremos que hay cosas del otro que no nos gustan. En el fondo sería un gran alivio para mí.


  M –Es verdad, por un lado sería un alivio. Me cuesta mucho imaginarme una vida separado de mis hijos. Mi mujer viaja bastante por cuestiones de trabajo y ellos están la mayor parte del tiempo conmigo.


  E –A mí me sería imposible, es más, ni siquiera valoro esa posibilidad. Y mucho menos hacerlos pasar por un divorcio. Mi marido querría tenerlos con él y ocurriría lo que suele suceder en estos casos: el juez decidiría que estén quince días con cada uno y esa posibilidad no entra en mis planes. Por otro lado, más allá de los días malos o regulares, existe cierta armonía en nuestra convivencia. Si tenemos algo que discutir, lo hacemos cuando estamos solos o cuando los niños están durmiendo. Al menos mis hijos no viven en un ambiente terrible, como esas familias en las que lo mejor es separarse.


  M –¡Te entiendo muy bien! Lo que decías el otro día sobre la pasión es así; el matrimonio se mantiene porque hay amor y de eso también se dan cuenta los niños.


  E –A pesar de todo, no dejo de pensar en ti. Cuando dibujo, cuando pinto, cuando estoy cocinando, cuando tiendo la ropa, cuando ordeno la casa, cuando conduzco…


  M –Lo que me ocurre es que no puedo estar pensando en ti en los momentos que estoy con mi familia. Por eso es más sano para mi mente cortar en esos momentos y respetar el “horario de oficina”. Pero el fin de semana pasado tuve que hacer un esfuerzo enorme para no enviarte un WhatsApp.


  E –Me gusta mucho que hayas tenido ganas de escribirme; yo no lo hice porque respeté tu decisión de poner “modo familia”. Desconectar del mundo virtual me sirvió para no estar pendiente del móvil, pero nada más. Me cuesta dejar de pensar en todo esto, de lo cual eres parte.


  M –No quiero que sufra nadie, pero es un juego peligroso; lo asumo y lo juego…


  


  E –Yo también prefiero seguir jugando. Después de tantos años me siento de nuevo mujer y no solamente madre.


  M –Lo cierto, Emily, es que todo esto es un juego peligroso porque mis fantasías afloran con mucha fuerza y tampoco quiero sufrir como lo hice una vez, hace muchísimos años, con una chica que había conocido.


  E –La verdad es que hacerme daño a mí misma no me importa; si disfruto lo que estoy viviendo, prefiero vivir esto a no vivirlo y privarme de tener sentimientos que me encantan, que me dan vida e iluminan mi alma, aunque después pueda sufrir.


  M –Tengo muchas ganas de verte, pero no sé si debo. Sinceramente tampoco quiero arriesgar lo que tengo, pero me siento enganchado a ti y a esto que no sé qué es…


  E –Me alegro de que me esté pasando esto, mejor dicho, “de que nos esté pasando”. Es mutuo y es lo que más me atrapa; aunque no sepa cómo continuará…


  M –Eso es lo bueno, que a los dos nos suceda lo mismo.


  E –Nunca se sabe qué vueltas dará la vida. Es posible que dentro de otros veinticinco años nuestras circunstancias sean otras…


  M –Una manera de no tener expectativas sobre lo que va a pasar es no cuestionarme nada.


  E –Los dos somos adultos, debemos medir las consecuencias e intentar no causar dolor. En mi caso, a quienes nunca les causaría ni el más mínimo dolor sería a mis hijos, ellos están por delante de cualquier locura mía…Y respecto a mi marido, considero que también es adulto y que en una relación somos dos, porque de la misma manera que esto me está pasando a mí, también le podría pasar a él. Pero no está en mis planes hacer ningún tipo de confesión, le lastimaría sin necesidad, y no sé hasta qué punto podría comprenderlo…


  M –Yo tampoco quiero hacer ninguna confesión, de hecho no tengo nada más que contar que mis fantasías y eso queda en mi mente. No son acciones que puedan perjudicar a nadie. Mi mujer es muy impulsiva, creo que solo por una insinuación se distanciaría.


  E –¿No tienes la sensación de que nos hemos conocido por Internet? ¿Como si nunca nos hubiésemos visto personalmente?


  M –¡Sí, me pasa exactamente eso! Debe ser porque justo ahora nos estamos conociendo.


  E –Me encanta que podamos hablar de todo lo que nos sucede. Si nos encontrásemos en persona, estaríamos días enteros hablando.


  M –¡No me cabe la menor duda! ¡Debería callarte porque si no, solo hablarías tú!


  E –¿Sabes cuál es la mejor manera de callarme?


  M – Sé una que con toda seguridad te gustaría…


  E –Dime.


  M –Depende de lo que estuvieras diciendo. Si se trata de algo interesante, lo más probable es que te empezara a besar suavemente y muy despacio, para que tus labios sigan pronunciando las palabras que te queden por decir.


  E –Mmmm…. ¿Y si no te interesa en absoluto?


  M –Te sellaría la boca con un beso apasionado, con temperamento, de esos que no dejan otra opción que quitarte la ropa y apropiarme de tu cuerpo…


  E –¡Qué excitante! Sólo me falta pensar en conversaciones poco interesantes. Haré una lista por si en algún momento nos encontramos.


  M –Hazla, aunque no creo que sea necesario. Teniéndote frente a mí, lo más probable es que ningún tema me parezca interesante.


  E –Ja, ja, ¡qué bonito!… Lo que estoy conociendo de ti me gusta. No sé qué piensas de mí; soy espontánea, digo lo que siento y la verdad es que es un alivio mostrarme contigo tal como soy. Teniendo en cuenta que hace veinticinco años no me atrevía ni a mirarte, es todo un avance.


  


  M –Me gusta que seas así. Yo atravieso una lucha interna; por un lado intento no cuestionarme nada, pero por otro sufro mucho con cada paso que doy. Definitivamente no soy tan espontáneo. Cuando controlo las situaciones me siento más tranquilo.


  E –Debe de ser estresante intentar tener todo bajo control, ¿no?


  M –Estresante es poco. Por eso ahora siento que estoy perdiendo el control… Y encima el tiempo es un tirano. Me quedaría escribiéndote todo el día, pero tengo que seguir trabajando.


  E –Yo también. Hace rato que me tendría que haber puesto a dibujar…


  M –¿Continuamos en otro momento?


  E – Sí. Te mando muchos besos esparcidos por todo tu cuerpo. ¡Absolutamente por todo!


  M – ¡Gracias! ¡Ahora me será mucho más fácil concentrarme en el trabajo!


  


  


  Cuatro días después


  E –Hola, ¿trabajas?


  M –Lo intento…


  E –Ya he visto que has abierto en “88nuestromundo” dos carpetas: “El” y “Ella”. Me encanta que siga el anonimato y ¡la más exclusiva discreción!


  M –¿Tienes una idea mejor?


  E –¡No, mi comandante!


  M –¿Comandante?


  E –Sí. ¡Eres el comandante de mis sentidos!


  M –¡Cómo nos hemos levantado hoy! Ja, ja, ja…


  E –Pues sí…Ja, ja, ja. ¡Ayer soñé contigo!


  M –¡Yo últimamente lo hago despierto! ¿Y qué soñaste?


  E –Que estábamos en una isla paradisíaca, tumbados en la arena tomando el sol. Tú me ponías protector solar por todo el cuerpo, muy suavemente, presionando levemente en algunas zonas, mientras me decías al oído con una voz muy suave: Ves, mi amor, como no es tan difícil…


  M –¿Qué es lo que no era tan difícil?


  E –No lo sé, porque me desperté.


  M –¿En serio?


  E –Sí, desgraciadamente me desperté. No te imaginas qué pena me dio, era un sueño tan bonito…


  M –¡Siempre pensé que en esos casos las dos personas deberían soñar lo mismo!


  E –¿Te imaginas? Sería espectacular pero, sintiéndolo mucho, parece que los sueños son producto del inconsciente y cada uno tiene uno distinto. Ja, ja, ja.


  M –Es un placer despertarse así…


  E –Una mezcla de sensaciones, diría yo. El placer se interrumpió al despertar. En un segundo pasé de la ilusión a la cruel realidad.


  M –Tal vez lo nuestro también sea un sueño…


  E –¿Un sueño del cual despertamos cada día?


  M –Te voy a confesar algo.


  E –Mmmm, dime.


  M –Ayer por la noche hice el amor con mi mujer y no pude evitar pensar que eras tú. Imaginaba tu aroma, tu piel, tus labios… ¡Me estoy volviendo loco!


  E –Creo que podrías evitar darme detalles de cuando haces el amor con tu mujer…


  M –Perdón, tienes razón. Lo siento.


  E –Yo, en cambio, creo que soñé contigo porque por la mañana, cuando llegué a casa, después de dejar a los niños en el cole, me fijé si ya estabas en línea, pero aún no. Tenía muchas ganas de verte y empecé a imaginarme cómo sería nuestro primer encuentro, dejé correr mi imaginación y lo pasé genial… Tuve cinco segundos de gloria pensando en ti; es la primera vez que me masturbo pensando en alguien, no lo pude evitar. Y encima eres el único al que se lo puedo contar.


  M –¡Es la primera vez que alguien me confía sus orgasmos, es una buena señal que los hayas tenido!


  E –¿Qué te hace pensar que fue más de uno?


  M –No sé, me lo imagino… Ja, ja, ja.


  E –Pues, ya ves, así estamos… ¡Pero solo fueron cinco segundos, lo que equivale a uno!


  M –¡Me encanta, Emily! Me encanta que te pase esto; y me motiva todavía más que me lo cuentes.


  E –Pensándolo bien, creo que sí, me gusta un poquito que hayas pensado en mí en un momento tan íntimo…


  M –Grrrrrrr!


  E –Un beso grande después de todos los que imaginé que me dabas tú...


  M –Sigue imaginando, no sé cómo acabaremos…


  


  Al día siguiente


  M –Buenos días, ¿lluvioso en Madrid?


  E –Aquí llovió temprano, ahora parece que el día tiene ganas de despejarse…


  M –Lo acaban de decir en la radio…


  E –Madrid es grande, igual que Sevilla, ja, ja, ja.


  M –Como siempre, me quedé pensando en lo que hablamos ayer y llegué a la conclusión de que, a veces, contar cosas íntimas es contraproducente; uno se queda más expuesto… Por ejemplo, si a alguien que valora a las personas muy seguras le dices que eres inseguro o se lo demuestras… lo más probable es que salga corriendo.


  E –¿Lo dices por mí?


  M –Lo digo por mí, siempre fui bastante inseguro frente a los demás y a ti te veo tan segura de ti misma, con las ideas tan claras…


  E –Por momentos lo disimulas bastante bien.


  M –Trato de ser espontáneo, pero me cuesta el doble que al resto de los mortales. Contigo intento decir lo que siento y el hecho de que tú tengas tanta confianza en ti misma, por un lado me da pie para estar más relajado, pero por otro me aterra.


  E –A mí me pasa todo lo contrario; la intimidad me une, me ayuda a conocer más al otro y a que me conozcan mejor. Todos tenemos puntos débiles, hasta los que parecemos muy seguros. La seguridad se construye. A mí, en parte, me la dio mi primer novio. Me quitó todos los complejos y ¡se lo agradezco tanto!Por supuesto que lo hacía sin saberlo, para él yo representaba su meta, me admiraba y me tenía en un pedestal y eso me daba mucha seguridad.


  


  M –Yo no tuve esa suerte.


  E –Que la otra persona te conozca en profundidad tiene la ventaja de que puedes evitar malos entendidos.


  M –¿Cómo sería?


  E –Por ejemplo, si tú me dices que eres inseguro y paso cinco días sin saber nada de ti, es menos probable que dude de tus ganas de escribirme y que piense que le estarás dando vueltas a nuestra situación.


  M –O simplemente que de repente necesito recuperar mi vida sin ti.


  E –¡Qué feo suena eso!


  M –Déjame explicártelo mejor: desde que apareciste mi vida cambió, mejor dicho, mi mente, mis sentimientos, mis emociones; yo mismo soy otro. Y te agradezco que respetes mis tiempos. De repente necesito reencontrarme y volver de alguna manera a mi realidad, que está aquí y desafortunadamente sin ti.


  E –Sabes que respetaré tus tiempos, aunque no coincidan con los míos.


  M –Y yo te lo agradezco un montón.


  E –Todo esto es nuevo para los dos.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 8


  El encuentro de dos personas es como el contacto de dos sustancias químicas:


  si hay alguna reacción, ambas se transforman.


  (Carl Gustav Jung)


  


  


  Tres días después


  


  M –Hola, me cuesta un poco procesar todo esto, además son días de mucho trabajo.


  E –Si quieres lo dejamos…


  M –¡No!


  E –Trato de respetar tus tiempos; esto es lo más bonito que me ha pasado en los últimos años, no lo desaprovechemos. Sé que si a ti no te estuviese pasando algo parecido, yo no sentiría lo que siento. Hemos hablado mucho sobre lo que nos pasa como para callarnos ahora.


  M –Lo que me pasa a mí también es bonito, pero efímero, sin sentido (¿?), fantasioso, no real. No sé cómo encajarlo, de hecho me cuesta encontrar un tiempo para hacerlo.


  


  E –Parece que estamos de acuerdo con que esto que nos pasa es “bonito”. ¿Pero efímero? Efímero significa “de un día”, es algo pasajero o de breve duración. Algo efímero tiene poca vida y desaparece al poco tiempo.Que esto lo sea o no dependerá de hasta cuándo queramos continuar y por ahora está durando más de un día…


  


  M –Mmmm…


  E –Yo no diría que esto no tiene sentido. Al contrario, tiene mucho sentido por lo que te dije al principio: está claro que ninguno de los dos está pasando por el mejor momento en su matrimonio. Y tal vez, el sentido de lo nuestro vaya por ahí… Tener un motor que nos motivea llevar nuestros matrimonios, no sé, estoy improvisando. Es la primera vez que estoy en una situación así.


  M –Por eso puse los signos de interrogación. En principio trato de buscarle un sentido, pero no sé si lo tiene.


  E –Estoy de acuerdo con lo siguiente: gran parte de este vínculo está basado en la fantasía, sobre todo mis orgasmos, ja, ja… Dejar correr la imaginación a partir de un recuerdo que ya cumplió un cuarto de siglo, donde seguramente ni tú ni yo somos los mismos, y considerando que nos veíamos todos los días pero que prácticamente no nos conocíamos, eso sí que es una fantasía.


  M –¡Si hubiera sabido que ibas a despedazar cada palabra, no las hubiese escrito!


  E –Aún no he terminado, sigo: “no real”, (esta es la parte que más me gusta y la que no comparto contigo) ¡Para mí es tan real como la vida misma! No es algo que quede solo en mi imaginación y menos cuando leo tus palabras. ¿O son alucinaciones visuales?


  M –No sé qué decirte.


  


  E –No digas nada, a veces es mejor callar. Lo peor de todo es que aunque no estemos en contacto durante tres días, te siento cerca de todas maneras.


  M –Me sientes cerca porque lo estamos. Tratemos de adaptarlo a nuestras vidas, sigamos y vamos viendo.


  


  


  Cinco días después


  E –Hola. ¿Sabes qué dicen los franceses sobre el matrimonio?


  M –No.


  E –Dicen que es algo tan pesado, que es mejor llevarlo entre tres…


  M –Ja, ja, ja. Es verdad…


  E –¿Es verdad?


  M –Sí, eso de que es tan pesado, a veces lo es.


  E –La verdad es que lo que nos está pasando –y siento ser malhablada– es una putada, sencillamente, porque nos podría haber pasado en otras circunstancias, en otra etapa de nuestras vidas…


  


  M -Pero es lo que hay, creo que yo tampoco sé muy bien cómo asumirlo. Tal vez lo podemos ir viendomientras nos seguimos conociendo…


  


  E –Ayer volví a ver la trilogía de Antes de amanecer, y hay algo que dice Jesse en Antes de anochecer, con lo que estoy totalmente de acuerdo.


  M –¿Qué dice?


  E – …“Creo que desde el momento en que salimos de la casa de nuestros padres hasta que tenemos hijos, es la única vez que tu vida es completamente tuya”…


  M –Sí, es así. Llega un momento en que no podemos decidir según nuestros deseos; es como si nuestra vida no nos perteneciera.


  E –Eso es lo que pensamos los padres responsables. Hace un rato me llamó una amiga para decirme que su hija se había separado, y el muy fresco del marido se fue a vivir a Cádiz, como si nada… Como si los hijos no necesitaran a su padre y como si él fuera soltero, de hecho ya tiene nueva pareja. ¡Pero ninguno tiene ingresos estables! Así que la deja a ella con todo el peso y la crianza de dos niños.


  M –Hay padres que cuando se divorcian creen que también se han divorciado de sus hijos. Se desligan totalmente de sus responsabilidades…


  E –Y se permiten vivir cualquier amor…


  M –Es lo que hablábamos el otro día: nuestro gran impedimento son nuestros hijos.


  E –Yo no le cargaría todo el peso a ellos, tampoco sabemos si lo nuestro funcionaría. La convivencia acaba con el romanticismo, con estar pendiente del otro. Una vez que te acuestas y te levantas con alguien desaparece la expectativa de si te va a llamar, si lo vas a ver…


  M –Si te manda un WhatsApp… Ja, ja, ja…


  E –Ja, ja, ja, por eso te digo que no quiero perder lo nuestro.


  M –Entonces sigamos así, sin tratar de poner en palabras lo que siente nuestro corazón, sin querer descifrar los juegos de nuestra mente…


  E –Dejémoslo fluir y que los días y las horas vayan marcando el rumbo.


  M –Creo que será lo mejor.


  


  Cinco días después


  M –Buenos días.


  E –¡Qué alegría! ¡Buenos días! ¡Cada día que apareces me siento como una niña con un juguete nuevo!


  M –Espero ser algo más que un juguete para ti.


  E –Era solo una manera de hablar…


  M –Lo sé, la mía también lo era…


  E –¿Cómo te sientes?


  M –Sigo dándole vueltas a todo lo que nos está pasando, a nuestra realidad y a la de cada uno por separado. Nunca había estado tan confundido.


  E –La realidad es relativa: la nuestra es esta, no hay otra. La de cada uno por separado es la que es, y la realidad de cada uno con su pareja, también.


  M –¡Me lo has dejado bastante claro! Pero ¿qué hacemos con estas realidades tan distintas?


  E –Tal vez no hay que hacer nada, y se trate solo de ver qué sentimos con todo esto y hasta dónde nos conduce.


  M – ¿Como un barco a la deriva? Te dije que no me siento bien perdiendo el control.


  E –No lo sé, la verdad es que no tengo ganas de pensar qué hacemos con todo este manojo de sentimientos, pensamientos y sensaciones. Prefiero dejarlo fluir, como te dije el otro día.


  M –Deberíamos ordenar todo esto.


  E –De acuerdo. ¿Por dónde empezamos? ¿Por el cajón de la ropa interior o el de los calcetines?


  M –¡Qué graciosa!


  E –Vamos a ver, yo puedo seguir así un tiempo más, porque me encanta y me llena de energía compartir contigo todo este nuevo mundo que hemos creado, pero si se te complica por el trabajo, las responsabilidades o crees que se te va de las manos, podemos seguir solo por mail.


  M –Creo que será lo mejor por un tiempo.


  E –De acuerdo, sigamos por mail.


  M –¿Te has enfadado?


  E –No, ya te lo dije, respeto tus decisiones.


  M –Empiezas a ser muy importante para mí, Emily. Estoy desbordado de nuevas sensaciones que hasta ahora no había experimentado y en algún punto me asusta.


  E –Te entiendo, todo esto también es nuevo para mí.


  M –Intentemos seguir por mail, un beso grande.


  E –Otro.


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:17


  Asunto: Estoy comiendo


  Emily, no quiero romper este vínculo que hemos creado, tal vez los mails nos dificulten la cercanía y la espontaneidad que nos permiten los WhatsApp, pero intentémoslo. He tenido que trabajar todo el fin de semana; ya te comenté que estamos desbordados de trabajo, y tampoco está bien visto que te vean todo el día pegado al móvil. Nuestro trabajo requiere mucha concentración y dedicación y, aunque en la oficina cada uno tiene su espacio, todos nos enteramos de lo que hacen los demás. Hay poca intimidad, pero quiero que sepas que sigues presente en mi mente.


  Un beso grande,


  M. W.


  


  88nuestromundo 22:00


  Asunto: De casualidad


  Matías, en estos tres días sin contacto entré varias veces a 88nuestromundo esperando encontrar alguna señal de vida, y ahora que estaba decidida a escribirte me encuentro con tu mail. A esta casilla de correo solo puedo entrar desde el ordenador, así que no recibo ningún aviso en el móvil de que ha llegado un mensaje. Es como si volviera a unos cuantos años atrás, cuando ningún sonido nos avisaba de que teníamos correos… Por un lado me parece emocionante si cada vez que entro encuentro un mensaje tuyo pero, por otro, cuando entro y no hay nada de nada, me siento como una adolescente cuando está esperando que su novio la llame por teléfono. ¡Cuántas cosas diferentes! ¿No? ¡Cómo va cambiando todo! Recuerdas cuando éramos adolescentes y llamábamos a la casa de alguien y nos atendía la madre, el padre, o cualquiera menos con el que queríamos hablar y se enteraba toda la familia de que habíamos llamado… Eso ahora se ha perdido, todo es más personal y directo, sin intermediarios, diría yo.


  Un beso,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:18


  Asunto: ¡Hola!


  Emily, antes que nada decirte que yo también entré a 88nuestromundo y no encontré nada, por eso te escribí, por si esperabas que empezara yo.


  Por supuesto que me acuerdo de nuestra época de juventud. Mientras adquirimos nuevas costumbres nos vamos adaptando a estas y dejamos atrás las antiguas, que a nuestros hijos les parecerán de un mundo anticuado. No se pueden imaginar la vida sin ordenador, ni siquiera sin teléfono, ya no hablo del móvil, sino del teléfono. Recuerdo que cuando era pequeño no había teléfono en todas las casas y, a veces, los vecinos venían a la nuestra para llamar a algún familiar, a un amigo o llamar al médico y siempre me mandaban a mí para avisarles de que habían recibido una llamada. Al principio de mi relación con mi primera novia, cuando la llamaba a su casa y ella no estaba, solía contestar su madre o su abuela y me decían… “No está, llega en media hora”, y a la media hora llamaba pero aún no había llegado y volvía a llamar al rato, y si no me contestaba ella, de la vergüenza cortaba la llamada… Ja, ja, ja, ¡Ahora pienso qué sabrían que era yo!


  Respecto a cómo saber si el otro escribió en 88nuestromundo, se me ocurren dos opciones: cada vez que uno escribe le envía por WhastApp al otro un icono de un sobre para avisarle de que le escribió o, simplemente, podemos entrar una vez al día, para ver si tenemos correo.


  Un beso enorme,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:18


  Asunto: Buenas tardes


  Matías, respecto a tus dos opciones, la primera me gusta pero volveríamos a lo mismo de antes, estaríamos pendientes de si recibimos o no el ansiado icono del sobre. Entrar una vez al día me parece bien pero eso, ¿nos obliga a escribir todos los días?


  El otro día hablábamos con los niños precisamente de la diferencias en las distintas épocas, de cómo era la comunicación en los tiempos de nuestros bisabuelos. Les costaba creer que las cartas desde Europa a América tardaban tres meses en llegar y que cuando recibían las respuestas, habían pasado seis meses y las noticias ya eran otras… También les conté que cuando íbamos al instituto, los trabajos prácticos no eran “cortar y pegar” sino que teníamos que escribirlo todo a máquina, y era una suerte tener una eléctrica porque si nos equivocábamos, teníamos que empezar de nuevo cada vez.


  A propósito, ¿tienes algún sueño por cumplir?


  Muchos besos pequeños donde mejor te sienten,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:21


  Asunto: Muchas gracias por esos pequeños besos que me enviaste…


  Emily, creo que lo mejor será la segunda opción, entrar una vez al día; el momento más cómodo y tranquilo para mí es la hora de la comida. Y me encantaría no estar obligado a escribir todos los días, tampoco quiero sentir que si no te escribo, te estoy fallando. Y tampoco quiero que tú te veas en el compromiso de escribir solo cuando yo lo hago.


  ¿Te has dado cuenta de que ya ha pasado más de un mes desde nuestro reencuentro virtual?


  Respecto a los sueños, tengo uno: me encantaría despertarme un día hablando perfectamente inglés. ¿Y tú, qué sueños tienes?


  Me gusta leerte y verte. Todos los días veo tu cara en la foto de tu perfil.


  Te llenaría de besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 16:12


  Asunto: Lléname de besos, soy toda tuya


  Matías, ya me estoy acostumbrando a esto de abrir el correo después de la hora de tu almuerzo, ja, ja, ja. Y a esperar tu respuesta al día siguiente. Me encanta que tengas ganas de llenarme de besos. Siento que mi cuerpo pertenece a dos hombres y mi corazón solo a uno. Yo también te veo todas las mañanas en la foto de tu perfil de WhatsApp. Lo único que tiene de positivo escribirnos por aquí es que el tiempo me cunde más y estoy más relajada hasta que llega el mediodía y leo tus mensajes. Hoy exactamente hace un mes y una semana de nuestro reencuentro.


  Yo también tengo un sueño desde hace muchos años: me encantaría poder curar a la gente con la mirada y que no sepan que he sido yo.


  Besos en cantidades industriales, por donde tú quieras…


  Emily


  


  Dos días después


  88nuestromundo 13:23


  Asunto: ¡Qué bonito sueño!


  Emily, ayer no vine a trabajar. Tuve que venir el sábado un par de horas, así que he tenido el día libre. Aproveché para hacer unas gestiones que tenía pendientes y dormir unas horas más. Disfruto cuando todo el mundo está en movimiento y yo puedo quedarme en la cama. ¿Te has enterado de que en noviembre convocaron a todos los alumnos del instituto que terminaron en el 88 por el vigésimo quinto aniversario? No mantengo contacto con casi nadie, pero vi que Ariel lo comentaba. Tampoco soy de estar regalando “me gusta” por el Facebook de la gente y como habrás visto, no publico demasiadas cosas. En realidad, casi todo lo que hay lo han subido otros.


  Besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:32


  Asunto: Sin asunto


  Matías, parece ser que han llamado a algunos a sus casas. A Juan le llamaron a la casa de su madre, me imagino que tendrán los teléfonos de nuestros padres, pero de esa manera no creo que vayan a encontrar a muchos antiguos alumnos… Aunque con las redes sociales se imaginarán que nos avisaremos entre nosotros. Gabriela vive en Alemania y no irá; yo, menos. ¿Y tú? Por lo que hablé con Juan somos solo nosotros tres los que vivimos fuera. El encuentro será en el colegio el viernes 29 de noviembre a las siete de la tarde. Ya nos contarán algo. A mí también me gusta esa sensación de estar como de vacaciones mientras todos trabajan o de quedarte en la cama mientras el mundo sigue girando.


  Respecto a tu sueño, con vivir una temporadita en Inglaterra es alcanzable… el mío es imposible, por eso es un sueño…


  Un beso,


  Emily


  P.D.: ¿Has leído o visto Los puentes de Madison?


  


  


  Dos días después


  88nuestromundo 13:25


  Asunto: Aquí estoy


  Mi romántica Emily, no he leído Los Puentes de Madison pero he visto la película cuando se estrenó en el 96 o 97, no recuerdo bien. Yo tampoco tengo planeado viajar a Buenos Aires pero me gustaría estar allí para ver cómo van envejeciendo todos… excepto nosotros dos! Ja, ja, ja. Pero como ya te comenté, no mantuve la relación con nuestros excompañeros, mis amistades giraron en torno a mis colegas de la facultad. Te deseo un buen fin de semana.


  Muchos besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:52


  Asunto: Hola


  Matías, sí, me puse romántica… El miércoles pasé por una librería y compré una edición de bolsillo de Los Puentes de Madison County de Robert James Waller, y en estos dos días lo devoré; no te imaginas cuánto he disfrutado leyéndolo. Siempre me pregunté qué hubiese hecho yo en el lugar de Francesca, después de esos cuatro días tan bonitos que vivieron.


  ¡No veo la hora de que sea lunes!


  Tres besos, uno para cada día, así el lunes vienes a buscar el que te corresponde, ja, ja…


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:28


  Asunto: Vine a por mí beso


  Emily, no recordaba que habían sido cuatro días, pensaba que había sido solamente un fin de semana. Lo que sí recuerdo es que cuando se estrenó fue un gran éxito, y mi novia me obligó a que la viéramos juntos… Ja, ja. Me gustan más las películas biográficas y los libros de historia que las novelas. Estoy terminando de leer El largo camino hacia la libertad de Mandela. ¡Qué curioso! Tú lees sobre amor y yo sobre libertad.


  ¿Qué hubieses hecho tú? ¿Te hubieses ido con el fotógrafo a viajar por el mundo?


  Besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:28


  Asunto: Aquí tienes tu beso y si quieres muchos más…


  Matías, amor y libertad no siempre van unidos ¿verdad? Hubiese hecho lo mismo que Francesca, muy a mí pesar. Y vivir cada día imaginando lo que pudo haber sido y no fue, pero con un corazón lleno de nuevas sensaciones que dan energía y a la vez invitan al recuerdo.


  Ahí va una frase de Los Puentes de Madison: “El análisis destruye el todo. Algunas cosas, las cosas mágicas, han sido hechas para permanecer enteras. Si uno las observa por pedazos, desaparecen”.


  Emily


  


  Dos días después


  88nuestromundo 13:30


  Asunto: Magia


  Emily, me quedé sin palabras después de leer esa frase. Estoy de acuerdo con que el análisis destruye el todo. En nuestro caso, no deberías analizar todo lo mágico que nos sucede, aunque en realidad soy yo el que no debería hacerlo; por mi experiencia, estoy acostumbrado a analizarlo todo y en este caso lo más acertado, aunque me resulte complicado, es hacer lo que tú propusiste: “dejarlo fluir”.


  Esto no me pasa todos los días, es más, es la primera vez que me encuentro en esta situación; siento atracción hacia ti, me seduces con tus palabras, con tu forma de ser… Pero a la vez me da miedo, no sé hasta dónde nos conducirá todo esto porque siento que me estoy enamorando.


  Todo tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:03


  Asunto: Enamorando


  Matías, ¡qué bonito lo que dices! Yo también me estoy enamorando, necesito nuestro mundo como el aire que respiro. Tus mensajes se han convertido en mi adicción.


  Otro pasaje del libro: “Hace unas semanas me sentía equilibrado, razonablemente satisfecho. Tal vez no profundamente feliz, tal vez un poco solo, pero al menos contento. Ahora todo ha cambiado. Ahora sé que estuve yendo hacia ti, y tú hacia mí desde hace largo tiempo. Aunque ninguno de los dos percibía al otro…”


  Son palabras de Robert, el fotógrafo. Tal vez algo de esto también nos estaba pasando a los dos antes del reencuentro virtual. A veces creo que soy muy exigente con mi vida, o que simplemente me cuesta conformarme con vivir una vida al setenta por ciento a nivel emocional. Lo asocio con la mediocridad, con no vivir al cien por cien que es lo que te otorga la pasión. Vivir apasionada por algo o por alguien, en mi caso, me da vida, como un bonus para seguir jugando. Siempre digo: “La vida es un juego demasiado serio”. La soledad que siento está muy unida a ese vacío que se crea cuando a tu pareja no le sucede lo mismo; la soledad de no compartir el mismo sentimiento, ya sea positivo o negativo. En mi caso, a mi marido no parece preocuparle la falta de pasión en la pareja.


  Tuya,


  Emily


  


  


  


  CAPÍTULO 9


  Lo que está destinado a suceder,


  siempre encontrará una forma única,


  mágica y maravillosa de manifestarse.


  (Anónimo)


  


  Cuatro días después


  E –Hola. Ya sé que quedamos en comunicarnos a través de mails, que no estamos en horario de oficina y que hoy es domingo pero, ¿me puedes decir dónde estás?


  M –En Madrid.


  E –Exactamente ¿dónde?


  M –En un campo de fútbol.


  E –¿Llevas un polo blanco?


  M –Sí. ¿Por qué? ¿Dónde estás Emily?


  E –Creo que en el mismo sitio que tú. ¿Estás sentado al lado de una mujer rubia?


  M –Sí, estoy sentado con mi mujer.


  E –¡No lo puedo creer!


  M –No te veo. ¿Dónde estás?


  E –¡Pues búscame hasta encontrarme!


  M –No me dijiste que tu hijo jugaba al fútbol.


  E –Tú tampoco.


  M –Eso pasa porque solo hablamos de nosotros y no sabemos nada de la vida del otro.


  E –¿No sabemos nada? Yo considero que sabemos demasiado, sobre todo de los sentimientos “del otro”, como tú dices.


  M –Ya, pero… bueno.


  E –Y esto qué es, ¿casualidad o coincidencia?


  M –Esto es un torbellino de sensaciones. ¡Por Dios, me cuesta creerlo! No te veo. ¿Dónde estás?


  E –¿Qué hacemos cuando acabe el partido?


  M –No me voy a perder la posibilidad de darte dos besos, ahora que estás tan cerca. ¿Nos vemos en el chiringuito y nos saludamos como si nada?


  E –¿Como si nada? Hace más de quince años que no nos vemos.


  M –De acuerdo, fingiremos que nos acabamos de encontrar y que hace muchos años que no nos vemos.


  E –¡Debería estar viendo el partido y no escribiendo por WhatsApp!


  M –Yo también. Todavía no te veo. ¿Dónde estás?


  E –A tu izquierda, un poco más abajo. El de polo azul es mi marido, al lado está mi suegro con un polo blanco y Maxi lleva uno rojo. Parecen la bandera francesa, ja, ja, ja…


  M –¡Ya te encontré! ¡Ha venido la familia al completo! Nosotros hemos aprovechado para pasar el fin de semana en Madrid.


  E –Podrías haberme avisado.


  M –¿Para qué? ¿Para quedarnos con las ganas de vernos?


  E –Ya ves, el destino esta vez no ha querido que ocurriera eso.


  M –¿Quién es tu hijo?


  E –Sebastián, el número cinco.


  M –Muy bien, es defensa. Gastón juega de delantero; es el 9.


  E –Sigamos mañana, ahora veamos el partido. Quedan diez minutos.


  M –Pero nos encontramos en el chiringuito. Nosotros iremos a tomar algo.


  E –De acuerdo, nos vemos allí. ¡El que llegue el último saluda! ¡Qué nervios!


  M –¡Qué extraño todo esto!


  E –¡Y que lo digas! Hasta luego.


  


  Al día siguiente


  M –Hola ¡todavía no lo puedo creer!


  E –¡Ni yo!


  M –¿Te diste cuenta de que el partido terminó en empate como en el 88?


  E –¿Como en el 88? Ayer metieron dos goles cada equipo, en el 88 no recuerdo ningún gol.


  M –En el 88 terminó en empate, cero a cero. Y tú, igual que tu hijo, jugaste de defensa; y yo, como el mío, intenté ser goleador… En realidad creo que perdí yo.


  E –Ja, ja, ja. Vaya comparación…


  M –¡Qué momento! ¡Me encantaron tus dos besos; los del principio y los del final!


  E –La verdad es que a mí me incomodó mucho la situación. Tú le diste la mano a mi marido, pero yo le tuve que dar dos besos a tu mujer… y te digo algo … de los nervios casi no me di ni cuenta de los dos besos que nos dimos al principio.


  M –¿Lo dices en serio? ¡Yo todavía siento tu perfume!


  E –¡Qué suerte la tuya!


  M –Tu aroma y tu voz se quedaron conmigo.


  E –Me encantó escucharte. La combinación de tu mirada y tu voz me pone.


  M –No puedo explicar qué es lo que tienes pero cada vez que te veo, te superas.


  E –¿?


  M –Te lo dije cuando nos volvimos a encontrar por Facebook; aquella vez que coincidimos en el tren estabas más linda que en el 88. Luego, cuando vi la foto en tu perfil, me volviste a gustar pero más que antes. ¡Y ayer volviste a superar mis expectativas!


  E –¡Si supieras cómo me gusta que me lo digas! Tú también me gustas, tus ojos me siguen hipnotizando.


  M –La próxima vez tendréis que venir vosotros a Sevilla.


  E –Ja, ja, ya veremos, todavía falta mucho para el próximo partido.


  M –¿Tu marido te hizo algún comentario?


  E –No, solo dijo: “Qué casualidad”. ¿Y tu mujer?


  M –Al principio pensó que te conocía de cuando yo vivía en Madrid, pero le aclaré que nos conocíamos del colegio. Estaba pendiente de Hernán que tenía ganas de ir al baño y teníamos que irnos pronto.


  E –Por suerte fue todo muy rápido.


  M –Sí, aunque me dio tiempo de darte cuatro besos.


  E –¿Te diste cuenta de que solo nosotros nos saludamos al despedirnos?


  M –Sí, pero suele ocurrir cuando el resto no se conoce…


  E –Cuando os veía llegar al chiringuito estaba como un flan. Cada paso, mientras os acercabais hacia nosotros, parecía una eternidad. Mi marido estaba de espaldas pidiendo las bebidas y yo no veía el momento de que llegaras y acabar con esa situación; por otro lado me hubiese gustado haber ido sola.


  M –¿Te imaginas si por alguna razón hubiésemos ido solos y nos hubiéramos encontrado los dos sentados uno al lado del otro viendo jugar a nuestros hijos?


  E –Claro… para ya… Solo de pensarlo las mariposas me revolotean en la barriga. Habíamos hecho un pacto.


  M –¿Un pacto?


  E –Sí, más o menos, habíamos quedado que seguiríamos por mail.


  M –Tienes razón, pero las circunstancias nos obligan a seguir por aquí.


  E –Tengo que salir: voy a pasar por el banco, por la editorial, por el súper…


  M –De acuerdo. ¿Entonces seguimos por aquí o por mail?


  E –Como tú quieras, pero no dejes de contestar mi último mail.


  M –Ok. Vamos viendo.


  E –De acuerdo, dos besos.


  M –Que sean cuatro.


  


  Tres horas después


  88nuestromundo 13:10


  Asunto: Volviendo a Los puentes de Madison


  Emily, es obvio que ahora todo ha cambiado, pero en el caso de Robert, él es soltero, en cambio nosotros estamos casados. Todavía pienso en nuestro encuentro, se dio así, sin buscarlo. ¿Será que el destino nos quiere unir? Dime qué está pasando. Se me hace inevitable no cuestionármelo todo ¿es una señal, una simple coincidencia, es casualidad?


  Por siempre tuyo,


  M.W.


  


  Al día siguiente


  E –¿Recuerdas qué día de septiembre nos fuimos de viaje de fin de curso?


  M –Fue el 12 de septiembre.


  E –¡Qué memoria!


  M –Lo recuerdo porque es el día que cumple años mi madre.


  E –Entonces no hay duda.


  M –¿Por qué me lo preguntas?


  E –¿Sabes algo de numerología?


  M –Sé que antes se la consideraba una disciplina matemática, pero ahora no. Es una pseudociencia.


  E –Estaba dándole vueltas a todo esto, buscándole una explicación, y me acordé de la numerología. Empecé a sumar fechas y me di cuenta de que está pasando algo curioso.


  M –¿Algo curioso? Me tienes intrigado.


  E –Si sumamos la fecha de tu cumpleaños hasta obtener un solo número, nos da dos, y si sumamos la mía, nos da nueve. Si volvemos a sumar la tuya y la mía, el resultado es dos.


  M –¿Y?


  E –Si tú dices que nos fuimos a Bariloche el 12-9-1988, entonces esos números suman dos, que es cuando nos dimos nuestro primer beso.


  M –Eso es solo una coincidencia.


  E –Sí, pero si sumamos la fecha en la que nos volvimos a encontrar por Facebook, que fue el 14-9-2013, suman dos también.


  M –Pueden haber dos coincidencias, ja, ja.


  E –Ok. ¿Sabes qué día nació mi hermano? El 8-5-1987, que es el día que nos encontramos en la clínica, y también suma dos.


  M –Menos mal que no nos acordamos del día que nos cruzamos en el tren.


  E –Claro. Pero ¿qué día fue el domingo pasado?


  M –Treinta y uno ¿No? ¿También suma dos?


  E –¡Exacto: 31-10-2013 es igual a dos!


  M –¡Me voy a informar sobre numerología ahora mismo!


  E –¡No salgo de mi asombro!


  M –¿Y qué significa?


  E –¡Ni idea!


  M –¿Casualidad o coincidencia?


  E –Curioso, solamente curioso…


  


  Diez minutos después


  M –El dos representa la pareja, el hombre y la mujer.


  E –Estaba leyendo sobre el significado del número dos en numerología…


  M –Dos son los hijos que tenemos y que seguramente hubiésemos tenido…


  E –Mira lo que encontré: “Si encuentran la pareja adecuada, pueden vivir y hacer vivir una gran historia de amor romántico durante muchos años”. Te juro que no me lo he inventado, lo copié tal cual.


  M –Ja, ja. En eso estamos ¿no?


  E –Sabías que en todo este tiempo… ¡he adelgazado tres kilos!


  M –Y yo cuatro, me hacía falta… A ti te vi espectacular.


  E –¿Te hacía falta? ¡Qué morro tienes!


  M –Sí, me siento mejor sin esos cuatro kilos.


  E –Al final va a ser verdad que cuando estamos faltos de cariño engordamos…


  M –¿Eso dicen?


  E –En realidad se debe a la cantidad de procesos químicos que tienen lugar en nuestro organismo. Cuando estamos enamorados nuestro cuerpo segrega bilirrubina que es la que hace que estemos a punto de estallar; la adrenalina y las endorfinas hacen que nos olvidemos del dolor y las penas y nos llevan a un estado de euforia. Por eso, a pesar de dormir menos, nos levantamos con mucha energía y, además, la subida de la dopamina anestesia literalmente el estómago, por ese motivo desaparece la sensación de hambre.


  M –¡Estas hecha una experta en el tema!


  E –Ja, ja, ¿Quieres saber más? El enamoramiento también produce neurotransmisores que nos hacen sentir como si estuviéramos volando.


  M – ¿Sabes cómo llamó Ortega y Gasset a ese estado?


  E –No.


  M –Imbecilidad transitoria.


  E –¿Y tú sabes por qué es transitoria?


  M –¿Será porque ese estado, bioquímicamente hablando, no se puede mantener por mucho tiempo?


  E –Exacto, por eso te digo: disfrutémoslo mientras dure.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 10


  Cuando el objetivo te parezca difícil, no cambies de objetivo,


  busca un nuevo camino hacia él.


  (Confucio)


  Dos días después


  M –Emily, ¿estás ahí?


  E –Sí, aquí estoy. ¿Adivina dónde?


  M –¿En tu estudio?


  E –No. Frío, frío.


  M –¿En la calle?


  E –Sí, pero no. Dentro de un sitio.


  M –¿En una cafetería? ¿Estás aquí en Sevilla?


  E –Ja, ja, ja. No, estoy aquí, en Madrid, dentro de un probador.


  M –Por un segundo me había ilusionado.


  E – ¿Te imaginas?


  M –¡No te puedes imaginar lo que me imagino! ¿Te estás comprando un bonito vestido para cuando nos veamos?


  E –Ojalá pudiéramos vernos pronto y así lo estrenaría contigo.


  M –Tengo muchas ganas de verte y después del domingo, muchísimas más.


  E –A mí me será imposible ir a Sevilla.


  M –Podemos vernos a mitad de camino.


  E –¿En Ciudad Real? Yo estoy a unos ciento noventa kilómetros. Y tú…


  M –Yo a unos trescientos veinte…


  E –Se te pasaría el día en ir y venir.


  M –¡Cualquier cosa por un beso!


  E –¿Seguro?


  M –Segurísimo. A principios de diciembre tenemos una reunión de la empresa en Madrid. Vamos y volvemos en el día, tal vez podamos vernos un rato.


  E –¡Sería estupendo! En cuanto sepas la fecha, me avisas.


  M –Lo haré.


  E –¡Ahora no dejaré de pensar en ese momento! ¡Y falta una eternidad!


  M –Aproximadamente un mes.


  E –Bueno, si esperamos veinticinco años desde el último beso, podemos esperar un mes más… ¿No crees?


  M –Por supuesto, pero eso no impide que se haga eterno… Ayer, después de tener una discusión con mi mujer, pensaba en la cantidad de problemas que me hubiese ahorrado si nos hubiésemos casado.


  E –¿Si nos hubiésemos casado? ¡Solo nos dimos un beso!


  M –Un beso que aún recuerdo como si fuese sido ayer. Me refiero a que si nos hubiésemos hecho novios, me hubiese ahorrado los problemas que tuve con mi primera novia y ahora los que tengo con mi mujer…


  E –Eso no lo podremos saber nunca. Seguramente hubiesen surgido problemas distintos entre nosotros. Las relaciones son complicadas y la convivencia más.


  M –Sigue comprando tranquila, luego te escribo un mail.


  E –De acuerdo, lo estaré esperando.


  


  88nuestromundo 13:07


  Asunto: ¿Sigues de compras?


  Emily, estoy comiendo. Gastón juega en Córdoba el sábado, así que estaremos paseando por ahí. Seguramente iremos a un restaurante en la judería donde se come muy bien. Te imagino de mi mano, caminando por esas callecitas y mirándome con tu sonrisa tan encantadora. En momentos como estos quisiera vivir algo contigo, pero luego cae sobre mí una lluvia de realidad y barre con todo.


  Tuyo,


  M. W.


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 10:11


  Asunto: Hola


  Matías, te estarás preguntando por qué tardé tantos días en responder cuando el que suele tomarse su tiempo eres tú. Por un lado me siento muy feliz al saber que piensas en mí, en nosotros y que nos puedes imaginar paseando juntos cogidos de la mano; pero por otro lado, también me supera la cruel realidad cayendo sobre mí como si fuera un cubo de agua fría. Por eso quiero proponerte que retomemos nuestras vidas como lo eran hasta el 14 de septiembre. Por lo menos hasta que nos volvamos a ver y se nos aclaren las ideas. Cuando sepas el día exacto que vienes a Madrid me lo dices y vemos cómo hacemos para encontrarnos.


  Emily


  


  88nuestromundo 13:11


  Asunto: ¿Estás enfadada?


  Emily, olvidaste poner “Tuya” antes de Emily. Si es lo que quieres, así lo haremos. Pero que quede claro que es tu deseo, yo preferiría seguir conociéndonos como lo estamos haciendo hasta ahora.


  Sigo siendo tuyo,


  M. W.


  


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 11:15


  Asunto: Hola


  Matías, vamos por partes. No estoy enfadada, estoy confusa. No me olvidé de poner “Tuya”. Simplemente no lo sentía a causa de esa confusión que me atormenta. Soy tuya pero no me tienes, eres mío pero no te tengo. Yo también prefiero que sigamos conociéndonos como lo hemos estado haciendo, pero por momentos se me hace cuesta arriba.


  Un poquito tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 13:15


  Asunto: ¡Cada cuatro días!


  Emily, me tienes mal acostumbrado (¿o bien?). Desde el martes he abierto el correo dos veces al día y no he encontrado respuesta tuya hasta hoy. ¿Me estás castigando o simplemente quieres bajar el ritmo en la comunicación? O, tal vez, ¿es que quieres distanciarte de mí?


  Mi corazón es tuyo, mis sentimientos se dirigen hacia ti, mi mente está en ti. Si lo dices en el sentido físico de nuestra relación, te recuerdo que nadie puede poseer a nadie.


  Que pases un bonito fin de semana, aunque sea sin mí… cuerpo, ja, ja, ja. Lo otro ya lo tienes.


  Todo tuyo,


  M. W.


  


  Cinco días después


  88nuestromundo 15:20


  Asunto: Una vez por semana


  Matías, creo que lo mejor será continuar con un mail por semana hasta que nos veamos. Tú, si quieres, puedes escribirme todos los días. Tus mensajes no tienen por qué reducirse a respuestas sobre mis mails. No quiero castigarte. Y en eso de bajar el ritmo has acertado, desgraciadamente aún no he encontrado la manera de sentirte más lejos.


  Siento que no tenemos libertad ya que, como tú decías, si quisiéramos caminar cogidos de la mano nos sería imposible. Abrazarte y besarte sería todavía más complicado. Y reprimir mis sentimientos me angustia.


  Estos son los momentos en los que estoy convencida de que la vida es demasiado corta. Que una sola no basta para vivir todo lo que uno desea vivir.


  Tuya a medias,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:21


  Asunto: Con este ritmo…


  Emily, con este ritmo de escribirnos cada cuatro o cinco días falta menos para encontrarnos. ¡Un par de mails más y nos vemos! Ayer hiciste trampa, escribiste después de mi hora de comer. Si lo hubiera sabido, habría entrado de nuevo. ¿Me quieres desconcertar? Pues lo estás logrando. Libertad tenemos, podemos tomar la decisión que queramos, pero ocasionando dolor y sin la seguridad de que lo nuestro vaya a funcionar. Si no tuviera hijos ya lo habría intentado, tenlo por seguro.


  Vivir sin quedarse con las ganas de vivir, de eso se trataría.


  Tuyo entero,


  M. W.


  


  Cinco días después


  88nuestromundo 10:26


  Asunto: Buenos días


  Soy yo la que me he propuesto entrar a 88nuestromundo una vez a la semana, de este modo logro desconectar el resto de la semana y consigo no seguir alimentando mis fantasías hasta tener todo más claro. ¿Aún no tienes la fecha?


  Por supuesto que no tenemos la seguridad de que lo nuestro vaya a funcionar. No lo sabremos hasta que lo intentemos; pero también sabemos que no podemos estar haciendo experimentos teniendo hijos. Me imagino que tú, como yo, estabas enamorado de tu mujer cuando decidisteis vivir juntos. Aunque luego la pasión, como ya dijimos, haya desaparecido. ¿Qué garantía tenemos de que eso no nos pase a nosotros también? Creo que tenemos todas las papeletas para que nos ocurra lo mismo. En nuestro caso hasta tendríamos que decidir en qué ciudad vivir… una mudanza… ¿cambio de colegios? ¡Sería un caos! No quiero ni pensarlo.


  ¡Yo también lo hubiese intentado si estuviera soltera!


  Tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 13:26


  Asunto: ¿Y los besos?


  Emily, ¿qué pasa con esos besos en cantidades industriales que me enviabas antes?


  El viernes nos dicen la fecha de la reunión en Madrid. En cuanto la sepa, te envío un WhatsApp.


  Con respecto a lo que dices de vivir juntos… efectivamente sería una locura. Somos cuatro adultos y cuatro niños. Cambiar la vida de seis por la pasión de dos no sé si vale la pena. Sufriríamos todos y nuestro amor estaría empañado por tanto dolor… Las personas deberíamos ser menos posesivas y más abiertas. Esta vez soy yo quien te manda besos en cantidades industriales diseminados por todo tu cuerpo.


  Tuyo, todo tuyo,


  M. W.


  


  


  Tres días después


  88nuestromundo 10:29


  Asunto: Hola


  Matías, los besos los estoy reservando para nuestro encuentro. Y es verdad, deberíamos ser menos posesivos. Si yo puedo compartirte ¿por qué no lo puede hacer tu mujer? Ya lo sé, porque a ella la elegiste primero… Estaba pensando en todo esto y llegué a la conclusión de que preferiría que mi marido se diese un revolcón con alguien a que le suceda esto que nos está pasando a nosotros. Aunque si te soy sincera, si un día me dice que se está enamorando de otra persona, estaría abierta y no pondría obstáculos para que viva su experiencia. Lo digo de todo corazón, este pensamiento va por la misma línea del otro día, sobre que una vida no nos basta. De la misma manera que me está pasando a mí, le puede pasar a él. Aunque tengo mis dudas en cuanto a que él comparta mis pensamientos. Por más que lo hemos hablado muchas veces y nos hemos prometido que si alguien comete alguna infidelidad se lo diría al otro, creo que él no me lo diría y hasta me lo negaría si lo descubriera. Así de contradictorias somos a veces las personas. Respecto al sufrimiento, no me cabe duda, sufriríamos todos.


  Hoy es la reunión de nuestros compañeros del instituto.


  Tuya,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:02


  Asunto: Sufrimiento y amor


  Emily, así es. Parece que, a veces, el sufrimiento y el amor van ligados, como si la vida no se pudiera vivir plenamente. Por eso, cuando la gente pide un deseo, o mejor tres, piensan en salud, dinero y amor. ¿Te has dado cuenta de que ese es el orden? ¿De que nunca se dice dinero, amor y salud o amor, salud y dinero?


  El viernes tuve una comida de empresa y parece que la reunión en Madrid se retrasa una semana. Te tengo al tanto.


  Cuando sepas algo del encuentro del colegio, cotilleamos…


  Sigo esperando tus besos.


  Todo tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:02


  Asunto: Seguiremos esperando…


  Matías, ¿existe el amor sin sufrimiento? Una vez leí que no existe un peligro mayor para la salud que un matrimonio infeliz. Así que bajo esa premisa, primero debería ir el amor. Solo por la cantidad de cambios químicos que se producen en nuestro organismo cuando nos enamoramos, debería ocupar el primer puesto. ¿Estás de acuerdo?


  Unos cuantos besos. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:03


  Asunto: Estoy de acuerdo


  Mi dulce Emily, ¿cómo no estar de acuerdo contigo…? Si el amor influye tanto en nuestra salud, mejor que esté en primer lugar. Ahora que mi salud está perfecta y económicamente la cosa marcha bien, la vida me pone a ti por delante.


  Gracias por esos besos, los echaba de menos.


  Todo tuyo,


  M. W.


  


  Dos días después


  88nuestromundo 15:05


  Asunto: Un poco de humor


  Matías, ¿sabes por qué las mujeres casadas están más gordas que las solteras? Porque las solteras, cuando llegan a su casa, miran en la nevera y se van a la cama; en cambio, las casadas, miran en la cama y ¡prefieren ir a la nevera! Ja, ja, ja…


  Poniéndome más seria, una vez le pregunté a Pilar, una amiga que enviudó hace unos años, por qué se había casado con su marido siendo tan joven. Y ella me contestó: “Porque me hacía reír”. ¿Tú crees que dos personas que se hacen reír tienen derecho a todo?


  Ayer por fin hablé con Juan. Me contó que de nuestra clase fueron sólo seis, así que no nos perdimos mucho… Fabiana tuvo dos veces mellizos; Romina trabaja en una productora de televisión; Luis es músico y hace bandas sonoras para películas; Florencia tuvo seis niños y Darío tiene un programa de cocina por cable. ¿Quién se lo iba a imaginar? Recuerdas cuando tuvimos que hacer un trabajo práctico y cada grupo tuvo que elegir entre hacer queso, yogurt, dulce de leche o mantequilla.


  Yo también quiero besos. Tuya,


  Emily


  


  Cuatro días después


  M –¡Buenos días!


  E –¡Qué sorpresa! ¿Ya sabes la fecha?


  M –Sí, pasado mañana.


  E –¡Pasado mañana!


  M –Tengo los billetes. Miércoles 11 de diciembre a las 8:40. Regresamos en el vuelo de las 18:20.


  E –¿A qué hora te quedarás libre?


  M –La reunión es con unos alemanes y está previsto que comience a las 10:30. Supongo que a las 13:30 ya habré terminado. Son alemanes, empezarán y terminarán puntuales.


  E –¿Y qué tienes pensado?


  M –A las 17:30, como muy tarde, tendré que estar en el aeropuerto. Podemos comer juntos…


  E –Como quieras.


  M –Cuando termine la reunión te aviso.


  E –De acuerdo.


  M –Que interesante lo que me contaste de Romina, Darío y Luis, todos en el mundo de la música y la televisión. ¿Florencia con seis niños? No me la imagino… y Fabiana… ¡Qué puntería! ¿No?


  E –Ja, ja, ja. Yo tampoco me la imagino con seis niños, además todos chicos…


  M –Tengo mucho trabajo, me falta preparar todo el material para llevar a Madrid.


  E –Vale.


  


  Al día siguiente


  E –¿Estás?


  M –De momento, aquí. Mañana en Madrid, ja, ja…


  E –Estuve pensando… Por un lado me dan ganas de “solamente” verte. Verte más detenidamente que la última vez y ver qué siento. Y por otro, no quiero, porque no sé para qué me va a servir saberlo, si luego…


  M –Yo no sé qué haré cuando te tenga frente a mí. Por un lado quiero que siga mi vida como hasta ahora y por otro, me dan ganas de vivir algo contigo, pero también pienso que sería complicar demasiado las cosas.


  E –Y entonces, ¿qué hacemos?


  M –Mañana nos vemos de todas maneras y lo hablamos.


  E –De acuerdo, hasta mañana.


  


  


  CAPÍTULO 11


  Cuando una parte del cuerpo es estimulada, nace el placer.


  Cuando tu alma es estimulada, nace el amor.


  (Anónimo)


  


  Al día siguiente


  M –Buenos días, acabamos de aterrizar.


  E –Hola.


  M –Nos vamos directamente a la reunión. Cuando acabe te escribo. ¿Has pensado dónde podemos comer?


  E –Creía que lo pensarías tú.


  M –Ok, luego te digo.


  E –¿Te has dado cuenta de qué día es hoy?


  M –Sí, 11 de diciembre. ¿Por?


  E – Suma dos: 11-12-2013 = 11=1+1=2


  M –¡¿De verdad?!


  E –¿Tú crees que viéndonos resolveríamos esto que nos pasa?


  M –¿Qué es lo que nos pasa? Todavía no lo sabemos…


  E –¿No lo sabemos? ¡Pasa que estoy todo el día pensando en ti!


  M –Te lo dije la otra vez, todo esto me gusta y me da miedo a la vez.


  E –El otro día me enviaron un chiste gráfico, un esquema muy ocurrente sobre las técnicas que utilizan los distintos países para resolver los problemas: los alemanes son directos y simples, frente al problema encuentran una solución; los ingleses se toman el té de las cinco de la tarde y encuentran la respuesta; los españoles beben una copa de vino, se van a dormir y luego lo resuelven; los norteamericanos lo resuelven a tiros y los argentinos le dan tantas vueltas al problema que lo multiplican por diez.


  M –Ja, ja, es verdad.


  E –Por desgracia somos así…


  M –Y tú, ¿cómo quieres resolverlo?


  E –¡Como los argentinos, no! Dejemos de ser argentinos solo por un ratito, ja, ja, ja…


  M –Si es como los españoles, deberíamos irnos a la cama juntos para resolverlo…ja, ja, ja…


  E –No tenemos tiempo, podríamos intentarlo como los ingleses: nos tomamos un té y vemos.


  M –Mejor resolvámoslo como nosotros mismos…


  E –¿Cómo sería?


  M –Comiendo juntos y viendo qué nos pasa…


  E –Ok, después hablamos.


  


  Tres horas después


  M –¡Hola!


  E –¿Ya terminó la reunión?


  M –Sí. ¿Conoces el restaurante Ars Vivendi, en la calle Zurbano?


  E –Sí, era uno de mis preferidos cuando estaba soltera, ¿Nos vamos a encontrar en nuestro antiguo barrio?


  M –¿Te parece bien? Ya que no nos encontramos hace unos años, lo podemos hacer ahora.


  E –Me gusta la idea. Yo tardaré una media hora en llegar.


  M –Entonces nos vemos allí.


  


  Veinticinco minutos después


  M –Ya estoy aquí. He pedido una mesa, estoy dentro.


  E –En diez minutos llego.


  M –Tengo muchas ganas de verte.


  E –Estoy nerviosa.


  M –Ya somos dos.


  E –¿Lo dejamos para otro momento?


  M –¡No!


  E –De acuerdo, voy a aparcar a unas calles de allí.


  M –Si no tardas mucho, te espero toda la vida.


  E –¡Qué romántico te has puesto! ¿Estuviste leyendo a Oscar Wilde?


  M –Ja, ja, ja.


  


  Al día siguiente


  E –¿Un par de besos fuera del lugar correcto es una infidelidad?


  M –¡Un par de besos!


  E –¿No son los que me diste en el parking del aeropuerto, cuando te llevé a coger tu vuelo?


  M –Fue uno de los besos más bonitos de mi vida y tú los llamas “un par de besos”.


  E –¿Por qué ayer no me lo dijiste?


  


  Diez minutos después


  M –Porque soy así, teniéndote delante me cuesta expresar mis sentimientos.


  E –Pero cuando estábamos comiendo me dijiste: “Estás muy linda”… Deberías haberte visto… tenías la cara iluminada con una sonrisa. Tus ojos decían más que tus palabras…


  M –No me vi, pero sé lo que sentía. Estaba cautivado por tu manera de hablar, por las cosas que decías, por tus movimientos…


  E –Mmmm….


  M –Cuando te levantaste para ir al lavabo te vi caminando tan segura, tan tú misma… Me encantaría tener tu seguridad…


  E –No sé qué decirte, tiene sus pros y sus contras…


  


  Una hora después


  M –Fue muy bonita la despedida, ¿no?


  E –¿Trataste de recrear el beso que nos dimos en el autobús en el 88?


  M –¿No te ha gustado?


  E –Me gustó demasiado, ese es el problema. Sentir tu piel pegada a la mía, el roce de nuestros labios, tu aroma, tu mirada y el placer que provocó tu lengua junto a la mía enlazadas en ese movimiento armónico y frenético a la vez…


  M –Mi corazón latía apresuradamente… como si se fuera a salir. Fue hermoso, fueron hermosos, fueron muchos besos que aún persisten en mi mente. Si cierro los ojos, todavía los puedo sentir.


  E –No me has contestado. ¿Un par de besos fuera de lugar es una infidelidad?


  M –Emily, creo que sí, pero menos grave que otro tipo de infidelidad. Intento ser fiel a mí mismo, a mis sentimientos, a mis ganas, pero es difícil.


  E –A mí me gustaría tanto ser fiel a mí misma y que esa fidelidad coincida con ser fiel a los demás…


  M –No te tortures, la verdad es que parecíamos dos adolescentes.


  E –Fue un beso muy dulce, tierno, casi inocente diría yo…


  


  Media hora después


  E –¿Tienes mucho trabajo?


  M –Bastante.


  E –¿Seguimos por mail?


  M –Una vez le dije a mi mujer: “Me fallé mil veces por no fallarte a ti”. Ya no se lo podré volver a decir.


  E –Ya que te gusta Oscar Wilde, ahí va algo que dice sobre esto: “El único amor consecuente, fiel, comprensivo, que todo perdona, que nunca nos defrauda y que nos acompaña hasta la muerte, es el amor propio”.


  M –Totalmente de acuerdo. Por eso, esta vez decidí dejarme llevar, ser consecuente conmigo mismo, permitirme ese beso que tanto deseaba.


  E –Sigo insistiendo en que “con una vida no basta”. Debería llenar mi casa con cartelitos que me lo recuerden.


  M –Somos víctimas del tiempo, me hubiera encantado saber cómo detenerlo…


  E –Lo que me pasa es que cuando te tengo delante no existe nada más; tú y yo solos en el universo. ¿Te diste cuenta de que la comida duró tres horas?


  M –Para mí fueron solo unos minutos, no quería dejar de escucharte y mirarte…


  E –Perdí la noción del tiempo, fue un momento mágico.


  M –Pasó muy rápido y a la vez fue tan placentero…


  E –¿Es necesario ponerle palabras a esto que nos pasa?


  


  Dos horas después


  M –No creo. Quiero volver a verte, pero por otro lado creo que lo mejor es dejar las cosas como están.


  E –De acuerdo, como quieras, si eso es lo que deseas…


  M –No es mi deseo, es lo que creo que es mejor.


  


  Una hora después


  M –Ayer lo pasé muy bien, quería que lo supieras. Eres una mujer espectacular.


  E – Muchas gracias.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 12


  Si te quiere, te buscará. Y los dos pensaron lo mismo.


  (Anónimo)


  


  31 de diciembre, 2013


  88nuestromundo 16:31


  Asunto: Feliz Año Nuevo


  La vida es como un viaje en autobús: algunos comienzan el viaje junto a ti, otros se montan a la mitad del camino, muchos se bajan antes de que llegues al final de tu viaje y muy pocos permanecen junto a ti hasta el final. Pero cada una de esas personas deja algo en tu corazón que recordarás a lo largo de ese hermoso viaje. Baja las ventanas y disfruta del viaje, porque no sabes cuándo llegarás a tu parada... Gracias por haberte montado en algún momento en el autobús de mi vida... Espero que nunca te bajes... Y si te bajas, nunca te olvides de mí. Gracias a todos mis amigos y amigas, que han estado a mi lado durante este año y a los que han estado a lo largo de mi vida. ¡Feliz año 2014!


  Emily


  


  Nueve meses después


  E –¡Feliz cumpleaños!


  M –Muchas gracias ¡Qué alegría que me hayas escrito!


  


  Dos meses después


  M –Hola.


  E –¡Hola!


  M –¿No has venido a Sevilla para el partido de tu hijo, verdad?


  E –¿Por qué lo preguntas? ¿Me buscaste y no me encontraste?


  M –Exacto, te busqué…


  E –Quien lo diría, después de lo que me dijiste la última vez, el año pasado…


  M –¿Qué te dije?


  E –¿No lo recuerdas? Dijiste: “Lo mejor es dejar las cosas como están”.


  M –Eso creía, que era mejor dejarlas como estaban… No me has contestado, ¿viniste o no a Sevilla?


  E –No, no fuimos porque Sebastián se hizo un esguince de tobillo.


  M –Me imagino que ya está recuperado ¿no?


  E –Sí, por suerte ya hace meses que se recuperó.


  M –¿Cómo sigue tu vida?


  E –¿Has vuelto a entrar a “nuestromundo”?


  M –No, preferí no hacerlo.


  E –Me di cuenta. Te envié un mensaje para Año Nuevo, pero nunca contestaste.


  M – ¿Qué decía?


  E –Entra y léelo. Se lo mandé a todos mis contactos por WhatsApp, pero a ti preferí dejártelo en nuestromundo.


  M –Entonces, si era algo general para todos, no me perdí nada…


  E –Como tú creas.


  


  Un mes después


  M –Buenos días.


  E –Buenos días.


  M –¿Qué tal el puente?


  E –Bien, estuvimos en Andorra…


  M –Nosotros en Mallorca. Mi suegra vive allí, es viuda y está empezando a tener problemas de salud. Estuve a punto de separarme.


  E –¿Y eso?


  M –Lo provocó mi mujer. Los dos sabemos que pasamos por distintas crisis y por ahora las hemos ido superando, pero no sé hasta cuándo podremos continuar así. Me planteó ir a vivir a Palma, mudarnos cerca de mi suegra. Es hija única y no la quiere dejar sola.


  E –Es un lugar bonito para vivir.


  M –Estoy esperando el traslado. Hace seis meses le ofrecieron el puesto de Mallorca a mi compañero, con el que fui a Madrid, pero él prefiere vivir en Sevilla. Tiene a toda la familia aquí y su novia es de Córdoba.


  E –Entonces, cuando él se vuelva, tú te vas…


  M –Lo más seguro es que sea en enero o febrero. Mi mujer se instalará en estas fiestas con los niños en Palma. En enero empiezan en el nuevo colegio y yo me quedaré aquí hasta que llegue el traslado.


  E –Durante todo este año, ¿en ningún momento echaste de menos un poquito, lo poquito que tuvimos? Me refiero a cuando estábamos conectados por mail y WhatsApp.


  


  Quince minutos después


  E –Demasiado tiempo para responder una pregunta que se contesta con sí o con no.


  M –¡Estoy trabajando, Emily! Claro que lo he echado de menos. Y además me arrepentí de no haber estado en un lugar más íntimo contigo cuando fui a Madrid o de no haber pasado más tiempo juntos.


  E –Bueno, me quedo más tranquila…


  M –Y también me gustó mucho que me hayas felicitado por mi cumpleaños.


  E –No sé qué pensar, me parece todo un poco contradictorio.


  M –Puede ser, pero las personas lo somos.


  E –¡Si supieras qué fue lo que me hizo saludarte el día de tu cumpleaños!


  M –Dime.


  E –Tenía muchas dudas sobre si decirte algo o no, porque quien había puesto distancia habías sido tú. El día anterior, una amiga me mandó un mensaje que decía: “Es mejor retirarse a tiempo que insistir y convertirse en una verdadera molestia”.


  M –¡Tú nunca serías una molestia para mí!


  E –Bueno, pero ese 3 de septiembre estaba volviendo a casa después de dejar a los niños en el colegio y me dije: “Si pasan tres coches con matrículas capicúas le mando un feliz cumpleaños”. Faltaban cinco minutos para llegar…


  M –Y pasaron tres, ¿no?


  E –Fue decirlo y se coló por delante uno con la matrícula 0330, a los tres segundos me adelantó otro… ¡En total fueron cinco coches con matrículas capicúas! Así que se disiparon las dudas y te lo mandé.


  M –¿Te das cuenta? ¡Era una señal!


  E –No te imaginas cómo se me aceleró el corazón durante esos treinta segundos que transcurrieron desde que te mandé un simple “¡Feliz cumpleaños!”, hasta que me contestaste.


  M –Me sorprendió gratamente que, a pesar de los nueves meses sin estar en contacto, me hayas saludado.


  E –No quiero renunciar a caminar a veinte centímetros del suelo, que es lo que me pasa cuando estamos comunicados.


  M –Qué cosas tan bonitas dices…


  E –¿Ya empezamos de nuevo?


  M –¿Con qué?


  E –Con eso de que digo cosas muy bonitas, aunque parece que no quieres escucharlas…


  M –Mmmm…


  E –¿Tienes guardados las primeras conversaciones que tuvimos por Facebook y por WhatsApp?


  M –No. Tuve que cambiar de móvil…


  E –¡Qué pena!


  M –¡Pero podríamos intentar reproducirlas!


  E –¿Tú crees? ¿Sabes qué soñé ayer?


  M –No, dime.


  E –Soñé que Fernando tenía un accidente y se moría.


  M –¿Fernando? ¿Nuestro compañero?


  E –Sí, es muy raro. Nunca antes había soñado con él.


  M –¿Y conmigo soñaste alguna vez?


  E –No, nunca…


  M –¡Qué lástima!


  E –Aunque para tener esos sueños... mejor sigo soñando despierta.


  M –¡Te das cuenta de que tú también dices cosas bonitas!


  E –Tú me las inspiras.


  M –Me pareció tan tierno nuestro encuentro y fue tan corto… Es como si lo estuviera viviendo de nuevo.


  E –Me alegro de que tengas un bonito recuerdo.


  M –Bonito es poco.


  E –Ayer me acordaba de esa tensión sexual que nos invadía durante las horas antes del beso, mientras comíamos…


  M –Era un momento inevitable, ¿no? Aunque fue un poco largo …


  E –Unas tres horas en las que los dos sabíamos que terminaríamos besándonos…


  M –Sucede antes del primer beso, aunque en realidad era el segundo, pero después de veinticinco años ¡fue como si hubiera sido el primero otra vez!


  E –En el 88 esa tensión también existió, pero duró poquísimo. Aunque el beso fue igual de largo que el de esta vez…


  M –La hubo, es verdad, fueron unos pocos minutos, aunque fuimos más espontáneos. Tal vez… las hormonas de la adolescencia…


  E –¿Serán ellas las responsables?


  M –Tú y yo somos los únicos responsables…


  E –Me encantó ese momento en el que me diste a probar un poco de tu postre.


  M –¡Lo hice para que tú luego me dieras un poco de tu helado de menta!


  E –¡Me encantó también! Todavía conservo el ramito de rosas rococó que me regalaste. Lo más curioso fue que son mis flores preferidas. Mi abuela las tenía en su jardín y eran del mismo color. Me transportaron a esa época tan bonita de mi infancia…


  M –Son las flores que le gustan a mi madre y no sé por qué supuse que también te gustarían a ti.


  E –Me tengo que ir. ¿Seguimos en otro momento?


  M –Vale, un beso con sabor a menta y aroma a rosas rococó.


  E –Mmmm…


  


  Cinco días después


  M –Hola, ¿estás?


  E –Estoy…


  M –Ayer me contaba un compañero de trabajo que su padre, que tiene sesenta y cinco años, se volvió a encontrar con una novia que tuvo en su juventud. Ahora está viudo y ella nunca se casó.


  E –¡Qué interesante! ¿Y qué pasó?


  M –Su padre le pidió permiso a sus hijos para vivir con ella.


  E –Qué simpático y qué bonito es el amor… ¿Se supone que no debemos perder las esperanzas?


  M –Por distintas circunstancias nunca lo intentamos ni lo podremos intentar ahora, pero si quieres podemos tener un vínculo que nos haga sentir bien dentro de todas las limitaciones que tenemos, no creo que haya que ponerle nombre... Pero me gusta saber que estás ahí.


  E –A mí también me reconforta mucho saber que estás ahí.


  M –Ya somos dos.


  E –Ayer, cuando subí al coche empezó a sonar en la radio Nada fue un error ¿Te acuerdas de que esa canción sonaba cuando nos dimos “nuestro beso” en el parking del aeropuerto?


  M –¿Cómo no acordarme? Aunque esa canción tiene más de diez años…


  E –Para mí nada de esto es un error.


  M –Para mí tampoco. Hoy, cuando terminé de ducharme, mientras me secaba pensaba cómo sería vivir junto a ti. Imaginaba que entrabas al baño y yo te pedía que me eligieras una camisa…


  E –Creo que si en este momento tuviera tu espalda frente a mí, terminaría de secarte las gotas de agua besando cada una de ellas…


  M –Mmmm, ¡qué rico!


  E –¡No empecemos lo que no podemos terminar!


  M –Ja, ja, ja. De acuerdo…


  E –Tengo que hacer una entrega y me queda poco tiempo.


  M –Un beso grande.


  E –Otro.


  M –Tuyo.


  E –Tuya.


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 13


  Solo nosotros sabemos estar distantemente juntos.


  (Julio Cortázar)


  


  Tres días después


  M –Buenos días.


  E –¡Hola!


  M –El año pasado fuiste tú quien preguntaste si dos personas que se hacen reír tienen derecho a todo, ¿verdad?


  E –Y tú no me contestaste.


  M –Creo que tenemos derecho a ser felices, a disfrutar de esos momentos; tenemos una sola vida. No creo que reprimir nuestros sentimientos sea saludable para nuestra salud física y emocional.


  E –Eso seguro, pero estamos limitados. No tenemos libertad.


  M –¿Cómo quieres continuar?


  E –¿Continuar?


  M –No podemos dejar las cosas así…


  E –¿Así, con puntos suspensivos? ¿Qué se te ocurre?


  M –Tantas cosas…


  E –Cuando acepté que comiéramos juntos, tenía la esperanza de que al vernos surgiría la decepción y nos olvidaríamos de todo esto.


  M –Ya ves, lo que se produjo fue el efecto contrario.


  E –¿Y si nos viéramos una vez al año?


  M –¿Una vez al año?


  E –Podríamos pasar tres días juntos, en cualquier lugar del mundo. Cada año en un sitio distinto.


  M –Mmmm, estaría genial. Tres días juntos. Viviría todo el año pensando en esos tres días…


  E –Podríamos intentarlo…


  M –¡Podríamos!


  M –¿Qué te parecería Alemania?


  E –Preferiría Londres…


  M – Así, como vinieron los alemanes a Madrid, tendremos que ir nosotros para allá.


  E –¿Esa es tu excusa? ¿Yo que pinto en Alemania?


  M –Déjamelo pensar…


  E –Sigamos como antes, por mail, hasta que tengamos todo más claro.


  M –Como tú quieras. Te mando un beso largo y sabroso de “los nuestros”. Me hubiese gustado que fuera en mi coche, así tendría un recuerdo más.


  E –Dices “de los nuestros” pero solo tuvimos unos pocos y con veinticinco años de diferencia… Te mando muchos besos como el de ayer desparramados por cada rincón de tu ser.


  M –¡Y ahora se supone que tengo que seguir trabajando!


  E –Yo me tomaré la mañana libre para meterme en el hidro y escuchar música, necesito seguir volando un rato más.


  M –¡Qué afortunada!


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 13:23


  Asunto: Felices Fiestas


  Emily, hoy vuelo a Palma. Mi mujer y los niños ya están allí. Serán días de mudanza, me quedo hasta el 11 de enero. He cogido vacaciones para ayudarles con el traslado, aunque la verdad es que están encantados con el cambio, creo que se adaptarán enseguida. Aún no me han confirmado la fecha de mi reincorporación. Espero que pases unas felices fiestas.


  Un beso,


  M.W.


  


  Una semana después


  88nuestromundo 16:31


  Asunto: Feliz Año Nuevo


  La vida es como un viaje en autobús, algunos comienzan el viaje junto a ti, otros se montan a la mitad del camino, muchos se bajan antes de que llegues al final de tu viaje y muy pocos permanecen junto a ti hasta el final. Pero cada una de esas personas deja algo en tu corazón que recordarás a lo largo de ese hermoso viaje. Baja las ventanas y disfruta del viaje, porque no sabes cuándo llegarás a tu parada... Gracias por haberte montado en algún momento en el bus de mi vida... Espero que nunca te bajes... Y si te bajas, nunca te olvides de mí.


  ¡Feliz 2015!


  Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 22:01


  Asunto: Feliz Año Nuevo


  Emily, ya es 1 de enero de 2015. Tú también estás en el autobús de mi vida, quiero que siga siendo así.


  Tuyo,


  M. W.


  


  Once días después


  M –Hola.


  E –¡Hola!


  M –Ya estoy de vuelta en Sevilla.


  E –Nosotros no hemos ido a ningún sitio. Pasamos las fiestas en Madrid.


  M –Sigo sin tener fecha de traslado aunque parece que será a fin de mes, por lo que me han comentado.


  E –¿Gastón seguirá jugando al fútbol?


  M –Sí, empezará en un club junto a tres de sus compañeros de clase.


  E –¡Qué bien!


  M –¿Tú cómo has pasado estos días?


  E –Bien, con frío, pero fueron unas fiestas tranquilas. Vino la familia de mi marido.


  M –¡Hace tantos años que no vivía solo!


  E –Se echa de menos, ¿no?


  M –Me acostumbré a vivir en pareja…


  E –A mí siempre me gustó estar sola. Estoy muy a gusto conmigo misma; las mañanas las disfruto muchísimo, aunque es distinto porque sé que por la tarde ya estamos todos juntos.


  M –Recuerdo mis años de soltería.


  E –Piensa que no será por mucho tiempo.


  M –Sí, eso hago, aunque lo peor es que me termine gustando… Pero no podría, echaría de menos a los niños…


  E –Cuando era soltera me gustaba vivir sola, pero creo que ahora tampoco podría, me faltarían ellos. Disfruto mucho siendo madre.


  M –Y yo siendo padre. Tengo una reunión.


  E –Sigamos en otro momento.


  M –Un beso.


  E –Otro.


  


  Tres días después


  88nuestromundo 22:15


  Asunto: No me he olvidado de ti


  Emily, quería que supieras que estos tres días no he parado. Hace un rato llegué a casa, cené, me duché y me senté delante del ordenador para escribirte. Sé que seguro lo leerás mañana. Por un lado estoy entusiasmado con el cambio de ciudad, aunque sigo sin fecha todavía; y por otro, estás tú y esto que nos pasa… ¿Qué es lo que nos pasa? Creo que ya hemos hablado de esto y decidimos no ponerle nombre ¿verdad? Es lo mejor que podemos hacer porque con una sola palabra no bastaría para describir lo nuestro… Compré un billete de lotería para hoy: 11213 ¿Te das cuenta de que es la fecha de nuestro beso en Madrid? Ja, ja. En cuanto lo compré caí en la cuenta de que ni ganando la lotería podríamos estar juntos… Me encantaría verte.


  Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 16:16


  Asunto: No has ganado, ¿verdad?


  Matías, en cuanto terminé de leer tu mail busqué los resultados de ayer de la Lotería Nacional y no has ganado. Tienes razón, “ni ganando la lotería”… Esto es un vivo ejemplo de que el dinero no lo arregla todo; ayuda, da tranquilidad, comodidad y todo lo que tú quieras pero “lo que nos pasa”, como has dicho, no se puede resolver con dinero.


  A mí también me encantaría verte, pero podemos terminar potenciando aún más esto que nos pasa y se volvería insoportable…


  Tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 22:16


  Asunto: No hemos ganado


  Emily, no, no he ganado, ni has ganado; si hubiese acertado lo hubiese compartido contigo, son nuestros números.


  Es sábado. Me han llamado unos amigos para ir a cenar, pero la verdad es que no me apetece. Prefiero acostarme temprano y dormir como hace mucho tiempo no hago.


  ¡No me vendría mal una cura de sueño!


  Tengo una pregunta: si es como se dice por ahí, que no conocemos a las personas por accidente sino que todas están destinadas a cruzarse en nuestro camino por alguna razón, ¿me puedes explicar cuál es nuestra razón?


  


  Dos días después


  88nuestromundo 10:19


  Asunto: ¡Qué bonito!


  Matías, me alegró mucho leer que lo hubieses compartido conmigo. También que el sábado por la noche me hayas escrito y me gustó mucho más que te hayas quedado en tu casa. Ja, ja.


  Respecto a “nuestra razón”, no tengo la respuesta pero si quieres empiezo a divagar… Te puedo dar algunas de mis razones:


  1) Alegrar mi vida un poco (bastante) más.


  2) Reencontrarme con una parte de Emily que creí perdida, aunque resultó que solamente estaba dormida.


  3) Saber que existe una persona a quien le gusto y que quiere estar conmigo.


  4) Compartir esta dificultad sabiendo que somos dos los que la sufrimos.


  5) Pensar en alguien que también piensa en mí.


  6) Estar en contacto contigo estimula mi alma y más sabiendo que yo también estimulo la tuya.


  7) Para que simplemente aumenten nuestras defensas y se refuerce nuestro aparato inmunológico (por todos los cambios químicos que produce el enamoramiento, ja, ja).


  8) Para vivir plenamente.


  9) Para no preocuparme por tonterías. Pensar en ti hace que le quite importancia a cosas que no la tienen.


  10) Para afirmar que existen relaciones imposibles, aunque estén cerca.


  Tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 13:19


  Asunto: ¡Has superado mis expectativas!


  Emily, ¡me doy cuenta de que debería hacerte más preguntas! Allí donde no encontraba respuestas, ¡tú me has dado diez!


  Tú también alegras mi vida y mis días. Me gusta ser el responsable de nuestro reencuentro, redescubrir zonas propias es fascinante. Yo también me he vuelto a encontrar con sentimientos que creía perdidos. Me da mucha confianza saber que te gusto, pero no por el hecho en sí sino porque sea recíproco el hecho de gustarnos.


  Eso de “compartir esta dificultad” es verdaderamente triste por un lado, pero tranquilizador por otro. Me recuerda a los grupos de apoyo en los que solamente por compartir vivencias con otras personas que atraviesan por una situación parecida, uno se siente un poco mejor. Por momentos me consuela pensar que es lo que nos toca vivir, por eso te preguntaba por “nuestra razón”. No hay nada mejor que pensar en alguien que también está pensando en uno. A veces creo sentirlo. Deberíamos hacer algo al respecto.


  Luego sigo, un beso enorme. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 13:29


  Asunto: ¿Hacer algo?


  Matías, justo ahora quería escribirte pero tardaba mucho en abrirse el correo; ahora entiendo que era porque tú estabas en “nuestromundo”. No me queda claro quién de los dos tiene prioridad para escribir. Creo que es la primera vez que coincidimos en nuestromundo desde distintos ordenadores… El experto en el tema eres tú…


  Nunca te lo dije, pero con relación a eso de que a veces notas que yo también estoy pensando en ti, te voy a confesar algo que parecerá una locura como lo de la numerología. Cuando voy conduciendo y se me cruza un coche con matrícula capicúa pienso que en ese instante tú también estás pensando en mí. Este síntoma lo experimento desde el día de tu cumpleaños en el que decidí saludarte si me cruzaba con tres matrículas capicúas… No sé si estaré enloqueciendo pero te aseguro que me entretiene pensar eso cuando conduzco… Es una forma de tenerte más cerca.


  


  88nuestromundo 21:19


  Asunto: Prioridad


  Buenas noches Emily, me está gustando esto de escribirte de noche, aunque sé que no lo leerás hasta mañana… Lo más probable es que yo tenga prioridad ya que fui quien abrió la cuenta de correo y en este caso había entrado antes que tú… pero no te lo puedo asegurar. Volviendo a nosotros, es curioso eso que me cuentas de las matrículas, lo voy a tener en cuenta… aunque te aseguro que no pienso en ti solamente cuando conduzco… En cuanto a que estimulas mi alma, tienes toda la razón; pero no solo mi alma sino todos mis sentidos. Tu aroma permanece en mi recuerdo, si cierro los ojos te veo nítidamente, mis manos aún perciben la piel de las tuyas y mis labios tienen impresos tus besos.


  Lo de reforzar el sistema inmunológico va a ser verdad. En todo este invierno aún no me he resfriado, y eso que suelo tener entre uno y dos en esta época del año.


  En mi caso, hace años que dejé de darle importancia a cosas que no las tienen. Me alegro de que ahora sea tu momento para darte cuenta de que debemos preocuparnos solo por lo verdaderamente necesario. Como dice ese dicho oriental: “Si el problema tiene solución, preocuparse no sirve de nada y si el problema no tiene solución, no sirve de nada preocuparse”.


  Y por último, es verdad, estamos cerca, muy cerca y muy lejos a la vez. Como diría Cortázar: “Solo nosotros sabemos estar distantemente juntos”.


  Espero que descanses, a mí me encantaría hacerlo a tu lado.


  Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 10:20


  Asunto: ¡Muero de amor!


  Matías, qué bonito todo lo que escribes. ¿Qué haré con todo este amor que generas en mí?


  Tus besos también se quedaron impresos en mis labios.


  En realidad hace muchos años que en lugar de preocuparme por las cosas “me ocupo”. Pero ahora creo que es por culpa de caminar a veinte centímetros del suelo que algunas cosas me importan menos o, simplemente, las tengo menos en cuenta.


  Eres lo último en lo que pienso antes de quedarme dormida.


  Tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 13:20


  Asunto: Unas preguntas


  Emily, hasta ahora hemos hablado de nuestros sentimientos y sobre nuestros gustos culinarios (por lo que comentamos durante la comida); cuéntame cómo es un día de tu vida, cómo programas tu semana…


  Besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 16:20


  Asunto: Unas respuestas


  Matías, es verdad, sé cómo tomas el café, qué comidas te gustan, y que prefieres lo salado a lo dulce; ya quisiera yo que me sucediera lo mismo… pero mi debilidad son los postres…


  Normalmente mi marido lleva a los niños al colegio y excepcionalmente lo hago yo, como el pasado 3 de septiembre, cuando se cruzaron en mi camino las cinco matrículas capicúas y con ellas volviste a entrar en mi vida. Ya te conté que trabajo en mi estudio, aquí en casa. Después de prepararles el desayuno a los chicos y cuando se marchan, uno al colegio y otro al instituto, ordeno un poco la casa (tenemos una persona que nos ayuda con las tareas del hogar dos veces a la semana, nunca me gustó este tipo de asistencia, pero la casa es grande y es necesario). No me gusta hacer deporte pero procuro hacer ejercicio tres veces por semana en el gimnasio que montamos en casa. Eso suele ser lunes, miércoles y viernes. Esos días desayuno después de hacer ejercicio. Los martes y jueves, cuando ya he ordenado la casa, pongo música, desayuno y empiezo a dibujar.


  Mi marido desayuna y come fuera. Así que nos reunimos todos para la cena. Los niños meriendan en casa cuando vuelven del colegio. Soy yo quien los va a buscar y los lleva a las distintas actividades, fútbol, piscina, etc.


  Si tengo que hacer gestiones, procuro que sea los miércoles cuando tengo reunión en la editorial. Trabajo hasta las 13:30 aproximadamente. Intento ser disciplinada para cumplir los plazos de entrega. Los viernes suelo comer con Rose y con Caterina. Rose, con quien compartí piso en Madrid, es argentina (ya te hablé de ella, ¿no?). Caterina es española, la conocí en la editorial hace más de diez años y fue quien organizó mi despedida de soltera. La verdad es que esas comidas son muy agradables, nos ponemos al día y nos reímos muchísimo de nosotras mismas.


  Los lunes por la mañana programo la semana, pero generalmente es muy tranquila. Tengo meses con mucho trabajo y otros más relajados.


  Espero haberte respondido. Un beso grande,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 22:21


  Asunto: Muchas gracias


  Emily, muchas gracias por explicarme los detalles de tu vida diaria. Mis días de lunes a viernes son siempre iguales, solo dispongo de las tardes que también están totalmente programadas. Llevo a mis hijos a sus actividades y les ayudo con los deberes del colegio; además, casi todas las noches me toca preparar la cena. Es muy bueno poder trabajar en casa y disponer del tiempo como quieras; eso no tiene precio.


  Estos días tengo las tardes libres pero no las puedo disfrutar; estoy terminando de ordenar lo que nos queda aquí. Ya he hablado con la inmobiliaria que se encargará de alquilar el ático y todavía quedan cosas para enviar a Palma. Parece que el 2 de febrero empiezo a trabajar en Mallorca, así que el viernes 30 o el sábado 31 me mudo definitivamente.


  Un beso enorme. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 21:22


  Asunto: Yo otra vez


  Emily, no me has respondido… ¿Has leído mi mail? Bueno, espero que te encuentres bien. Mañana voy a Palma para estar el fin de semana con los niños y aprovecho para llevar más cosas.


  Un beso grande, siempre estás en mi mente. Tuyo,


  M. W.


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 09:26


  Asunto: Buenos días


  Matías, ¿cómo estás? Imagino que de nuevo en Sevilla. Nosotros estuvimos en Barcelona este fin de semana. Fue el cumpleaños de un amigo de mi marido y pasamos dos días allí. Tú también estás en mi mente y en mi corazón.


  Tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 22:26


  Asunto: Buenos noches


  Emily, ya es seguro, el día 2 empiezo a trabajar en Palma y el sábado 31 dejo Sevilla. Espero que te hayas divertido en Barcelona, es una ciudad muy entretenida. Sigo con los preparativos.


  Besos, muchos. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 14:27


  Asunto: Ya falta poco


  Matías, no queda nada para que te marches. Hoy leí en Facebook una frase que decía: “Lo difícil atrae, lo imposible seduce, lo complicado asusta, lo extremadamente complicado enamora”. ¿Qué opinas?


  Tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 22:27


  Asunto: Tienes razón, ya falta poco


  ¿Quieres saber mi opinión? Pienso que lo extremadamente difícil enamora hasta que se hace fácil y empieza la decadencia; la esperanza es que esa decadencia sea lenta. Lo bueno es que a lo largo de la vida, quizás, decae muy poco…


  Sigo siendo tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 11:28


  Asunto: Mmmm…


  Matías, ¿te estás refiriendo a nosotros? ¿Nuestra historia es extremadamente difícil? ¿Crees que esto que sentimos puede empezar a decaer? ¿Llegará el momento en que será fácil y desaparecerá el enamoramiento?


  Hoy la que pregunta soy yo.


  Yo también sigo siendo tuya,


  Emily


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 14


  Nunca olvides que te espero. Nunca esperes que te olvide.


  (Anónimo)


  


  Al día siguiente


  M –¡Buenos días!


  E –¡Hola!


  M –¿Ya has desayunado?


  E –No, aún no, estaba en eso.


  M –¿Quieres que desayunemos juntos?


  E –¿Como aquel día? Dame diez minutos para que me prepare un té de menta con tostadas. ¿Ya tienes tu café?


  M –Emily, estoy en Madrid. Te espero en Velázquez 33. Nuestro barrio.


  E –Ja, ja, ¿Ahí no está el Hotel Adler?


  M –Sí. ¿Te gusta?


  E –Siempre me pareció muy acogedor y pintoresco. He desayunado alguna que otra vez ahí.


  M –Pues yo he pasado la noche aquí. Ayer cuando salí del trabajo sucedió de forma instintiva: llegué a casa, preparé el maletín y me fui al aeropuerto. Llegué justo para coger el vuelo de las 21:25 a Madrid.


  E –¡No lo puedo creer! En una hora estoy allí. ¿Hasta cuándo te quedas?


  M –Vuelvo hoy en el vuelo de las 18:15. A las 17:00 tendré que estar en el aeropuerto.


  E –Mmmm, tenemos casi todo el día, pero tendré que ir a recoger a los niños a las cuatro. No podré llevarte al el aeropuerto, si me lo hubieses dicho ayer…


  M –Ya te dije que se me ocurrió anoche de repente, no lo pensé, simplemente lo hice. En el trabajo me tomé el día libre y mañana es mi último día en la oficina de Sevilla. Tengo que terminar de cerrar algunas cosas que quedan pendientes.


  E –Bueno, me cambio y salgo. ¡No lo puedo creer!


  M –Te estaré esperando, con ganas, con muchas ganas de verte…


  E –Y yo. Hace más de un año que deseaba este momento.


  M –De verte y de tocarte, de acariciarte, de sentirte…


  De volver a sentir tu aroma, tu sonrisa, tus gestos, el movimiento de tus manos, tus rizos color chocolate…


  


  Media hora después


  E –Estoy en un atasco, según el GPS en treinta y cinco minutos llego…


  M –Puedes dejar el coche en el parking, ya avisé que venías.


  


  Cuarenta minutos después


  E –Estoy aparcando.


  M –Yo, en la cafetería. En la mesa redonda junto a la chimenea.


  


  Esa misma noche


  88nuestromundo 23:29


  Asunto: Mi dulce Emily


  Emily, mi encantadora y sorprendente EMILY. Me pregunto qué haces y que sientes en este momento. Seguramente estarás en la cama, pero no a mi lado. Quería agradecerte por estas horas que hemos pasado juntos, por haber desayunado conmigo. Creo que nos lo debíamos, es más, estoy seguro de que nos lo debíamos. Fue el regalo más maravilloso de los últimos años. Estabas espléndida. ¿Te dije que me encantan tus lunares? Tuve la suerte de besar cada uno de ellos. Gracias, muchas gracias, necesitaba un día así. Me enamoraron tus curvas, la tersura de tus axilas, la parte de atrás de tus rodillas y tus tres kilos de más, que dices tener.


  Ya me estaba olvidando por segunda vez en el día: ¿te has dado cuenta de qué fecha es hoy?


  ¡29 de enero! Y suman “dos”. Me di cuenta mientras te esperaba en la cafetería del Adler, pero cuando te vi mi mente se bloqueó, ja, ja… Espero que lo hayas notado, no fue a propósito, ¡te lo aseguro!


  Ahora, más que nunca, tuyo, todo tuyo,


  M.W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 09:30


  Asunto: ¡Dos! ¿Casualidad o coincidencia?


  Matías, es verdad, a las once y media ya estaba durmiendo y no a tu lado. Pero estabas dentro de mi corazón y de mi mente, así como las cuatro veces que estuviste dentro de mi ser apropiándote de mis sentidos a lo largo de la mañana de ayer. Por cierto, ha sido una mañana inolvidable que quedará en mi memoria como una huella imborrable. Me sentí más mujer que nunca. Aún siento en mis nalgas la presión de tus dedos y tu lengua recorriendo todo mi cuerpo. Con solo recordarlo me estremezco como un volcán de sensaciones intensas que me transporta a otra dimensión. La dimensión del placer pleno y eterno que me has hecho sentir. Me encantó besar cada rincón de tu cuerpo y detenerme en cada una de tus zonas en las que los dedos de tus pies se tensaban y tu rostro estallaba de placer. Adueñarme de tu cuerpo y darme placer con él fue maravilloso. Entrelazar nuestras piernas y sentir tu pecho en el mío fusionando nuestra piel fue una delicia que no dejaré de saborear por mucho tiempo. Debería estar prohibido tener unos ojos verdes grisáceos como los tuyos, hipnotizan a cualquiera. Y no te lo dije, pero las canas te sientan muy bien. Te convierten en un hombre muy sexy.


  Hay algo muy curioso, no siento culpa, ni siquiera un poco. ¿Por qué será?


  Es verdad, suman dos. ¿Nuestros encuentros estarán destinados solo a esas fechas?


  ¿Casualidad, coincidencia o destino? ¿Quién sabe?


  Toda tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 13:30


  Asunto: Destino, espero que sea destino


  Emily, no imaginas qué placer es para mí que lo hayas pasado bien y te quede un buen recuerdo. Para mí fue un encuentro espectacular, ¡de los buenos, buenos! Me sorprendiste gratamente, y si antes con solo un beso tu aroma había quedado impreso en mí, no puedes imaginártelo ahora. Qué injusta es la vida y qué tirano es el tiempo.


  Me gusta que no sientas culpa, yo tampoco la siento. No hay contradicción en mi corazón. Mis sentimientos están en consonancia con mi pensamiento, creo que esa es la razón. Te deseo y eso no lo puedo controlar, solo puedo controlar mis actos, pero ayer no quise hacerlo.


  ¿Te das cuenta de qué revolucionario es el amor?


  ¿Tendremos que aprender a vivir con estas renuncias? Me rebelo por momentos y pienso en utopías… Hoy tengo una tarde movida, cuando esté instalado te escribo.


  Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:30


  Asunto: Esa es la razón


  Matías, supongo que sí, que no hay otra razón más que el amor, eso es lo que siento por ti. Mi corazón tiene un solo dueño, aunque mi cuerpo no.


  Que el amor es revolucionario está muy claro; pero en momentos como los que pasamos me niego a domesticarlo. El amor no solo revoluciona a las hormonas y a los amantes, también a la familia y a la sociedad que rodea a esos amantes … Por otro lado, si sientes amor hacia alguien y lo debes reprimir porque puede generar una revolución a tu alrededor, es imposible no caer en algo que yo llamo “egoísmo emocional”. Siempre pensé que si alguien siente algo por mí y no me lo hace saber, está siendo egoísta con sus emociones y con las que puede generar en mí.


  Como te dije ayer, no considero necesario contárselo a mi marido. Aunque él siempre me ha dicho que si se enamorara de alguien me lo diría, hay algo dentro de mí que me dice que no, que no sería así. Es una de esas intuiciones que a veces afloran… Tal vez, si nuestra historia tuviese futuro o no tuviera hijos, seguramente se aclararía todo. Pero hoy por hoy no hay nada que contar…


  Tuya,


  Emily


  


  Un mes después


  88nuestromundo 18:02


  Asunto: Sigo vivo


  Emily, he necesitado todo este tiempo para adaptarme a mi nuevo lugar y asimilar, de alguna manera, nuestro encuentro; mejor dicho, el postencuentro. Haberte visto fue genial, pero lo que me cuesta más de lo que pensaba es aceptar la realidad; y más cuando hay tantas cosas que me alejan de mi pareja. Me he dado cuenta que no tengo la paciencia que tenía antes, me irrito fácilmente. Tú estás ahí y yo aquí. Pensar que no podemos estar juntos me molesta y hace que me enfade con la vida; no es justo. Si antes me fastidiaba que mi mujer viajara constantemente por trabajo, ahora lo espero con ganas. Cuando regresa no veo el momento de que se vuelva a marchar. Creo que por ahora lo mejor será seguir comunicándonos por mail y solo de vez en cuando.


  Respecto al “egoísmo emocional”, no lo había pensado nunca así, pero puede ser…


  Un beso,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 10:03


  Asunto: Me alegro de que sigas vivo…


  Matías, siento por lo que estás pasando, a mí tampoco me resulta fácil. De alguna manera, todas aquellas actitudes de mi marido que antes me molestaban ahora parece que se han potenciado porque me molestan mucho más. Me parece muy machista, aunque no lo declara abiertamente y lo disimula muy bien, pero son esas reacciones y comentarios sutiles que hace y dice lo que marca la diferencia. Siempre tuvo un sueldo muy superior al mío, por esa sencilla razón considera que su trabajo es mucho más importante y, a la vez, eso implica que tenga más responsabilidad y disponibilidad hacia su trabajo. Hace y deshace a su gusto y si alguno de los dos tiene que cancelar algo, siempre tengo que ser yo. Tiene un cargo directivo y está acostumbrado a ordenar y delegar. Piensa que en casa es igual y así me lo hace sentir muchas veces. De esto nunca habíamos hablado, de alguna manera no quería empañar lo bonito de lo nuestro.


  Tengo que terminar de preparar las invitaciones para el cumpleaños de Maxi, lo celebramos el sábado 14.


  Un beso grande, muy grande.


  Tuya,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:06


  Asunto: Hola


  Emily, estaba pensando que estamos casi a la misma distancia que antes, solo que ahora nos separa el mar…


  Prácticamente es la primera vez que hablamos de nuestras parejas, quiero decir de aquello que nos aleja de ellas. Por si te interesa, mi mujer es representante de una marca de cosméticos francesa. Viaja como mínimo dos veces al mes a París y se queda dos o tres días. Desde hace unos años está obsesionada con su cuerpo, con la edad y con el paso de los años. Nunca está conforme, es muy exigente con ella misma y con todos los que la rodeamos. He llegado a la conclusión de que no sabe disfrutar de la vida. Creo que necesita ayuda pero es difícil llegar a ella, a veces es como si estuviera encerrada en su mundo, un mundo tan superficial como las conversaciones que mantengo con ella.


  Yo tampoco quiero empañar esto tan bonito que nos pasa, pero te siento tan cerca que quiero compartirlo contigo.


  Besos en cantidades industriales como los que te di en Madrid.


  Tuyo,


  M. W.


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 11:10


  Asunto: Ni un mar nos podrá separar


  Me imagino la impotencia que sentirás viviendo con alguien que no se deja ayudar y que ve la vida de una manera tan distinta a la tuya. Es curioso que me digas que te gustan mis curvas y mis tres kilos de más, y que tu mujer esté obsesionada con su cuerpo. No me voy a meter en ese tema, lo dejo para los psicólogos pero no deja de ser llamativo.


  En mi caso son muchas pequeñas cosas las que me molestan de mi marido, aunque yo diría que más que cosas son actitudes. Tengo una lista de tonterías que se han transformado en una montaña gigante entre los dos. Te puedes reír, pero a mí me producen malestar. Por ejemplo: cuando pone dos rebanadas de pan en la tostadora se queda con los brazos cruzados esperando a que se tuesten y ni se le ocurre pensar, mientras tanto, en fregar el vaso que acaba de dejar en el fregadero, guardar los platos que reposan en el escurridor, reponer el azúcar que está a punto de acabarse o, simplemente, ir sacando de la nevera la mantequilla y la mermelada. Te hablo de un sábado o un domingo en el que ninguno de los dos trabaja (de lunes a viernes ni siquiera desayunamos juntos). Hablando con otras mujeres, me consta que él no es el único al que no se le ocurre nada para hacer mientras se tuesta el pan, lo cual me hace suponer que no se da cuenta o que esas son tareas que considera exclusivamente mías. Me inclino por esta última opción.


  No quiero aburrirte con temas que nada tienen que ver con nosotros. Mantengamos nuestromundo libre de preocupaciones. Ayer me di cuenta de cómo funciona mi cerebro: cuando discuto con mi marido, me refugio en nuestra historia y comienzo a imaginar momentos en los que estamos juntos. Ayer pensaba en nosotros planificando unas vacaciones o una escapada a cualquier sitio donde nos acostaríamos y nos levantaríamos juntos.


  Tengo que seguir dibujando, estoy ilustrando textos escolares.


  Ayer te eché de menos, hoy también.


  Tuya,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:13


  Asunto: Aquí estoy, no me eches de menos


  Emily, no seré yo quien te dé consejos sobre la convivencia. Te considero lo suficientemente inteligente como para saber qué hacer y qué decir. El cumpleaños de Maxi fue ayer, ¿no? Felicidades para ti también; en Holanda se felicita a las madres del cumpleañero.


  No me he olvidado de tu propuesta para pasar tres días al año juntos, pero fuiste tú quien prefirió retrasarlo y continuar por mail. Cuando quieras empezamos a planificarlo. Para mí sería un placer sentir tu cuerpo pegado a mi piel y tus ojos eclipsando los míos. Después necesitaría más de un mes para volver a la realidad, pero si quieres lo intentamos.


  Tuyo,


  M. W.


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 10:17


  Asunto: Gracias


  Matías, gracias por las felicitaciones. El cumpleaños de Maxi fue el 12 pero lo celebramos el sábado pasado.


  Sé que fue idea mía, pero cuando pienso que estar juntos puede desencadenar el divorcio, me aterra. Tengo una idea sobre mi maternidad muy clara. En mi caso, mis hijos vinieron a este mundo porque yo quise, ellos no pidieron venir y eso implica (para mí) darles todo lo que necesitan: un hogar tranquilo, estabilidad emocional, económica, un piso para cada uno cuando cumplan los dieciocho, etc. Para mí es básico cuando cumplan la mayoría de edad, si no quieren vivir en casa por el motivo que sea, poder darles una vivienda. Tal vez sea porque a esa edad he querido independizarme y no he podido… En el caso de que no quisieran vivir conmigo, no les obligaría… Me parece muy cruel tener hijos si luego no le puedes dar lo indispensable para vivir y para que no tengan mayores problemas. Sé que mi pensamiento puede parecer exagerado, si todos pensaran así no existiría la humanidad. Te darás cuenta de que no comparto eso de “que se busquen la vida”. Una cosa es enseñarles a ser autónomos y otra muy distinta es lanzarlos al mundo sin salvavidas.


  Tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 13:17


  Asunto: ¿Y mis besos?


  Emily, estás muy seria, pero me gustas igual. Te despediste sin besos. Ya hemos hablado de esto y quedó claro que no haríamos que nuestros hijos pasen por todo lo que implica un divorcio y en nuestro caso, además, hay que añadirle un cambio de ciudad. Los míos acaban de pasar por una mudanza…


  Yo también estoy de acuerdo en que hay que ayudarles en todo lo que podamos. Hace tiempo leí El cerebro femenino y decía algo así como que la mujer no es interesada económicamente cuando elige a su pareja, sino que valora al hombre por la estabilidad económica y emocional que le pueda brindar a ella y a sus futuros hijos. Es decir, que la mujer es la encargada de mantener la estabilidad familiar y va valorando a los hombres que cumplan con esa necesidad innata que hay en ella.


  Miles de besos. Tuyo,


  M. W.


  


  Una semana después


  88nuestromundo 09:24


  Asunto: Hola


  Matías, es verdad, ya hemos hablado del tema. Dejemos pasar un tiempo y vamos viendo si planificamos un encuentro, aunque hasta ahora ninguno de los tres anteriores fue programado…


  Felicidades por el cumpleaños de Hernán. Fue el 21¿no?


  El viernes me fui con Rose a París, nos quedamos en casa de Helen. Pasamos dos días muy bonitos, muchas charlas y muchas caminatas… Está de más decirte que no hice otra cosa que hablar de nosotros. Helen me recordaba a cada momento que “la vida son dos días y que ya pasó uno” y me dijo: “Emily, nunca te olvides de que una aventura es como la educación, cuando uno la tiene ya nadie puede quitártela”…


  Rose, que es menos impulsiva, me dijo que me permita vivir esto que nos está pasando pero con los pies en la tierra y con las limitaciones que existen.


  Besos con sabor a helado de menta.


  Tuya,


  Emily


  


  Dos días después


  88nuestromundo 13: 26


  Asunto: Mmmm, recuerdo esos besos


  Emily, es estupendo que hayas podido estar con tus amigas. ¡Los amigos son tan importantes! Echo mucho de menos a los que dejé en Buenos Aires…


  ¿Consideras “una aventura” esto que nos pasa?


  Creo que estamos haciendo lo que te dijo Rose: vivir con nuestras limitaciones y con las que nos imponen las circunstancias. Aunque, pensándolo mejor, el día que fui al aeropuerto y cogí el primer avión hacia Madrid, de alguna manera lo que me impulsó a hacerlo fueron las ganas de verte. Estoy convencido de que la vida es muy corta y de que deberíamos aprovechar cada una de las oportunidades que se nos presenten.


  Besos, muchos, muchos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:00


  Asunto: Respondiendo


  Matías, fue Helen quien hizo la comparación entre una aventura y la educación. Para mí lo nuestro no es una aventura. Es más, Rose se acordó de una frase que circula por Facebook: “Una aventura puede lastimar pero la rutina puede matar”. Les dejé muy claro a las dos que no se trata de una aventura, que la rutina no es la causa de lo que me pasa contigo; que para mí no eres una distracción.


  Tuya,


  Emily


  


  Cuatro días después


  M –¡Hola!


  E –¡Hola!


  M –¿Adivina dónde estoy?


  E –¿En Madrid?


  M –Frío, frío…


  E –¿En París?


  M –Frío, frío…


  E –Venga, dime.


  M –Imagen


  M –Imagen


  M –Imagen


  E –¡Estás en Buenos Aires!


  M –Pasé por la puerta del instituto y me acordé de nuestro viaje de fin de curso, del momento en que subíamos al autobús, de nuestros padres saludándonos…


  E –¿Han reformado la fachada del edificio?


  M –La han pintado. Hace años que no pasaba por aquí. ¡Qué bonita época!


  E –¿Qué haces en Buenos Aires?


  M –Es un viaje relámpago. El jueves por la noche me llamó mi hermano para decirme que tenía que ir a firmar la venta de una casa que mi abuelo nos dejó a los dos. A mi hermana le dejó un piso y como no le dejé ningún poder notarial tuve que venir hasta aquí. Me quedo en casa de mi madre y ella está encantada. El miércoles regreso.


  E –Bueno, disfruta de estos poquitos días en familia y de nuestra grandiosa ciudad.


  M –Me encantaría que estuvieras aquí.


  E –¡Me teletransportaría!


  M –Precisamente te comentaba la semana pasada que echaba de menos a mis amigos y quiso el destino que hoy esté aquí con ellos. Estoy aprovechando para ver a mucha gente. Es fabuloso cómo después de tantos años te sigues encontrando con personas que fueron importantes para ti y sientes esa inmensa alegría que proporcionan los grandes amigos.


  E –Es maravilloso. ¿Qué tiempo hace?


  M –Hace la temperatura ideal, ni frío ni calor, y está despejado. Me voy a tomar un helado.


  E –Aprovecha que allá hay de sambayón.


  M –Eso tenía pensado, menta y sambayón.


  E –Mmmm.


  M –Lo que daría por un beso tuyo, aquí y en este momento.


  E –Al final fue un mes de viajes. Tú en Buenos Aires y yo, en París.


  M –La verdad es que no tenía pensado viajar, pero se vendió la casa de un día para el otro.


  E –Aquí son cuatro horas más, tengo que ir a buscar a los niños al colegio.


  M –Te mando un beso grande.


  E –Otro más grande.


  


  Media hora después


  E –¡Qué alegría que estés en Buenos Aires! Por un momento pensé que me ibas a decir que estabas en Madrid. Ya llegué al colegio, estoy esperando que abran las puertas…


  M –Voy a subir al metro y se cortará la cobertura, hablamos luego.


  E – Mejor seguimos mañana, un beso.


  


  Al día siguiente


  E –¿Ya estás despierto?


  M –¡Hola!


  E –Sería terrible vivir todo el año con cuatro horas de diferencia, ¿no?


  M –Desperdiciaríamos muchas horas. Cuando yo estuviera durmiendo, tu estarías despierta y por la noche, viceversa…


  E –He terminado de comer hace un rato. Y tú, ¿ya has desayunado?


  M –En eso estoy, a punto de desayunar.


  E –Hoy me he despertado pensando en cuando me dijiste que habías tenido cuatro amores en toda tu vida. ¿Me prometes que si en algún momento me convierto en el quinto me lo dirás?


  M –Emily Woods ¡Ya lo eres! ¿Por qué crees que tenemos esta relación?


  E –No sé...


  M –Ya veo, hoy es uno de esos días en los que necesitas una cuota de seguridad…


  E –Solo con confirmar lo que nos pasa, me quedaré más tranquila.


  M –Pues ya lo sabes, eres mi quinto y (espero) último amor.


  E –Eso de “último amor” me ha gustado, ya que no pude ser el primero…


  M –No te pongas melodramática que yo tampoco fui tu primer amor.


  E –Es verdad, conformémonos con ser “el último”.


  M –Tengo que salir a hacer unas gestiones.


  E –Ok, un beso grande.


  M –Seguimos después.


  


  Dos horas después


  M –Hola, estaba en el banco esperando a que me atendieran y se me ocurrió coger el móvil para escribirte. A los dos segundos se acercó el guardia de seguridad diciéndome: “Señor, no puede usar el celular”. “Perdón, es la falta de costumbre”, le dije.


  E –A mi marido le llamó mucho la atención cuando le conté eso mismo, pero cuando le aclaré que así evitan que alguien que quiera robar a algún cliente, le pase información a otra persona que estuviera fuera del banco, lo entendió.


  M –Sí, todavía siguen señalando a gente que sale con dinero del banco y una vez fuera, la asaltan.


  E –Bueno. ¿Y qué me ibas a decir?


  M –¡Que eres mi último amor!


  E –Ja, ja… ¡Qué bonito suena!


  M –No sé si es Buenos Aires o que he estado hablando de ti con un amigo de la infancia, pero me han entrado muchas ganas de verte.


  E –Mmmm, cómo me hubiera gustado escuchar lo que le decías…


  M –Te quedarás con las ganas…


  E –¿De nuevo? Esto ya pasó una vez, ¿no?


  M –Me parece que sí. Tengo que seguir haciendo gestiones, mañana regreso.


  E –Sigue pensando en mí, que me encanta.


  M –Besos.


  


  Media hora después


  E –¿Estás ocupado?


  M –Dime.


  E –No te imaginas de qué me estaba acordando… de algo que nunca te conté.


  M –¡Qué intriga!


  E –Una tarde, mucho antes del viaje de fin de curso, estábamos merendando en casa de Gabriela. No recuerdo exactamente quiénes estábamos, pero seríamos unas ocho. A la mitad nos gustabas tú y a Gabriela, Fabiana, Laura y Andrea les gustaba Fernando.


  M –Fernando tenía más admiradoras que yo…


  E –De repente, a Laura se le ocurrió ir a dar una vuelta por el barrio y pasar por la casa de Fernando por si lo veíamos. Sabían que tenía un perro y que a esa hora lo sacaba a pasear, así que fuimos hasta su casa que estaba a cuatro calles de la casa de Gabriela. Luego, Florencia tuvo la idea de pasar por tu casa que quedaba a cinco calles más allá. Creo que como había hecho la primaria contigo sabía dónde vivías… así que hacia allí fuimos. Yo me moría de vergüenza por si nos llegabas a ver, pero por suerte ni apareciste.


  M –Qué bonito recuerdo. ¿Os encontrasteis a Fernando?


  E –Por suerte a ninguno de los dos. Te podrás imaginar el escándalo que formábamos las ocho jovencitas por la calle…


  M –Una tarde tocaron el timbre de casa unas chicas de otra clase, eran más pequeñas que nosotros y nos quedamos hablando un rato. Luego se marcharon.


  E –¡Fíjate tú! Ja, ja…


  M –Ja, ja, ja. ¡Tú también tenías admiradores! En más de una ocasión sentí celos de la relación que tenías con Martín y con Marcelo.


  E –¡Éramos amigos!


  M –Teníais mucha confianza y a ellos les gustabas.


  E –Tenía la confianza que puedes tener cuando alguien no te atrae y no piensas en esa persona más allá de la amistad. Eso hace que la relación sea más distendida y espontánea, lo que contigo no me ocurría. No sabía que a ellos les gustaba, es más, tenían novia…


  M –Me daba celitos igualmente.


  E –¡Cómo me gusta saberlo! Espero que tengas un buen vuelo y que se te haga corto.


  M –Gracias, muchas gracias. Pensaré en ti durante el vuelo.


  E –Besos, muchos besos donde tú ya sabes.


  M –Mmmm.


  E –Me olvidaba, nos vamos cuatro días a Lisboa en Semana Santa. Sigamos por mail.


  M –Que lo disfrutes. De acuerdo.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 15


  Eres mis ganas de no estar con alguien más.


  (Anónimo)


  


  


  Una semana después


  88nuestromundo 13:07


  Asunto: Volviendo a la normalidad


  Emily, ya estoy de vuelta. Los viajes a Argentina siempre se hacen cortos, aunque este verdaderamente lo fue. Hoy desperté pensando que la vida es un cúmulo de amores imposibles, debe de ser por algo que leí en la revista del avión…


  Besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:17


  Asunto: Te faltó el “tuyo”, M. W.


  Matías, no sé qué decía la nota que leíste, pero si te refieres a amores imposibles porque no son correspondidos, seguro que es cierto. Me imagino que habrá una cantidad interminable de ellos; pero si lo dices por los amores correspondidos pero imposibles de concretar, no estoy tan segura. A mis cuarenta y tantos eres el primer amor que se convierte en imposible de materializar. ¿Sabes qué creo? Que lo malo de lo imposible es que se vuelve inolvidable.


  Tuya,


  Emily


  


  


  Dos días después


  88nuestromundo 13:09


  Asunto: Y a ti, te faltaron los besos


  Emily, eso seguro. ¡No te puedo olvidar! El artículo decía algo así como que cuando el amor es imposible o prohibido, las fantasías son más intensas y apasionadas poniendo a prueba nuestro corazón porque se oponen a nuestros valores, a la moral y a la educación que hemos recibido.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:19


  Asunto: ¡Qué ironía del destino!


  Será como tú dices, mi corazón está a prueba desde hace tiempo…


  ¿Has escuchado esa canción que dice: …“Que ironía del destino no poder tocarte, abrazarte…”? Cada vez que me subo al coche, la ponen. Es inevitable no pensar en ti. Lo peor es que hay días que vaya donde vaya, escucho esta canción en todos sitios.


  Besos en toneladas industriales. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:10


  Asunto: Tú me miras y me llevas a otra dimensión


  Yo también me acuerdo de ti cuando la escucho y la seguiremos escuchando durante mucho tiempo. Es número uno en más de 20 países. ¡Qué suerte, así seguirás recordándome!


  Besos y abrazos fuertes, muy fuertes. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:10


  Asunto: ¿Cuánto tiempo más crees que podremos seguir así?


  Matías, en el almuerzo de la semana pasada con Rose y Caterina hablábamos de todo esto. Una de ellas dijo algo que me hizo pensar. Era algo así como: “Motivos para divorciarte vas a encontrar siempre, lo importante es tener motivos para seguir estando juntos” y empecé a enumerar mis motivos, pero enseguida me invadió una pena tan grande… Motivos para divorciarme tengo varios, un montón diría yo, pero motivos para seguir estando junto a mi marido no tantos; aunque el más importante y el de más peso es el tema de los niños. No te voy agobiar con esto, ya es suficiente con que me agobie yo.


  Besos,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:13


  Asunto: ¿Cuánto tiempo más crees que podemos seguir así?


  Emily, ¿dejaste la pregunta en el aire? No me agobias compartiendo tus pensamientos. Mi matrimonio se sostiene precisamente por eso, por los motivos para seguir estando juntos. Tengo que reconocer que cada vez son menos los motivos, pero mis hijos son lo más importante y el motivo principal para que siga junto a mi mujer.


  Sinceramente, no sé cuánto tiempo más podremos continuar en esta situación. No quiero lastimar a nadie, absolutamente a nadie; ni a mis hijos, ni a ti, ni a mí, ni a mi mujer, ni a tus hijos. Una vez te propuse pasar dos o tres días juntos por lo menos una vez al año; sería como hacer un paréntesis en nuestras vidas, como escaparnos de nuestra realidad por un ratito. ¿Qué son tres días en cuarenta y cuatro años? Me gustaría intentarlo.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 15:14


  Asunto: De acuerdo


  Matías, me parece bien. Hagamos un paréntesis en nuestras vidas, sumerjámonos en nuestro mundo durante un par de días con sus desayunos, almuerzos y cenas; lo estoy deseando.


  Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:15


  Asunto: ¿Berlín?


  Emily, sé que te gusta Londres, pero para empezar podríamos ir a Berlín. En la isla de los museos seguramente habrá alguna exposición de comics o dibujos relacionados con tu trabajo. ¡Hay tantas exposiciones! Decide tú la fecha. El hotel lo elijo yo, hay uno muy pintoresco, estilo el Adler, que te encantará. Está en Charlottenburg.


  Nos encontramos en Madrid y desde allí cogemos un vuelo a Berlín. Cuando me confirmes la fecha, busco vuelos.


  Ahora más que nunca tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:25


  Asunto: Ok


  Matías, de acuerdo, si insistes vamos a Berlín. (¿Has visto que obediente soy?) Tendrá que ser después del puente del 1 de mayo. ¿Qué te parece del 8 al 10 de mayo? El 9 por la mañana hay una conferencia muy interesante sobre la teoría del color, podríamos ir…


  Besos berlineses,


  Emily


  


  Dos días después


  88nuestromundo 13:17


  Asunto: Teoría del color…. Ja, ja, ja


  Emily, ¿de verdad crees que iremos a esa conferencia? ¿A qué hora es? Sinceramente creo que nos quedaremos atrapados en la cama.


  El viernes me lo tomaré libre para aprovechar mejor el fin de semana. Estuve viendo los vuelos para esa fecha y parece mentira que desde Madrid no hayan tantos vuelos directos, seguramente ya están todos vendidos. Por los horarios que quedan disponibles será mejor que nos encontremos en Berlín, es casi imposible una combinación Palma-Madrid-Berlín sin pasar noche en Madrid. Te he encontrado un vuelo Madrid-Berlín para el viernes 8 a las 8:35 de la mañana (¿es muy temprano?). Llegarías a Berlín Tegel a las 13:55 con escala en Frankfurt. Yo llegaría a las 11:50 también a Tegel, así que te esperaría allí mismo. Para la vuelta he encontrado un vuelo directo a Palma a las 17:05. Tú regresarías a Madrid a las 17:45. Dime qué te parece.


  Tuyo,


  M. W.


  Y besos…


  


  88nuestromundo 14:27


  Asunto: Me parece…


  Matías, me parece bien. Es una pena no poder ir juntos desde Madrid, pero por algo será, mejor así. Nos encontramos en Berlín. Compra tu vuelo y avísame, así compro el mío.


  Hoy me he despertado recordando algo muy curioso que me sucedió un día durante los meses que no estuvimos en contacto. Una mañana me disponía a trabajar y empecé a pensar en nosotros. Habrían pasado unos cinco o seis meses desde nuestra última conversación. De repente me puse a hacer un ejercicio de agradecimiento que solía hacer todas las mañanas al levantarme, muchos años atrás. Comencé agradeciendo todo lo que tengo, que es más de lo que necesito y también haberte encontrado en Facebook después de tanto tiempo, a pesar de que luego decidieras dejar de hablarme por un tiempo. Agradecí la posibilidad de haber experimentado una plenitud que creía totalmente sepultada y de sentir la complicidad que nos unía. Estaba en esa actitud de gratitud hacia el universo cuando en la radio dejó de sonar la música y el locutor dijo: “La fecha de cumpleaños del día de hoy es tres de septiembre”. No lo podía creer, no sé si escuchas Cadena 100, pero hay un concurso en el que cada día dicen una fecha y las personas que cumplen años ese día deben llamar a la radio y pueden ganar mil euros. Para mí, escuchar la fecha de tu cumpleaños fue una señal y no me equivoqué. En ese momento lo primero que pensé fue: “Emily, esto no se ha terminado aún”. Y me inundó una paz y una tranquilidad que interpreté como un “espera, aún no es el momento”.


  Besos. Tuya,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:20


  Asunto: Mil euros… ja, ja


  Emily, escucho a menudo Cadena 100. ¿Por qué no me avisaste? ¡Qué casualidad! ¿O coincidencia…? Envíame tu número de DNI o pasaporte, quiero comprarte los billetes.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:20


  Asunto: ¡De ninguna manera!


  Matías, no te avisé porque te recuerdo que fuiste tú quien interrumpió nuestras conversaciones.


  De ninguna manera aceptaré que me compres los billetes. Ya encontré los vuelos que me comentaste, aún hay plazas disponibles, ahora mismo los compro.


  Besos,


  Emily


  


  88nuestromundo 15:20


  Asunto: ¿Me lo vas a recordar siempre?


  Emily, si es tu decisión, la acepto; pero el hotel ya lo he reservado.


  Me alegro de que el universo, como tú dices, te haya mandado una señal. Creo que lo hace constantemente, solo que a veces estamos más en sintonía con él y otras no tanto. Nos envía señales constantemente, algunas las aprovechamos y otras, según las circunstancias, las dejamos pasar. Nos da pistas sobre lo que debemos evitar, sobre cómo actuar mejor o simplemente hacia donde es mejor dirigir nuestro pensamiento. Se trata de estar atentos, con el radar encendido; ver, escuchar y adaptarse a los cambios sin despegar los pies de la tierra. Para mí, en gran parte, se trata de eso esta aventura que llamo vivir.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  Dos días después


  88nuestromundo 23:22


  Asunto: Esta semana estoy de vacaciones


  Matías, esta semana los niños no tienen clases, así que están en casa y yo tengo vacaciones obligadas.


  Ser parte del universo y a la vez interactuar con él de una manera armoniosa y serena, creo que se trata de eso. ¿Crees en las almas gemelas?


  Tuya,


  Emily


  


  Cinco días después


  88nuestromundo 13:27


  Asunto: ¿23:22?


  Emily, ¿qué tal la Semana Santa? Me sorprendió que me hayas escrito a las 23:22.


  Respecto a las almas gemelas, a veces me gusta creer que tenemos a alguien que encaja perfectamente con nosotros en alguna parte de este planeta.


  Estoy totalmente convencido de que tú y yo lo podríamos ser con toda seguridad.


  Ya tengo mis billetes y la reserva de hotel. Estoy contando los días que faltan: exactamente once días, es decir, doscientas sesenta y cuatro horas.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:37


  Asunto: Sí, 23:22


  Matías, el miércoles mi marido salió porque tenía una cena de empresa y llegó tarde. Los niños ya estaban acostados y yo pensaba en nuestro viaje a Berlín. Por eso entré a nuestromundo a releer algunos mails que nos hemos escrito. Ya he avisado de que el viernes 8 me voy dos días. Nadie se sorprendió porque dos o tres veces al año paso un fin de semana con Rose y Helen en algún sitio.


  A mí también me gusta creer que existen las almas gemelas. Una vez leí que las almas gemelas se reconocen en la mirada, que son experiencias mágicas y maravillosas pero que a la vez tienen que afrontar obstáculos complicados. Son regalos del destino y es el universo el que se encarga de que la conexión se produzca a través de infinitas casualidades, por eso dicen que el universo conspira para que no puedan separarse, para que, de una manera u otra, sigan conectadas; pero es decisión de ambas permanecer juntas o no.


  Muchos besos. Tuya,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:30


  Asunto: Ocho días


  Emily, nos faltan solo ocho días para que estemos recorriendo juntos las calles de Berlín. Para la cena del viernes podríamos ir al Alt-Luxemburg, que está cerca del hotel. Es uno de los mejores restaurantes franceses y uno de los templos del gusto y del sabor de mi querido Berlín. El sábado podríamos comer cerca de la isla de los museos y se me ocurrió el Gambrinus que está decorado con fotografías y objetos antiguos de la ciudad, es muy agradable. Hay un restaurante que tiene unas vistas esplendidas, el Funkturm Restaurant que está a cincuenta y cinco metros de altura. Tú decides si vamos de noche para ver la ciudad iluminada o de día. Las dos vistas están muy bien; aunque si quieres, otra opción a más altura es la Fernsehturm, la torre de la televisión que está a trescientos sesenta y dos metros y tiene un restaurante giratorio.


  Ya ves, hay muchas opciones. Sigo con la cuenta atrás.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:30


  Asunto: Todo bajo control


  Matías, veo que tienes todo muy controlado y que casi has organizado el viaje. Me asombra lo bien que conoces Berlín. Cuando viajo suelo comer en cualquier sitio donde me encuentre cuando me entra hambre. Pero esta vez me dejaré llevar por tus consejos, o mejor dicho por tus elecciones. Nunca he estado en Berlín. He comprado una guía, me enloquecen las antigüedades, así que podríamos pasar por Motzstrasse donde hay muchas tiendas de antigüedades y por Winterfeldtplatz; parece que es uno de los mercadillos más coloristas y vibrantes de la ciudad.


  Besos pequeños, medianos y grandes,


  Emily


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 13:04


  Asunto: Cuatro días


  Emily, no hago otra cosa que pensar en ti… ja, ja, ja, como la canción de Serrat (a medida que escribo, sonrío). Te dije que mi padre es alemán y mi abuelo era berlinés, pero nunca le conocí. Cuando llegué a España, en mis primeras vacaciones pasé un mes entero en Berlín. Me empapé de la ciudad y me sumergí en su historia. En todos estos años he vuelto solo una vez. Por eso me hace ilusión volver contigo, ocupas un lugar muy importante en mi corazón. Tres días es muy poco para conocer una ciudad tan grande, pero confío en que tendremos muchas más oportunidades en el futuro (cercano o no, no lo sé).


  El sábado por la noche, pensando en nuestro viaje, se me ocurrió una pregunta. Tuve la tentación de preguntarte por WhatsApp, pero me contuve. ¿En qué lado de la cama duermes?


  Besos enormes. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 14:05


  Asunto: Tres días


  Matías, ya falta un día menos… Ayer fue un día de esos en los que resulta imposible estar parada ni un minuto; tuve que resolver varios asuntos pendientes y no paré en todo el día. Me alegra mucho que hayas pensado en nosotros el sábado por la noche. Duermo en el lado derecho, ¿y tú?


  Interesante lo de tu abuelo y tus vacaciones en Berlín.


  Tuya, toda tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:06


  Asunto: Dos días


  Emily, ¿y los besos? Nunca dejes de mandarme besos. Yo también duermo en el lado derecho… ¿Lo echamos a suerte o haremos piedra, papel o tijera?


  Toneladas de besos,


  M. W.


  Tuyo. (Ja, ja, ja)


  


  88nuestromundo 15:16


  Asunto: Menos de veinticuatro horas


  Matías, ¿a cara o cruz? Los dos tenemos mucha suerte desde el momento en el que nos volvimos a encontrar, así que no creo que vaya a funcionar…


  En realidad duermo a la derecha porque es el lado más cercano a la puerta. Cuando los niños eran pequeños, yo era quien se levantaba siempre por las noches, así que fue una decisión práctica. ¡Qué paradójico! ¿No?


  Por eso mismo nunca se me ocurrió investigar sobre si tiene algún significado el hecho de dormir en un lado u otro. Pero ahora he investigado un poco sobre el tema y he encontrado un estudio del Reino Unido que dice que quienes duermen en el lado izquierdo de una cama grande, por lo general, son más positivos y están mejor preparados para afrontar más cargas de trabajo y un día más duro. Además son más tranquilos cuando deben afrontar una crisis de pareja y tienen más confianza en sí mismos, por lo que suelen tener trabajos más duraderos.


  La verdad es que no me convencen demasiado estos datos.


  Muchos besos,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:07


  Asunto: No falta nada, solo una noche


  Emily, solo una noche en la que no podré pegar ojo. Yo tampoco me fío de esos datos.


  Es como tú dices, tenemos la suerte de habernos reencontrado y sinceramente, me da igual en qué lado voy a dormir mientras sea contigo. No sé qué sucederá después de este viaje, seguramente nos cambiará aún más nuestras vidas. Tal vez nos ayude a cambiar de planes o a seguir por el mismo camino. Las preguntas que brotan de mi mente son infinitas, el miedo mezclado con alegría también. Mañana, cuando llegue al aeropuerto te mando un WhatsApp. Recuerda que yo embarco sobre las 7:15 y tú deberías hacerlo a las 6:35.


  No veo el momento de abrazarte, de achucharte fuerte y de besar tus lunares.


  Tuyo, todo tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:07


  Asunto: Menos de veinticuatro horas


  Matías, por suerte en casa está todo tranquilo. Los niños ya tienen programado el fin de semana.


  A mí también me da igual en qué lado de la cama voy a dormir si la compañía eres tú. Por eso tampoco me importaba demasiado si viajábamos a Londres o a Berlín. Somos dos los que tenemos un cúmulo de sensaciones mezcladas, no eres el único. En esta travesía estamos juntos. Espero tu WhatsApp.


  Besos traviesos,


  Emily


  


  Al día siguiente


  M –¡Hola! ¿Ya estás en el aeropuerto?


  E –Sí, todavía falta una hora para que salga el vuelo.


  M – No te lo vas a creer, pero estoy yendo hacia el hospital.


  E –¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


  M –Sí, yo estoy bien. Mi suegra se descompensó esta madrugada, pero nos acaban de avisar ahora mismo de que ha fallecido.


  E –No me dijiste que estaba enferma.


  M –Es la tercera vez que la ingresan y al cabo de unos días suelen darle el alta, pero esta vez no lo superó. ¿Dejamos el viaje para más adelante? Yo no podré viajar.


  E – No te preocupes. Acompaña a tu mujer y a tus hijos, ellos te necesitan.


  M –¿Qué harás?


  E –Viajaré igual. Me vendrán bien un par de días sola.


  M –Como quieras… No te imaginas cuanto lo lamento.


  E –Será una señal.


  M –No lo creo. Tengo que conducir.


  E –Un beso, conduce despacio.


  M –Mis sentimientos hacia ti no han cambiado.


  E –Te escribo cuando vuelva.


  M –Te envío la reserva del hotel, ya está pagado.


  E –De acuerdo.


  M –¡Millones de besos!


  


  Tres días después


  88nuestromundo 10:11


  Asunto: Ya he vuelto


  Matías, ha sido un viaje un tanto extraño. Con esa singularidad de las cosas no planeadas o mejor dicho planeadas y truncadas, aunque muy relacionadas con eso que decías de adaptarse a los cambios que se nos van presentando, de permanecer de alguna manera en armonía con el universo, de dejar fluir, de soltar, de comprender que nosotros podemos programar el camino, pero a veces el destino nos conduce por otros senderos que no esperábamos.


  El hotel era estupendo, muy agradable y acogedor. La ubicación mejor, imposible. Al final dormí en el lado izquierdo porque era el más cercano a la puerta de la habitación. Por la noche cené en el Alt-Luxemburg. Hacía muchos años que no cenaba sola, pero disfruté mucho. Recordé cuando vivía en Buenos Aires y solía ir al cine dos o tres veces a la semana; como no siempre encontraba con quien ir, me acostumbré a ir sola, sobre todo los meses anteriores a los Oscar. Cuando llegaba la gran noche ya había visto todas las películas nominadas. Una vez mi madre me dijo: “Haz como los críticos de cine que tienen que ver todas las películas y lo suelen hacer solos porque es su trabajo”.


  El sábado por la mañana fui a la conferencia sobre la Teoría del color:


  “Cuando el ojo ve un color se excita inmediatamente y esta es su naturaleza, espontánea y de necesidad, producir otra en la que el color original comprende la escala cromática entera. Un único color excita, mediante una sensación específica, la tendencia a la universalidad. En esto reside la ley fundamental de toda armonía de los colores”


  Goethe, Teoría de los colores.


  Muy interesante, lo había estudiado pero nunca había estado en Alemania en una conferencia sobre el tema. Luego fui caminando hacia la KrausnickstraBe, donde está el restaurante Gambrinus. ¡Es un verdadero museo fotográfico berlinés! Después de comer cogí el autobús turístico para tener una imagen más completa de la ciudad. Por la noche no subí a ninguna de la dos torres, comí algo ligero en un sitio muy bonito de comida ecológica, no recuerdo el nombre. El domingo fui al mercadillo y a la calle donde están las tiendas de antigüedades; compré dos cofres preciosos que ya están adornando el salón.


  Tres días es muy poco tiempo para una ciudad tan inmensa, ya volveré…


  Besos,


  Emily


  


  88nuestromundo 13:21


  Asunto: ¡Eres admirable!


  Emily, me alegro de que hayas sabido remontar este enorme contratiempo; otra persona en tu lugar no hubiese viajado. Has aprovechado la oportunidad, te has adaptado a los cambios y, por lo que veo, lo has disfrutado. No te imaginas cómo sigo lamentando lo ocurrido pero, como ves, no podemos programar nuestras vidas porque a veces el destino es el que decide. Ya han pasado los peores días, los más dolorosos para los niños y para mi mujer. Ahora toca adaptarnos a la nueva situación.


  Nuestro viaje queda pendiente, lo mismo que mis ganas de estar contigo. Seguramente la próxima vez tendrá que ser en Londres…


  Te dejo una frase: “El destino es quien reparte las cartas, pero nosotros somos los que jugamos con ellas”.


  Besos desde Palma. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:31


  Asunto: Desde Madrid.


  Matías, esa frase es de Arthur Schopenhauer, ¿no? “El destino baraja y nosotros jugamos”. Hemos vivido un ejemplo de ello. Teníamos unas cartas, las estábamos jugando y, de pronto, el destino volvió a barajar… Nos tuvimos que adaptar a las nuevas cartas. Todo esto me recuerda a una frase del libro El encanto de la vida simple que dice: “No mires los problemas, busca las posibilidades”. Y como dice el título, la vida simple tiene su encanto, estamos acostumbrados a complicarnos la vida y luego no sabemos cómo salir de nuestros propios líos. Buscar las posibilidades no es otra cosa que recurrir a nuestra imaginación y adaptar la nueva situación (conflictiva o no) a nuestra vida cotidiana; intentar que esa situación nueva se adapte a mi vida y no adaptar la totalidad de mi vida a ella. En el momento de integrar esa situación a nuestra vida, es mejor hacerlo con algunos cambios para que no nos afecte demasiado. Modificaciones que simplemente consistan en verla desde distintos puntos de vista, ver más allá de lo que percibimos en ese primer momento y abrirnos a un abanico de posibilidades que hasta ese momento no podíamos ni llegar a imaginar.


  ¿Te has dado cuenta de que el viernes no sumaba dos?


  Besos,


  Emily


  


  Dos días después


  88nuestromundo 13:13


  Asunto: ¡Es verdad, sumaban 3!


  Emily, deberíamos haber tenido en cuenta eso para elegir el día del viaje: 8+5+2015 ¡suman tres!


  Es interesante lo que dices, y está claro que ayuda a tomarse las cosas con calma. Yo sigo con un gran malestar en mi interior; me cuesta aceptar “los cambios de planes”. Será por esa necesidad de querer tenerlo todo controlado. Pero ya ves que no somos nada. De un día para otro desaparecemos del planeta y, por si fuera poco, no podemos cumplir nuestros deseos.


  Besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:23


  Asunto: Te levantaste pesimista, ¿no?


  Matías, entiendo tu malestar, pero tú mismo lo escribiste: el destino puede repartir las cartas pero tú eres quien las juega. La partida la organizas tú. Es inevitable, pero vuelvo a recordar dos frases que se quedaron impresas en mi memoria, esta vez corresponden a la película Entre el cielo y la tierra y dicen así: “Cuando resistimos al destino, sufrimos; cuando lo aceptamos, somos felices” y “Si solo caminas los días de sol, nunca llegarás a tu destino”. Creo que de eso se trata, es nuestra elección: resistirse, sufrir y contaminar con ese dolor toda nuestra vida o aceptarlo y adaptarnos a ello para poder seguir nuestro camino aunque esté nublado o soleado.


  Si te refieres a la muerte, es así, no suele avisar ni pedir permiso, desgraciadamente es lo único seguro desde que nacemos: morir. Siempre pensé que cuando algo nace, en ese mismo momento está destinado a morir. De la misma manera que cuando te casas, tienes la posibilidad de divorciarte, ja, ja, ja…


  Besos que fluyan por todas partes.


  Tuya,


  Emily


  


  Cinco días después


  88nuestromundo 13:18


  Asunto: Te echo de menos


  Emily, todos estos días sin contactar contigo han provocado que te eche de menos aún más. Seguía en plan pesimista, por eso preferí no escribirte. Por suerte, hoy ya veo todo con más claridad y lo acepto mejor. Parece que tengo mis tiempos, que son más lentos que los tuyos.


  Tienes razón, todo lo que nace está destinado a morir. Solo deseo que nuestro amor se muera con nosotros. Mejor dicho, que no se muera nunca.


  


  Besos inmortales. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:28


  Asunto: Te echo de menos


  Matías, yo también te eché de menos estos días que estuvimos sin saber nada el uno del otro. Creo que debemos dejar pasar el tiempo después de esta sacudida que nos dio la vida, no forzar la situación, dejar fluir las cosas y estar abiertos a lo que nos tenga preparado el destino.


  Besos eternos,


  Emily


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 16


  Muchas veces creemos que la vida nos dice no,


  cuando solo nos dice espera.


  (Anónimo)


  


  Dos días después


  88nuestromundo 14:20


  Asunto: Sorpresas nos da la vida


  Matías, ayer me fui a dormir pensando en una noticia que me sorprendió. Deseaba compartirla contigo anoche mismo, pero me fue imposible.


  La empresa para la que la trabaja mi marido va a abrir una filial en Palma de Mallorca. Le han dicho que debe trasladarse en el plazo máximo de diez días y permanecer allí durante un año como mínimo. Puedes imaginarte cómo estamos. Nos soltó la noticia en la cena. Un montón de ideas acudieron a mi mente; los niños en un primer momento se preocuparon porque ninguno de los dos quiere dejar a su grupo de amigos y mucho menos cambiar de colegio. Su padre les tranquilizó enseguida diciéndoles que no tenían que mudarse. En principio viajaría él y lo iríamos viendo con el tiempo. Parecía como si yo no existiese, debería habérmelo comentado primero a mí y luego hablar los dos con los niños; pero parece que sus costumbres de mando las traslada a casa (creo haberte comentado algo sobre esto en alguna ocasión, ¿no?). Lo único que se me ocurrió proponer fue pasar dos fines de semana al mes en Palma, por lo menos, para que mis hijos vean a su padre cada quince días. Mi marido estuvo de acuerdo, le pareció una buena idea. Los niños lo entendieron como un tema de trabajo de su padre y no le dieron más importancia. Nadie comentó más nada. Y yo pensé: “Esto implica una separación”.


  Cuando los niños se fueron a dormir le dije a mi marido que teníamos que hablar aunque él ya casi había dado por terminado el asunto. Estaba alucinada, hasta ese momento solíamos intercambiar opiniones y tomar las decisiones juntos. Esta vez todo era muy distinto.


  Mil besos y abrazos,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:21


  Asunto: Vaya sorpresa


  Emily, me ha sorprendido hasta a mí. Por un momento me imaginé a nosotros dos, aquí en Palma pero, pensándolo detenidamente y poniendo en primer lugar a los niños, la verdad es que no se justifica un cambio de ciudad solo por un año. Pero de alguna manera estoy contento de no tener que compartirte tanto con tu marido. Pensar que solo lo verás dos veces al mes me reconforta, ja, ja, ja.


  Otros mil besos y abrazos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:21


  Asunto: ¿Y de su actitud?


  Matías, no me dices nada de la actitud de mi marido, de su manera de reaccionar con este tema. De cómo decidió una separación prácticamente sin consultármelo. No me gusta lo que estoy viendo y para terminar de arreglarlo, ayer me regaló un perfume. No suele regalarme nada si no es una fecha obligada, así que, paradójicamente, pensé: “Este perfume me huele mal”, ¡y eso que es uno de mis preferidos! Me pareció muy sospechoso…


  Besos. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:22


  Asunto: Mi dulce Emily


  Emily, siento que necesitas un abrazo. Me gustaría que pudieras sentir mis brazos achuchando tu cuerpo y quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites. Respecto a la actitud de tu marido no me parece la mejor, pero por lo que dijiste no le dieron a elegir, tal vez por eso no lo consultó contigo. De todas maneras, está claro que podría haber afrontado el tema de otra forma El perfume te lo habrá regalado porque se debe sentir culpable por esta nueva situación inesperada en vuestras vidas. Seguramente se habrá dado cuenta por tu bella mirada.


  Besos y más besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:32


  Asunto: ¿Te has dado cuenta de que os tendré a los dos en Palma?


  Matías, a medida que pasan los días me estoy dando cuenta de que no me preocupa separarme de él; tal y como están las cosas sería incluso un alivio. Los niños se lo tomaron mejor de lo que yo pensaba porque lo ven como algo transitorio; por otro lado, la idea de viajar a Palma dos veces al mes les entusiasma. Sebas se estaba planteando dejar el fútbol por una temporada y ahora tendrá la excusa perfecta.


  Besos berlineses, esos mismos que no te pude dar.


  Tuya,


  Emily


  


  Dos días después


  88nuestromundo 13:25


  Asunto: No te imaginas


  Emily, no te imaginas con qué ganas me quedé de esos besos. Mientras tú estabas en Berlín y yo acompañaba a mi mujer en el tanatorio, no podía dejar de pensar en ti, en qué estarías haciendo, por dónde estarías paseando… Estaba seguro de que te gustaría el hotel, pero también dudaba por si no era lo que esperabas.


  Ahora los pensamientos que me invaden son en relación a cuando vengas aquí a ver a tu marido y estemos en la misma ciudad y…


  Besos argentinos, como los del 88.


  Tuyo,


  Matías Wertz (con todas las letras, ja, ja, ja)


  


  88nuestromundo 15:25


  Asunto: Me encanta


  Matías, me encanta revivir esos besos y que firmes con todas las letras también.


  Hay personas que se vuelven locas y pierden la cabeza cuando ganan mucho dinero, yo me vuelvo loca con tus besos.


  El domingo 31 mi marido tiene que instalarse en Palma, le dan un piso que está muy cerca de la nueva filial. Por una parte quiero que se marche cuanto antes, pero por otra me da igual. Seguramente nos vendrá bien a los dos estar separados por un tiempo o por lo menos no vernos la cara todos los días.


  Besos. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:26


  Asunto: Tu corto mail


  Emily, empezaste tu mail contenta y lo terminaste enfadada. Por suerte no soy yo el motivo de tu enfado. Me llena de alegría que mis besos te enloquezcan, solo que deberían ser más seguidos.


  Te dejo una frase que leí en algún sitio: “El amor nace del deseo repentino de hacer eterno lo pasajero”.


  Besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:36


  Asunto: Bonita frase


  Matías, me encantaría que lo nuestro fuera eterno.


  El otro día, en la comida semanal con mis amigas hablamos del traslado a Palma. Rose no se sorprendió, nunca le cayó del todo bien mi marido. Caterina trató de justificarlo, no sé si para no hacerme daño o porque verdaderamente entiende que debido al puesto que ocupa, no puede decir que no. Lo que quedó claro para las tres, por más que me duela, es que no soy su prioridad; primero está su trabajo.


  Besos eternos,


  Emily (Tuya)


  


  Dos días después


  E –¿Estás?


  M –Sí, trabajando, pero estoy. ¿Pasó algo?


  E –¿No te imaginas dónde estoy?


  M –¿En Palma?


  E –No, en la clínica. Mi marido tuvo un accidente con el coche.


  M –¿Cómo ha sido? ¿Es grave?


  E –Me llamaron hace un rato, lo están operando en urgencias. Luego te cuento, por ahí viene el médico.


  M –Suerte.


  


  Media hora después


  E –Todavía no lo puedo ver, pero el médico me dio el parte: fractura de pómulo y de huesos de la nariz, esquince cervical, fractura de fémur izquierdo y distensión de ligamentos del hombro derecho. Ahora mismo lo están operando de las fracturas en la cara.


  M –Pobre, ¡qué dolor!


  E –El médico ha sido encantador y de gran ayuda. Respecto a la fractura de fémur, me dijo que el cirujano quiere esperar unos días a que baje la inflamación; además, así se alineará el fémur y la operación tendrá mejores resultados.


  M –Por lo menos no es nada grave, ha tenido mucha suerte.


  E –Cuando le vea me enteraré de cómo ocurrió, aunque no sé si podrá hablar todavía… Por lo que me comentó la policía, fue en un cruce de calles; el otro coche lo envistió por la izquierda.


  M –Espero que se recupere pronto.


  E –Yo también. ¡Tan magullado se pondrá insoportable!


  M –¡La que te espera!


  E –Gracias. Muy amable de tu parte.


  M –Lo digo porque tengo un poco de experiencia en el tema…


  E –¿Experiencia?


  M – Nunca hablamos de esto, pero mi mujer ya ha pasado por tres operaciones de estética y los postoperatorios suelen ser muy dolorosos.


  E –No sabía nada.


  M –Nunca te lo conté porque acordamos no agobiarnos con los problemas del otro.


  E –¡Entonces no soy solo yo!


  M –Parece…


  E – Pues no me agobias, me gusta que puedas compartir conmigo tanto lo bueno como lo malo.


  M –Lo tendré en cuenta.


  E –Voy a ir a comer algo antes de que salga de la operación.


  M –Seguimos en otro momento.


  E –Un beso.


  M –Otro.


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 14:01


  Asunto: Aquí estoy


  Matías, después de unos días moviditos puedo decir que ya pasó lo peor. Mis suegros vinieron a casa para ayudarme a cuidar a su hijo y se quedan con él por las tardes. Yo me quedo durante el día, mientras los niños están en el colegio. Mañana le dan el alta. La operación salió bien. Aunque ha sido una rotura limpia le han tenido que poner un hierro dentro del fémur y tiene que andar con muletas durante un tiempo, pero le duele todo el cuerpo por el esguince cervical y la distensión de los ligamentos del hombro derecho. No le quisieron poner el collarín porque dicen que retrasa la recuperación, así que mañana mismo comienza con las sesiones de fisioterapia en casa y calmantes durante un tiempo.


  Te podrás imaginar que está muy quisquilloso pero lo entiendo, se le juntó todo. Hoy le han dicho que mandarán a Palma a un compañero de Barcelona que ocupa el mismo puesto que él, pero en Cataluña.


  Te das cuenta de cómo es el destino, en cuestión de segundos te cambia los planes. En estos momentos es cuando estoy más convencida de que no decidimos nada, de que hay un plan trazado para cada cual y que si te quieres desviar de él, te reconduce caprichosamente hacia el camino que te llevará a tu destino. ¡Destino que para mí es un misterio total!


  Quisiera estar en tus brazos y que me beses como la última vez.


  Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 14:02


  Asunto: Pídeme todo lo que quieras


  Emily, físicamente no estaré pero aquí me tienes, todo tuyo. Tienes mis oídos para escucharte, mi vista para leerte y mis brazos esperando el próximo abrazo.


  Besos,


  M. W.


  


  88nuestromundo 15:12


  Asunto: Gracias, lo necesito


  Matías, al final le darán el alta mañana. El médico dijo que la recuperación tardará entre tres y cuatro meses. Conociendo a mi marido, sé que hará sus ejercicios por la mañana y por la noche; no va a aguantar estar tanto tiempo en casa. Del accidente me dijo que prácticamente ni se dio cuenta porque de repente le envistió un 4x4 por la izquierda. Además, nos confirmaron que el control de alcoholemia del otro conductor dio positivo. Ahora ya tiene la excusa para cambiar de coche, hace un año que lo quería cambiar pero yo le decía que aún era nuevo.


  Por suerte la casa es amplia y mis suegros están cómodos; se quedarán dos semanas más. Los niños están felices de tener a sus abuelos en casa. A mis padres no los ven tan a menudo, aunque hablan todas las semanas con ellos por Skype.


  ¿Tú crees que este accidente fue una señal?


  Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 09:03


  Asunto ¡Feliz cumpleaños!


  Emily, no sé si sería acertado llamarte. Lo pensé, pero me contuve. Así que este mail ha sido lo primero que he hecho al llegar a la oficina. Con todo el amor del mundo te deseo un día muy bonito, dentro de lo que se pueda. Seguramente sería más bonito si estuviéramos juntos, pero es lo que hay. Espero que todos tus deseos se cumplan y que en ellos esté yo. Que la vida te sonría y te llene del amor de los tuyos; el mío ya lo tienes. Te lo he estado diciendo de distintas maneras pero nunca con todas las letras: te quiero.


  Respondiéndote el mail anterior: mala suerte, buena suerte… ¿Quién sabrá? No sé si fue una señal y tampoco si lo fue el fallecimiento de mi suegra justo el día que viajábamos a Berlín. Tengo esa sensación de la que hablábamos el otro día; no sé qué planes nos tiene preparados el destino, si es que los tiene. Pienso en el libre albedrío y en la interacción con otras personas, tal vez simplemente a mi suegra le había llegado la hora y esa decisión era más importante que nuestro viaje a Berlín. No sé cómo funcionan las leyes del universo, si es que las hay. Tengo un mar de dudas respecto a ese tema. A veces pienso que no es el momento, como tú dices, y que aún debemos esperar que nuestros hijos crezcan, son nuestra responsabilidad y fue nuestra decisión traerlos a este mundo. Posiblemente debamos seguir viviendo como hasta ahora y esperar a que ellos sean mayores de edad y puedan comprender la situación. Mientras tanto, nos seguiremos conociendo un poco más aunque tengamos que morirnos de ganas por estar juntos.


  Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 23:13


  Asunto: Te quiero


  Matías, ¡qué bonito ver por escrito que me quieres! Yo también creo habértelo dicho de distintas maneras, también te quiero. Creo que si me hubieras llamado al móvil, mi marido, al verme la cara de felicidad, me hubiese preguntado con quién hablaba. Mejor así.


  Respecto a si es buena suerte o mala suerte, no lo sabremos nunca. Tal vez se podría haber estrellado el avión que iba a Palma y está claro que es mucho mejor un accidente del cual se recuperará en unos meses, que la muerte que no tiene vuelta atrás. Ya están todos descansando y me moría de ganas por escribirte, por sentirme un poquito más cerca de ti. Yo también desconozco las leyes del universo. Cuando podemos disponer del libre albedrío planificando y eligiendo nuestro destino y de repente surge algo que lo entorpece, inmediatamente desconfío de su existencia. A veces siento que somos marionetas a las que alguien conduce por un camino sin tener en cuenta los sentimientos que tenemos; aunque las marionetas no tienen sentimientos… ¿Seremos marionetas emocionales?


  Besos por todas partes. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:04


  Asunto: ¿Marionetas emocionales?


  Emily, yo sí que estoy movido por los hilos de tu amor. No me dejaste muy claro a qué te refieres exactamente con eso de marionetas emocionales. Si lo dices porque crees que distintas personas o situaciones despiertan en nosotros una variedad de estados afectivos que nos llevan a experimentar distintas emociones, pues sí, tienes razón. Por eso, desde hace muchos años se habla de la inteligencia emocional que no es otra cosa que las habilidades que tenemos para controlar nuestros sentimientos de una manera adecuada; precisamente para no ser marionetas y poder controlar nuestras propias emociones y sentimientos producidos por los factores externos.


  En relación al libre albedrío, a veces también dudo de que nuestras elecciones sean libres; creo que suelen estar condicionadas por las circunstancias.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 23:14


  Asunto: Libre albedrío


  Matías, dándole otra vuelta al tema, creo que no debemos cuestionar la libre elección.


  Aunque está claro que podemos elegir y tomar nuestras propias decisiones. Yo decidí irme a Berlín y tú decidiste quedarte. Y como bien dices, fueron decisiones condicionadas por las circunstancias. Pero no me digas que el destino luego hace lo que quiere con nuestras decisiones.


  Me voy a descansar. Mi marido contrató a un fisioterapeuta por la tarde, piensa que es un deportista de élite. Por la mañana viene el del seguro médico y por la tarde uno privado.


  Les dijo a mi suegros que si querían se podían volver a Barcelona; en algunos momentos creo que conserva la esperanza de que lo envíen a Palma de Mallorca. Se comporta de una manera extraña, como si no pudiera asumir la realidad.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:05


  Asunto: Es una buena señal


  Emily, está muy bien que se quiera recuperar pronto y que ponga empeño y voluntad en lograrlo. Si considera que la ayuda de sus padres no es necesaria, es normal, pero deberías valorarlo tú que eres en quien recae todo el peso. Si él ya se puede valer por sí mismo, entonces es una buena idea; si no puede hacerlo, piensa en cómo te las vas a arreglar si tienes que dejarlo solo para llevar a los niños a alguna parte.


  Un beso enorme. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 22:05


  Asunto: Gracias


  Matías, gracias otra vez. Todo lo que me dices, me ayuda. Normalmente suelo aceptar las decisiones de mi marido pero en esta ocasión decidiré yo. A mí no me estorban mis suegros, es más, agradezco que hayan venido. Son muy independientes y a mi suegro ¡le encanta cocinar! Nos llevamos muy bien. Mi marido tendrá que andar con muletas las dos primeras semanas, luego tendrá que usar solo una, la contraria a la pierna operada, y finalmente dejar de usarla. Así que les diré que se queden hasta que mi marido pueda andar con una sola muleta. A mi suegra le encanta Madrid.


  Besos y más besos. Tuya,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:08


  Asunto: ¿Cómo va todo?


  Emily, me acaban de decir que tengo que ir tres días a Barcelona, de miércoles a viernes; van a poner en marcha algunas novedades en el sistema y quieren conocer mi opinión. Me encantaría verte, pero sé que no podremos encontrarnos allí.


  Prometo pensar en ti.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 23:08


  Asunto: Hola


  Matías, el sábado los niños tuvieron un cumpleaños. Menos mal que les dije a mis suegros que se quedasen, así los pude llevar, aprovechar para hacer unas compras y luego ir a buscarlos. Era una fiesta de disfraces y terminó a las doce. Espero que disfrutes de Barcelona y de su ambiente. Ya que no podemos estar juntos, por lo menos sueña conmigo.


  Tuya,


  Emily


  


  Una semana después


  88nuestromundo 13:15


  Asunto: Soñar


  Emily, la verdad es que no soñé contigo. Me hubiese gustado tener un sueño premonitorio donde estuviésemos tú y yo, pero no fue así. ¿Será porque intenté aprovechar esta semana para desconectar?


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 22:25


  Asunto: ¡Qué suerte que me escribiste!


  Matías, una semana sin saber de ti se me hizo eterna. Tengo que confesarte que entré cada día a nuestromundo esperando encontrarte en un mail.


  Mis suegros se marcharon ayer. Por suerte han pasado más de quince días desde que operaron a mi marido. Ya camina con una sola muleta y los médicos están asombrados de la recuperación; lo que no saben es que hace doble sesión de rehabilitación. Puede doblar la rodilla 90º y eso es lo que más les asombra. Le dije que debería contarles que tiene un fisioterapeuta privado, pero no quiere. Esto confirma que los milagros no existen, que solamente cuando desconocemos parte de la información no nos queda otra opción que pensar en ellos.


  ¿Sabías que hace muchos años creí haber tenido un sueño premonitorio? En realidad jamás lo podré comprobar totalmente, ahora te contaré por qué.


  Una noche estaba durmiendo con mi marido, los niños eran muy pequeños. Maxi tenía cuatro años y Sebas dos. En el sueño aparecía mi segundo novio (con él mantuve una relación de casi dos años), me miraba y me decía números exactamente en este orden: 4-22-14-02… De pronto me despertó Maxi porque quería ir al baño. ¡Nunca he lamentado algo tanto! Seguí durmiendo, intentando volver a sumergirme en ese sueño, pero ya sabemos que es imposible. Esos números quedaron revoloteando en mi mente hasta que amaneció. Lo primero que hice fue buscar un testigo, así que se lo conté a mi marido. Ya era viernes y se sorteaba el euromillón, pero faltaba un número más y dos estrellitas. Traté de buscar una explicación para esos números y pensamos que cuatro sería nuestro número porque somos cuatro, veintidós es el día en que nos casamos, dos es el mes y catorce el día que nos comprometimos. Empezamos a jugar con los números que nos faltaban, veintiuno y doce por el cumpleaños de los niños… hasta que hicimos distintas apuestas. Nuestra sorpresa fue que ese viernes por la noche, mientras veíamos hipnotizados el sorteo, de repente empezaron a salir los números en ese mismo orden: 4-22-14-02 y uno más que no tenía nada que ver con nosotros. Sólo ganamos ochenta euros.


  Por eso te digo que nunca sabré si fue premonitorio o no.


  Besos. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:16


  Asunto: ¡Asombroso!


  Emily, es sorprendente lo que me cuentas. Yo no sé qué haría si en ese momento me despertasen, creo que tardaría unos días en dejar de sentirme enfadado. El sueño fue totalmente premonitorio. Dicen que solo pueden soñar así las personas que tienen una percepción extrasensorial muy desarrollada.


  


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 10:17


  Asunto: Volviendo a mi rutina


  Matías, ya he vuelto a mi rutina. Por suerte llevaba las entregas con adelanto, así que estas tres semanas las he dedicado por completo a mi marido y los niños. En unos minutos me pondré a dibujar, pero antes quería escribirte. En la época en la que tuve ese sueño estaba releyendo por tercera vez El secreto. Lo tenía en la mesa de noche y me iba a dormir con algún pensamiento del libro. Enfado no tuve ninguno, hasta yo me asombré. Te parecerá extraño, pero desde hace más de veinte años estoy convencida de que me tocará la lotería. De hecho juego todas las semanas… Aunque, tal vez, ya es hora de dejar de jugar…


  Besos infinitos. Tuya,


  Emily


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 17


  Toda tu vida puede cambiar en un segundo


  y nunca lo ves venir.


  (Película Antes y después)


  


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:18


  Asunto: Podríamos hacerlo juntos


  Emily, si decides dejar de jugar podríamos jugar juntos; quiero decir, podríamos elegir nuestros números y jugarlos, tal vez… Ya sé, recuerdo que una vez te dije “que ni ganando la lotería podríamos estar juntos”; pero bueno, la esperanza es lo último que deberíamos perder. ¡Hoy no me he levantado tan pesimista!


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:28


  Asunto: Tan pesimista


  Matías, ya veo que tan pesimista no estás. Si hubieses escrito “hoy me he levantado muy optimista” te creería un poquito más, pero utilizas dos palabras negativas: “no” y “pesimista”. Creo que es tan grande la diferencia entre lo que queremos y lo que obtenemos, que nos quedamos tambaleando. Yo, personalmente, después de la última sacudida que me dio la vida no estoy ni optimista ni pesimista, más bien estoy expectante, un poco desconcertada. Hubo dos cambios de planes en muy poco tiempo, eso me impone respeto. ¡Tanto respeto como las olas del mar de tres metros de altura!


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:19


  Asunto: ¡Cómo las echo de menos!


  Emily, cómo echo de menos las olas de nuestro mar, el Mediterráneo es demasiado tranquilo y silencioso.


  ¡Me has descubierto! Intento ser optimista pero hasta mi forma de escribir me delata. Es muy acertada esa comparación con las olas del mar. Recuerdo cuando era pequeño y las olas me empujaban, me golpeaban contra la arena, tragaba agua y las conchillas se adherían a mi pelo. Eran segundos interminables, una sensación abrumadora, apabullante, como la que siento cuando suceden acontecimientos como la muerte o accidentes de personas cercanas.


  Que tengas un buen día. Tuyo en la distancia,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:29


  Asunto: En la distancia y en la cercanía, nuestro mar


  Matías, te siento mío; en la distancia kilométrica que nos separa y mío en la inmediatez de nuestromundo. Me encanta leer cuando escribes “nuestro mar”. Esto es algo más que nos une y nos convierte en cómplices de un pasado en común.


  ¡Mejor no lo puedes describir! Esa sensación que se vive cuando eres un niño y una ola inmensa te envuelve, te sacude y te devuelve a la vida es casi humillante, hace que uno se sienta minúsculo ante la inmensidad y la fuerza del mar.


  Rematadamente tuya,


  Emily


  


  Tres días después


  88nuestromundo 13:22


  Asunto: Humillante


  Emily, esa es la palabra. En ese momento uno siente su orgullo totalmente abatido. Es un estado de sumisión en el que no queda más remedio que acatar el poder de la ferocidad del mar. Nuestro cuerpo queda rendido al capricho de ese torbellino que nos demuestra lo insignificante que somos frente a la naturaleza del universo.


  No te imaginas el placer que me causa saber que me sientes tuyo más allá de la distancia.


  Besos salados. Rematadamente loco, tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:32


  Asunto: Muy salados


  Matías, releyendo nuestras conversaciones, se quedó en el aire el tema de los postoperatorios de tu mujer. Me gustaría que pudieras contar conmigo de la misma manera que yo cuento contigo; si no me sentiré muy incómoda. Mi marido sigue evolucionando a un ritmo increíble. Quiere ir a trabajar pero todavía no le han dado el alta. Se las ingeniará para hacerlo lo antes posible. Ya le han confirmado que no irá a Palma de ninguna manera. Parece muy inquieto. Cuando no está en sus sesiones de rehabilitación, tiene el móvil pegado en sus manos.


  Un beso dulce, muy dulce. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:23


  Asunto: Hola


  Emily, más que los postoperatorios es la adicción que tiene a la cirugía estética.


  Cuando la conocí se había hecho una rinoplastia; me dijo que había tenido un accidente y que fue una cirugía reparadora. Con el tiempo me enteré de que eso no era verdad, no había tenido ningún accidente. Lo que le ocurría es que no le gustaba su nariz. No entendí muy bien por qué me lo había ocultado, aunque en realidad fue una mentira. Pero estaba enamorado y decidí no darle demasiada importancia. Luego entre los dos embarazos decidió hacerse una liposucción de nalgas, caderas y glúteos. El postoperatorio fue muy doloroso, se le inflamó mucho esa zona, tuvo que usar fajas y medias en pleno verano y después hacerse masajes y mucho ejercicio. Los resultados se vieron a los dos meses, pero ella nunca se quedó satisfecha. También se hizo un tratamiento con radiofrecuencia para mejorar el tono de la piel. Durante el primer mes estuvo insoportable y además Gastón era muy pequeño. La segunda intervención fue una mastopexia. Se restructuró y elevó los senos porque decía que después de los embarazos los tenía caídos. En mi opinión los tenía bien, es más, tomó medicación para cortar la leche porque no quiso darles el pecho a ninguno de los dos niños. Al año siguiente le tocó el turno al abdomen y se hizo una abdominoplastia que resultó bastante compleja y dolorosa. Cuando se olvidó del dolor que le había provocado la última intervención, se le ocurrió una vaginoplastia; eso fue el colmo, le dije que antes debía consultar con un psicólogo… no habló más del tema y desistió. De todo esto ya hace unos cuantos años y sentí un gran alivio cuando dejó de pasar por el quirófano. En estos últimos cinco años gastó un dineral en diferentes tratamientos como cavitación, mesoterapia, presoterapia, peelings, rejuvenecimiento facial, etc. En casa hay aparatos de todo tipo. ¡Y no sé cuántas cosas más! ¡Creo que con ese dinero podríamos haber dado la vuelta al mundo tres veces!


  Después de fallecer su madre, empezó de nuevo. No importa lo que se haga, nunca está conforme con su cuerpo. Creo que tiene miedo a envejecer.


  Un beso,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:23


  Asunto: ¿Sigues siendo mío, verdad?


  Matías, ¿has leído algo sobre el trastorno dismórfico corporal? Es cuando existe una distorsión de la imagen corporal. Las personas que lo padecen están constantemente preocupadas y a disgusto con las imperfecciones de su cuerpo o con su aspecto. Aunque muchas personas no se encuentran satisfechas con determinadas partes de su cuerpo, no se obsesionan con ello; esa es la diferencia con quienes sufren este trastorno. Tal vez un especialista debería hacerle una valoración a tu mujer.


  Mi marido decidió trabajar desde casa, dice que si no le dan el alta trabajará desde aquí. Está muy malhumorado.


  Sigo siendo tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 18:33


  Asunto: Yo también


  Emily, todavía estoy trabajando. Me olvidé de decirte que hoy por la noche se celebra la Nit de Bruixes, como la llaman aquí; es la noche de San Juan. Se hace un ritual que consiste en saltar la hoguera siete veces, escribir tres deseos y arrojar el papel al fuego. Después hay que ir a mojarse los pies en la orilla del mar. En uno de esos tres deseos estarás tú.


  Besos llenos de deseos. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 10:24


  Asunto: Solsticio.


  Matías, que alegría entrar a nuestromundo y encontrarme un mail tuyo “fuera de hora”. Es verdad, ayer fue la noche de San Juan. Aquí no es festivo, pero tengo entendido que en algunas comunidades autónomas, sí. Por lo que sé, coincide con el comienzo del verano que fue el 21 de junio; el día más largo, noche de brujas, hogueras, misterios y el poder del fuego para quemar lo malo y dejar paso a lo bueno… Espero que hayas disfrutado.


  Besos de verano. Tuya,


  Emily


  


  Dos días después.


  88nuestromundo 13:26


  Asunto: Novedades


  Emily, ayer me dijo mi mujer que no necesita ir a ningún psicólogo, que ella no es adicta a las cirugías y que tampoco le tiene miedo a envejecer. Lo que simplemente quiere es sentirse y verse bien. Fue a un cirujano que le recomendaron, quiere aprovechar que debe reemplazarse los implantes mamarios que le pusieron hace unos diez años y aumentarse una talla. Una compañera de la empresa para la que trabaja le recomendó a este cirujano porque hace “combos” ¿Sabes qué significa? Es un pack de cirugías para aprovechar una misma anestesia, cada día me asombro más. Por supuesto que serán más horas en el quirófano y el postoperatorio puede ser más doloroso, “…pero con calmantes es soportable…”, te repito las palabras textuales que me dijo. Este supuesto pack incluye: sustitución de implantes mamarios, lifting facial y una lipoescultura. Me lo dice con tanta naturalidad que me da miedo. Creo que el que tendrá que pedir cita con un psicólogo soy yo.


  Un beso,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:36


  Asunto: No sé qué decirte...


  Matías, por un lado creo que si ella ya se sometió a este tipo de intervenciones no debes preocuparte, después de todo ya hace muchos años desde la última vez y si tiene que sustituir los implantes puede aprovechar… Hay personas que necesitan cambiar primero por fuera para sentirse bien por dentro.


  Este año parece que nos quedamos sin vacaciones. Los niños ya terminaron las clases y mi marido sigue con su sorprendente recuperación.


  Un beso. Tuya,


  Emily


  


  Cinco días después


  88nuestromundo 13:01


  Asunto: Nosotros nos quedaremos


  Emily, este verano nos quedaremos en la isla. Mi madre y mi hermana vienen dentro de dos semanas a casa, quieren estar con los niños. A ellos les vendrá muy bien, por lo menos para compensar, aunque sea un poco, la pérdida de su otra abuela. Mi mujer quiere operarse a principios de agosto. Para mí sigue siendo una locura y además en pleno verano, pero dice que así aprovechamos que mi madre y mi hermana están aquí.


  Un beso,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:11


  Asunto: En familia


  Matías, me alegra que vayan a visitarte y estéis en familia. Cada vez que viene alguien de Argentina lo paso genial, espero que para ti sea igual. Por lo menos estarás acompañado.


  En Madrid hace mucho calor y a falta de playa, los niños irán a la piscina…


  ¿No tienes la sensación que este año está siendo muy raro? Me siento extraña y, aunque me adapto a las circunstancias, no dejo de sentir ese malestar típico de una adaptación forzada.


  Besos. Tuya,


  Emily


  


  Seis días después


  88nuestromundo 13:06


  Asunto: Aquí estoy


  Emily, el hecho de que no te escriba no significa que no piense en ti. Mi madre y mi hermana llegan el viernes. En principio se iban a quedar un mes, pero cuando les dije que mi mujer se iba a someter a una triple operación, mi madre decidió quedarse hasta el 25 de agosto. Mi hermana se volverá quince días antes porque tiene que trabajar. Los niños están felices por un lado, y preocupados, por otro, debido a la operación de su madre. Eran muy pequeños en las anteriores operaciones y ahora ya son más conscientes de los riesgos, aunque su madre se esfuerce en convencerlos de lo contrario.


  Yo no me siento extraño, sino incómodo. Están sucediendo muchas cosas que me superan, que no quisiera que pasasen y pasan. Necesito que estés ahí, aunque no pueda verte ni escucharte, pero este enfado que me invade me dice que debo tomar distancia, me siento como una marioneta. Perdóname otra vez por el pesimismo, pero es lo que hay, así está mi estado de ánimo. Otro día seguimos.


  Un beso,


  M. W.


  


  88nuestromundo 23:06


  Asunto: ¿Perdóname?


  Matías, no tengo nada que perdonarte. Si ese es tu estado de ánimo no debes disculparte por ello. Ya estoy acostumbrada a ver cómo algunas personas cuando más apoyo necesitan es cuando más se alejan de quienes pueden dárselo.


  Yo seguiré estando aquí siempre que me necesites. Disfruta de tu familia.


  Te quiero,


  Emily


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 13:10


  Asunto: Yo también te quiero


  Emily, mi madre y mi hermana llegan mañana. Estaré desconectado por un tiempo.


  Un beso,


  M. W.


  


  Diecisiete días después


  88nuestromundo 13:27


  Asunto: Buenos días


  Emily, perdóname otra vez. He necesitado todo este tiempo para desconectar, no de ti, ni de nosotros, sino de una fantasía que a veces se vuelve demasiado lejana.


  Que mi madre esté en casa me ha ayudado a centrarme solo en mi familia. Mi hermana es muy graciosa y ocurrente, siempre nos hace reír. A los niños les encanta y se divierten mucho con ella.


  El cirujano que operará a mi mujer se va de viaje y le propuso adelantar la fecha, será este miércoles. Yo trabajo hasta mañana y salgo de vacaciones. ¿Cómo sigue la rehabilitación de tu marido? Espero que dentro de lo que puedas, disfrutes del verano.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:27


  Asunto: ¡Ahora sí que son buenos!


  Matías, ¡qué alegría! No me quiero acostumbrar a tus “desapariciones”, pero siento que debo seguir respetando tus tiempos. En estos diecisiete días no he dejado de entrar a nuestromundo, siempre después del mediodía. Nunca perdí la esperanza de encontrarte, y así fue. La felicidad invade mi alma. Que decidas estar cerca me gusta y tu necesidad de desconectar me entristece, pero te entiendo. Esa fantasía “que se vuelve demasiado lejana”, ¿cuál es? ¿Te refieres a proyectar una vida juntos o a vernos una vez al año en algún rincón del mundo?


  Mi marido consiguió lo que quería, la semana próxima le dan el alta. Este viernes iré a buscarla a la clínica y el lunes 3 de agosto comienza a trabajar (en realidad es una forma de hablar porque hace tiempo que ya lo hace desde casa). Si había alguien en su trabajo que quería “descansar” de él, ¡me da la impresión de que no habrá podido!


  Espero que el miércoles salga todo bien y que esta vez el postoperatorio sea rápido y sin dolor.


  Muchos besos. Tuya en la distancia,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 13:28


  Asunto: No desaparezco


  Emily, ya te dije que no desaparezco. Estás en mi mente, solo que a veces de una manera más activa y otras en stand by. Lamento que estés pendiente de si te escribo o no; no es mi intención, te lo aseguro. Cuando hablo de la fantasía que a veces se vuelve demasiado lejana no es algo específico. Ya te lo he dicho una vez, suelo volar con mi mente, fantaseando con situaciones y momentos de felicidad junto a ti y a mis hijos. Es un cúmulo de sensaciones que afloran y luego la realidad las marchita. Por eso, de vez en cuando, necesito desconectar, si no creo que voy a enloquecer.


  Tengo que seguir trabajando. Estaré tres semanas fuera de la oficina y quiero dejar todo en orden.


  Besos. Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 14:38


  Asunto: Tus fantasías.


  Matías, me encanta ser parte de tus fantasías y aún me gustaría más si compartieras cada una de ellas conmigo, pero me conformo con saber que las tienes. ¡Ahora fantasearé yo con cuales serán tus fantasías!


  Debo reconocer que es difícil mantener una relación así, no del todo platónica y casi totalmente virtual. ¡Qué cruel es la realidad y qué despiadado es el tiempo! ¡Unas veces es muy tirano y otras se convierte en un eterno letargo!


  Tuya, felizmente tuya,


  Emily


  


  Nueve días después


  M – ¿Estás?


  E –¡Qué sorpresa!


  M –Estoy destrozado.


  E –¿Qué pasó?


  M –El jueves, al día siguiente a la operación, mi mujer tuvo una parada cardiorespiratoria.


  E –¡No! ¡Qué horror!


  M –Cuando empezó a caminar se desprendió un trombo que tenía en la arteria carótida interna. Parece ser que al tocarle la cara y hacer la liposucción se movilizó el trombo, que es una placa de colesterol inestable y no estaba muy bien adherida a la arteria. Se mareó, tuvo náuseas y después tuvo una parada respiratoria.


  E –¡No me lo puedo creer! ¡Cómo estarán los niños!


  M –Estamos todos destrozados.


  E –¡Qué espanto! Lo siento tanto, tanto… Por suerte no estás solo.


  M –Mi madre es de gran ayuda y mi hermana también. No sé cómo estaríamos si ellas no estuvieran aquí.


  E –Estos son los momentos en los que deberíamos tener el poder de retroceder el tiempo.


  M –¿Crees que no lo he pensado? No dejo de culparme. Sabía que algo iba a ocurrir, tenía un presentimiento, pero no quise comentarlo. Debería haber insistido más en que no se hiciera la operación.


  E –Ella sabía que tú no querías, fue una decisión suya.


  M –Podría haberle insistido más, estaba tan enfadado con ella que en algún punto me daba igual que se la hiciera o no. Pero ahora las consecuencias son terribles.


  E –Eso es lo que más duele, las consecuencias… el dolor de los niños…


  M –Tengo que dejarte, mis hijos acaban de volver a casa. Se fueron a hacer unas compras con mi madre y mi hermana.


  E –Un beso, cuenta conmigo para lo que necesites.


  


  88nuestromundo 22:06


  Asunto: Estoy en shock


  Matías, no dejo de pensar en lo que pasó. Dos pérdidas en tan poco tiempo… Espero que tus hijos sean fuertes para poder afrontar la pérdida de su madre. Si los adultos no estamos nunca preparados para semejante golpe, mucho menos lo están los niños. Una madre es irremplazable. Tu dolor es el mío. No tengo palabras…


  Te quiero tanto…


  Emily


  


  88nuestromundo 23:26


  Asunto: Le sigo dando vueltas


  Matías, me fui a dormir pero le sigo dando vueltas a lo ocurrido. Volví a encender el ordenador para entrar a nuestromundo y estar más cerca de ti. La vida se encapricha en imponer sus designios, aunque ya no sé si es la vida o la muerte.


  Siénteme a tu lado. Llámame al móvil cuando quieras, sea la hora que sea.


  Tuya,


  Emily


  


  Dos días después


  88nuestromundo 23:08


  Asunto: Prefiero escribir


  Emily, gracias por estar ahí; prefiero seguir escribiendo aunque me gustaría escuchar tu voz. Van pasando los días y no nos terminamos de acostumbrar a nuestra nueva realidad. Es todo muy reciente. Es como si estuviéramos viendo una película. Hoy fue el cumpleaños de Gastón, te podrás imaginar… Fuimos a comer y luego quisieron ir al cine, pero aun así fue muy triste. Mi hijo tiene una entereza admirable, demasiada para su edad.


  No te he preguntado por tu marido. ¿Ya le han dado el alta?


  Me voy a dormir.


  Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 23:09


  Asunto: Buenas noches


  Matías, pobre Gastón, sigue siendo muy duro para él. Es un momento muy complicado e injusto… Si supieras cuánto lamento lo que les está pasando, tanto que me siento parte de todo este dolor.


  Ya han pasado diez semanas desde que operaron a mi marido, pero a pesar de sus ganas y en contra de sus predicciones, no le han dado el alta. El jueves de la semana que viene tiene que volver a la clínica para otra revisión.


  Me gusta escribirte cuando todos duermen y que seas lo último en lo que pienso cuando me voy a dormir.


  Un abrazo fuerte, fuerte. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 22:10


  Asunto: Me acaba de llegar tu abrazo


  Emily, los niños ya se fueron a dormir. Estuvieron todo el día en la playa con mi hermana y mi madre. Yo me quedé ordenando cosas. No sé de dónde sacan fuerzas. El más pequeño no habla del tema, me preocupa. En cambio, Gastón no para de preguntar… Mi madre me preguntó si había pensado en volver a Argentina. Le dije que no, que es lo último que haría. Aunque tampoco creo que sea conveniente quedarnos aquí. En Palma tenemos demasiados malos recuerdos. Tendré que hablar con ellos, pero cuando tenga las cosas más claras. Pienso en otro cambio de ciudad y empiezan las dudas; pero como decías la otra vez, el tiempo es un tirano. En septiembre empiezan las clases y volver a cambiarlos de colegio a mitad de curso tampoco es lo ideal.


  Una opción sería volver a Sevilla. Ayer me llamó el director de Recursos Humanos, nos hicimos amigos cuando trabajaba en Madrid. Me dijo que cuente con él para lo que sea, que decida dónde quiero trabajar y él se encarga de ayudarme. Podría reubicarme en Sevilla, Barcelona o Madrid. Sevilla es un lugar que los niños conocen, tienen a sus amigos y además tenemos el ático aunque esté alquilado, pero también nos traería muchos recuerdos. A Barcelona no iría, pero Madrid me parece una buena opción. Tengo que hablarlo con los niños. En Madrid vive una prima de mi mujer que es la madrina de Gastón, también tengo amigos. Y estás tú, por supuesto…


  Un beso,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 23:11


  Asunto: Madrid


  Matías, yo voto por Madrid, a los niños les encantará. Cuenta conmigo para todo lo que necesites. Primero habla con ellos y luego me dices qué han decidido. Son muchos los sentimientos que afloran y no todos son agradables. Si me está pasando a mí, me imagino lo que estaréis pasando tú y tus hijos. A pesar de ello, ayer no pude dormir pensando en la posibilidad de vivir en la misma ciudad.


  Un beso,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 22:12


  Asunto: Madrid


  Emily, ya he hablado con mis hijos. Gastón fue el primero en preguntar si nos íbamos a vivir cerca de su madrina, se lleva muy bien con sus tres hijos y suelen verse en los veranos y en las fiestas. Dijo que él no tiene problemas en cambiar de instituto, hasta habló por teléfono con uno de sus primos y prácticamente decidieron que serán compañeros de clase, tienen la misma edad. A Hernán le da igual, solo dijo: “Lo que decida Gastón”. Sigue preocupándome. Todavía está en estado de shock. ¡Son tantos cambios juntos! Mi madre dice que si no quiero volver a Argentina, Madrid también sería una buena opción. Me comentó que desde hace tres años está trabajando allí el hijo de su prima a quien yo le perdí el rastro ya de mayor, pero de pequeños jugábamos juntos en la casa de mi abuela. Me pondré en contacto con él.


  Entiendo lo que dices de los sentimientos desagradables. A mí me invaden constantemente. Por nada de este mundo quería que este fuese el desenlace, pero ya ves, la vida y sus caprichos.


  Un beso,


  M. W.


  


  88nuestromundo 23:22


  Asunto: Madrid


  Matías, es estupendo que tengáis familia en Madrid. Para los niños será un gran apoyo. Estar en una ciudad distinta hará que sus mentes se distraigan conociendo un lugar nuevo, haciendo amigos y compartiendo el día a día con sus primos. Reencontrarnos con personas que formaron parte de nuestra infancia es fantástico. A mí me sucedió con una tía de mi madre que por razones familiares también terminó viviendo en Madrid.


  Descansa. Un beso,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 22:13


  Asunto: Madrid


  Emily, todavía no creo que todo esto me esté pasando. Es vertiginoso tomar tantas decisiones sin saber si son las correctas, pero la vida no me da ni un respiro. La verdad es que es una bendición el apoyo que tengo en el trabajo, si no todo sería mucho más difícil. Mi hermana tiene que volver a Buenos Aires, pero mi madre me dijo que se quedará un par de meses o el tiempo que necesite.


  Ya está decidido, nos vamos a Madrid. Después de pensarlo mucho es la mejor opción. La madrina de Gastón dice que se encargará de la inscripción de los niños, es un colegio bilingüe muy parecido al que iban en Sevilla y al que fueron aquí. Solo me queda buscar piso. En principio alquilaré algo cerca del colegio, aunque queda a poco más de media hora de mi trabajo. Una vez allí ya veré, aquí tengo bastante papeleo pendiente.


  Ayer me llamaron de la inmobiliaria. Hay un inquilino interesado en la casa de mi suegra; será un alquiler con opción a compra. Hoy me llamó Andrés, mi primo segundo que vive en Madrid (mi madre le dijo a su madre que me llame). Está casado y tiene dos niñas, también de diez y doce años. ¡Vamos sumando gente!


  Un beso,


  M. W.


  


  88nuestromundo 23:23


  Asunto: Madrid


  Matías, en medio de tanta tristeza me alegro de que todo se esté encaminando. Y tienes razón, da vértigo tanto movimiento. Tantas sacudidas hacen que uno pierda el equilibrio. Me encantaría ser parte de tu vida, pero me conformo con saber que estás acompañado. Este es uno de esos años en que lo mejor que puede suceder es que se termine pronto.


  Un beso grande. Te quiero,


  Emily


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 18


  Haz despacio lo que es para siempre.


  (Anónimo)


  


  Una semana después


  


  88nuestromundo 09:20


  Asunto: ¡No te imaginas!


  Matías, no sé por qué te escribo cuando debería llamarte, tal vez sea la costumbre. Todavía no me lo creo, me cuesta terminar de digerir los últimos acontecimientos.


  Esta vez fui yo la que necesité estos días para aceptar mi nueva realidad. Aunque no sin ayuda de Rose que estuvo todo el fin de semana a mi lado (mi marido se llevó a los niños a Barcelona, a casa de sus padres). No sé por dónde empezar, así que lo mejor será que lo haga por el principio.


  El jueves pasado, como te dije, fuimos a la clínica para que le dieran el alta a mi marido, pero el médico tuvo un día complicado de urgencias y no había podido preparar el informe, así que tuve que regresar al día siguiente.


  El viernes fui sola. Él se fue al trabajo y yo recogí el informe, luego me senté en una cafetería porque no había desayunado y abrí el sobre. ¡No te imaginas! Yo tampoco podía saber todo lo que sucedió después. En el sobre me encontré dos informes, uno con el nombre de mi marido y otro con el nombre de una mujer. Lo primero que pensé es que había sido un error, así que volví a la clínica y lo comenté con la recepcionista. Cuando abrió el sobre y vio el otro informe me dijo: “Disculpe, el de la señorita González es una copia, el original ya lo retiró ella misma; como fue en el mismo accidente la deben haber traspapelado”.


  Me quedé muy confundida. Volví a casa caminando despacio, intentando recordar si me había dicho que el todoterreno que se chocó con mi marido lo conducía una mujer. Pero no, el policía había dicho que era un hombre y que había dado positivo en el test de alcoholemia. Tal vez sería la acompañante del otro conductor o no…


  Lo siguiente que hice fue llamar a Rose. Quería escuchar otra opinión antes de caer en una vorágine de excusas incoherentes, que era lo que me podía dar mi marido. Por suerte, Rose estaba fuera de la oficina y nos vimos. Una de las posibilidades era que la señorita González fuera la acompañante de mi marido. Pero todas las veces que habíamos hablado del accidente nunca mencionó que fuera acompañado, así que siempre pensé que iba solo en el momento de la colisión. Mi primer impulso fue llamarle a la oficina, pero no era lo más apropiado y menos si quería saber la verdad. Si esta mujer iba con él en el coche, lo había estado ocultando durante todos estos meses. Por eso, la parte más reflexiva de mi cerebro optó por llamar a Rose.


  Las horas hasta que volvió de la oficina se hicieron eternas; más eternas porque esperé a que los niños se durmieran para sacar el tema. No me extiendo más, tú ya tienes suficiente con lo tuyo como para que yo te cargue con lo mío. La conclusión es que cuando le pregunté quién era la señorita González se le cambió la cara, se quedó sin palabras y ante mi insistencia me dijo: “Vamos al salón, Emily. Tenemos que hablar.”


  Dos minutos después me estaba confesando que la señorita González, como yo la llamaba, era una de las tres secretarias del despacho y que, efectivamente, iban juntos en el coche en el momento del accidente porque hace dos años que tienen una relación.


  Te das cuenta… es como yo te decía… A pesar de que siempre me aseguraba que me lo diría, yo sabía que no lo haría y así fue ¡A veces odio tener razón! Pero ahí no acabó su explicación. Me dijo que cuando tuvo el accidente y vio que ninguno de los dos se podía mover, sin saber aún qué les había pasado y sin tener los diagnósticos, él le dijo que si salían de esta, se casarían.


  Y como parece ser que de repente se volvió un hombre de palabra, nos vamos a divorciar. Está claro que para volver a casarse primero se tiene que divorciar… Tal y como están las cosas, es lo más honesto que podemos hacer, aunque no dejo de pensar en el dolor que sentirán los niños. Aún no lo hemos hablado con ellos.


  A la señorita González le dieron el alta muy pronto; solo sufrió un esguince cervical y poco más. Por eso él tenía tanta prisa en rehabilitarse cuanto antes…


  En un principio pensé que daría más vueltas para decirme la verdad, pero se ve que en todos estos meses que duró su recuperación lo estaría pensando… Aunque ahora pienso que si no hubiese sido por el error de las altas en el mismo sobre, no me hubiese enterado, o tal vez sí. No lo sé. Le pregunté si no pensaba decírmelo y me respondió que estaba buscando el momento.


  Ahora más que nunca, toda tuya,


  Emily


  


  Dos horas después


  M –¿Estás?


  E –¡Hola! Estoy en la editorial, entrando a una reunión.


  M –Entonces te escribo en nuestromundo, un beso grande.


  E –Otro.


  


  88nuestromundo 11:24


  Asunto: Cuenta conmigo


  Emily, leí cuatro veces tu mail. Las dos primeras para asegurarme de lo que estaba leyendo. Aunque no te puedo negar que más de una vez pensé en esa posibilidad, me cuesta creerlo. La tercera vez lo leí para poder adivinar tu estado de ánimo y la cuarta, confieso que lo hice con una leve sonrisa, mezcla de alegría y de esperanza. No sé qué pensarás de mí, pero es lo que me pasa. Me hubiese gustado ser el primero en enterarme de tu nuevo estado civil, pero te entiendo.


  Seguimos bajo los caprichos de la vida, como si en algún momento nos hubiésemos subido a un barco sin timón, a la deriva de quién sabe qué… También pienso que los pasos que no nos animamos a dar se nos imponen; como si el ritmo lo marcara el destino. Un destino hasta hace poco muy claro y preciso en el cual habíamos acordado esperar y no lastimar a nadie. Pero ya ves, una mezcla de sensaciones se apodera de mí; el destino nos allana el camino a la vez que provoca un dolor que queríamos evitar. Me refiero a nuestros hijos. Cada uno de ellos, por distintos motivos, está condenado al sufrimiento que quisimos evitar y ahora solo queda en nuestras manos aliviarlo lo máximo posible.


  Cuenta conmigo para lo que necesites, aquí estoy y estaré siempre. “No me cargas con lo tuyo”, eres parte de mi vida.


  Tuyo,


  M. W.


  


  88nuestromundo 22:20


  Asunto: Gracias, sé que puedo contar contigo.


  Matías, me encanta ser parte de tu vida, como tú lo eres de la mía. Respecto a mi estado de ánimo, no lo puedo describir ni yo. Por un lado siento alivio al ponerle fin a una relación que últimamente se sostenía solo por los niños. Seguir aguantando no es lo más saludable para nadie; pero, por otro lado, causar sufrimiento a mis hijos es mi mayor preocupación. No ser la causante de la separación me deja en una posición más fácil de cara a mis hijos, aunque no de víctima precisamente, porque tú y yo sabemos que no es así. Pero me ayuda a enfrentarme al divorcio, a hablar con los niños y a replantearme el futuro.


  No me he animado a preguntarle a mi marido en qué mes del 2013 comenzó su relación. No sé si fue antes o después que nuestro reencuentro pero, sinceramente, hoy, después de todo lo recorrido, después de todo el terreno que has ido ganando dentro de mi corazón, me alegra que él también pueda sentir amor hacia otra persona. Nunca sabré si es como el que yo siento hacia ti, pero es un alivio que las cosas se hayan precipitado. Como me decía Rose: “No podemos evitar causar dolor a nuestros hijos, si no es por una cosa, será por otra”. Lo único que deseo es que cuando nos sentemos a hablar con ellos se lo tomen de la mejor manera posible, ya te contaré…


  Un beso grande en medio de este torbellino que llamamos vida.


  Tuya,


  Emily


  


  88nuestromundo 23:20


  Asunto: Recalculando


  Emily, me siento como un GPS recalculando el camino. Hace unos días decías que este es uno de esos años en los que lo mejor que puede pasar es que termine pronto, pero parece que llegar a diciembre se hará eterno si seguimos a este ritmo.


  La madrina de Gastón me dijo que habló con la directora del colegio, es vecina suya y no habrá problema para conseguir plaza. Por la crisis ya no es como antes. Me dio el teléfono de una amiga que tiene una inmobiliaria en la zona. Hay dos opciones muy interesantes para alquilar, será la primera vez que elijo por internet… pero no hay tiempo para estar yendo y viniendo. Te mandaría los links para que vieras los pisos, pero con todo lo que estás pasando no quiero agobiarte más. Los niños empiezan el 11 de septiembre (igual que los tuyos supongo). En el trabajo me dieron unos días más por traslado, así que me reencontraré con algunos compañeros de Madrid el lunes 14.


  Espero que me cuentes tu charla con los niños y cómo se lo han tomado.


  Un beso enorme, pronto estaremos más cerca. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 10:21


  Asunto: Recalculando


  Matías, esa es la sensación exacta: “recalculando”. Mañana sábado, después del desayuno, hablaremos con los niños. Me alegra saber que pronto estaremos más cerca. No me agobiarías enviándome los links; me gustaría saber cómo es el lugar donde vas a vivir.


  He hablado de los detalles con mi marido para tener las cosas más claras cuando hablemos con los niños. Fue decisión de él que nos quedemos en la casa hasta que se venda. Él se marcha a su nuevo hogar… eso es lo que más me preocupa (y nuevamente por mis hijos). Le dije que no me gustaría que de un día para el otro conozcan a su nueva pareja cuando lo nuestro es tan reciente, pero dice que de eso se encarga él, como si mi opinión no contase para nada. Le recordé que no es bueno para ningún niño estar conociendo parejas de sus padres que no son estables. Me contestó que la conoce bastante bien, a lo que respondí que una cosa es “ser amante” y otra muy distinta es la convivencia. Pero no creo que reflexione sobre el tema, es muy cabezota.


  ¡Ahora comprendo por qué cuando me regaló uno de mis perfumes preferidos me olía mal! No dejo de atar cabos y van cayendo algunas fichas… Vuelve ese sentimiento recurrente que me acompañó durante tanto tiempo de sentirme casi invisible en la relación que tuve y estoy a punto de dejar de tener con él. En consecuencia, me invade la alegría de terminar de alguna manera con este vínculo. Ya nadie me recordará que mi opinión cuenta poco dentro de este matrimonio, no es un lugar sano para quedarse. Estoy segura de que, tarde o temprano, eso también afectaría a los niños.


  Me doy cuenta de que cuando te dejas llevar por tus anhelos, tus deseos, tus ganas y te rindes al destino, la grandeza que tiene el universo para manifestarse hace que ocurran cosas inimaginables y tan sorprendentes que iluminan el alma y provocan que tu espíritu brille como una estrella más en el firmamento, aun en la adversidad y en el dolor…


  Millones de besos,


  Emily


  


  88nuestromundo 23:21


  Asunto: Mi dulce Emily


  Emily, son tantos los momentos en los que me gustaría estar a tu lado… Intuyo que falta poco para que la vida deje de jugar con nosotros.


  Los dos pisos de Madrid son nuevos, luminosos y amueblados con una decoración moderna. Los niños y mi madre optaron por el que queda a cuatro calles del colegio, tiene terraza y plaza de garaje. Ya te mandaré fotos. Si resuelvo todo lo que queda pendiente, nos mudaríamos a fin de mes. Gastón ya se quiere marchar pero yo les digo que aprovechen la playa mientras estamos aquí. Todavía tengo que hacer algunas gestiones más.


  Es admirable cómo te adaptas a todo y con tanta rapidez. Ya te lo había dicho, ¿verdad? Me gustaría que me contagiases tu filosofía.


  Toneladas de besos. Tuyo,


  M. W.


  


  Tres días después


  88nuestromundo 22:24


  Asunto: Ya está


  Matías, ya hemos hablado con los niños. Sebastián se enfadó con su padre, dice que se siente engañado y le echó en cara que cuando dijo que se iba a Palma ya tenía todo planeado y terminó diciéndole: “Te merecías el accidente”. Siente que su padre nos abandona y tuve que hablar con él a solas para explicarle que hay cosas que suceden inevitablemente; que el amor en una pareja se puede acabar pero nunca el amor hacia los hijos y que su padre no les abandona ni me abandona a mí. Me sentí incómoda al ocultar la verdad, pero no hacía falta desvelar nada en este momento, se iba a sentir más preocupado. Por otro lado, a mi marido no le comenté nada de lo nuestro, tal vez sospeche algo por lo bien que me lo he tomado, aunque está acostumbrado a mi optimismo y a la facilidad con la que me adapto a las situaciones. Maxi se mostró más introvertido y solo se limitó a decir: “Ahora seremos diez y diez”. Le pregunté a qué se refería y contestó que con él ya son diez los compañeros de su clase que tienen padres separados, la mitad del curso.


  Después preguntaron más cosas como dónde vivirá su papá; cuándo lo verán; qué pasaría si un fin de semana no quisieran ir con él; qué haremos en las próximas vacaciones, aunque todavía falta un año; si nos volveríamos a casar pero por separado; si van a tener más hermanitos. El sábado por la noche se quedaron los dos hablando hasta tarde, me imagino que ahí han alimentado sus dudas porque cuando se despertaron el domingo comenzaron con las preguntas. Un torrente de interrogantes que curiosamente su padre me dejaba responder a mí. Les aclaré que es una situación nueva para los cuatro, que trataremos de hacerlo de la mejor manera posible y que si sus padres se divorcian no significa que se divorcien de ellos. Que nuestro amor hacia ellos está intacto y que siguen siendo nuestra prioridad.


  Ayer mismo por la noche decidió marcharse, fue fuerte y doloroso porque es inevitable recordar que en algún momento las cosas fueron muy diferentes. Pero ya ves, nos casamos con las ilusiones y nos divorciamos de las realidades.


  Tuya más que siempre,


  Emily


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 23:25


  Asunto: Ilusiones y realidades


  Emily, es verdad, comenzamos ilusionados y luego la realidad nos quita las vendas de los ojos. Tarde o temprano yo también hubiese pasado por un divorcio, pero el destino cambió los planes. En mi caso no nos divorciábamos para evitar el sufrimiento de los niños y ya ves qué puñetera es la muerte que terminó provocando un dolor muchísimo más intenso.


  El sábado nos vamos a Madrid. Mi madre está siendo un gran apoyo, los niños la adoran. Todavía no ha pasado un mes desde la operación y para mí es como si hubiese pasado un siglo. Los días pasan volando… Hoy ni siquiera he comido, ni me acordé… Estuve fuera todo el día.


  Tengo ganas de verte, estamos pasando momentos difíciles y siento que deberíamos estar juntos. Ahora más que nunca sigo sin perder las esperanzas… Deberíamos vernos y tener una larga charla. ¿En el Adler tal vez?


  Un beso enorme y un abrazo gigante. Tuyo,


  M. W.


  


  Al día siguiente


  88nuestromundo 22:26


  Asunto: Nuestro ritmo


  Matías, me gustaría que ahora fuésemos nosotros los que marcásemos el ritmo de nuestra historia tomándonos el tiempo necesario. Hay un dicho que dice: “Haz despacio lo que es para siempre”, y así me gustaría que fuera. Con esto no quiero decir que no nos veamos en el Adler. Me encantaría revivir nuestro encuentro.


  Cuando mi madre se enteró del divorcio, sacó billetes para venirse a Madrid y llegará mañana. Se quedará tres semanas hasta que comiencen las clases. A propósito, nuestras madres no se conocen, ¿verdad? Estuvimos en la misma clase los dos últimos años del instituto, supongo que se deben haber cruzado alguna vez…


  Este primer fin de semana los niños se quedan en casa conmigo (que raro me suena decirlo), así que organizaré una excursión a Ávila. Mi madre estuvo allí hace muchos años y siempre dijo que le parecía muy pintoresca. Cambiar de aire dos días nos vendrá bien a todos.


  Hemos acordado que se irán con su padre los fines de semana alternos y que durante la semana lo verán cuando quieran. Supongo que será lo mejor. En común solo tenemos la casa, así que cuando la vendamos tendremos suficiente como para comprar una cada uno. Por suerte el aspecto económico no me preocupa, aunque Rose insiste en que no deje nada al azar. Siempre dice que al verdadero marido se le conoce después del divorcio. Con todo lo que se escucha, sé que tiene razón. Mi abogada se pondrá en contacto con el suyo la próxima semana.


  Besos en cantidades industriales. Tuya,


  Emily


  


  Dos días después


  88nuestromundo 23:28


  Asunto: ¡Han vuelto las cantidades industriales!


  Emily, este es el último mail que te escribo desde Palma. Mañana nos vamos ya a Madrid. Disfruta del viaje a Ávila, yo también debería llevar a mi madre, nunca ha estado y le encantaría. Es un gran alivio saber que tendrás la compañía de tu madre. Podrás tener a tus amigas, pero una madre es una madre y también ¡es una abuela para los niños!


  No creo que nuestras madres se conozcan, se habrán visto cuando nos fueron a despedir el día que nos fuimos de viaje de fin de curso o al regreso cuando nos fueron a buscar… ¡Pero han pasado tantos años!


  Buen fin de semana, besos y un fuerte abrazo. Tuyo,


  M. W.


  


  Cuatro días después


  88nuestromundo 22:01


  Asunto: Sin un mar que nos separe


  Matías, ya podemos decir que cada vez son menos las cosas que nos separan. Supongo que ya te habrás instalado en Madrid.


  El fin de semana no ha sido suficiente para ponernos al día con mi madre, son tantas cosas en tan poco tiempo que nos faltan horas y las noches se hacen cortas. Nos quedamos hablando hasta tarde y al día siguiente continuamos charlando… Los niños están un poco celosillos porque acaparo la atención de su abuela… Es verdad, una madre es una madre, y más cuando sabes que puedes contar con ella, que te comprenderá y te dará los mejores consejos, te mimará y achuchará como cuando eras niña y que a su lado te sentirás más segura. De la misma manera que el dinero no da felicidad pero sí tranquilad, una madre no puede resolverte los problemas pero sí puede ayudarte a sobrellevarlos de la mejor manera posible. Tan solo basta con su compañía sabiendo que, tomes la decisión que tomes, ella estará contigo.


  Hoy es martes y Sebas ya empezó con lo que temía que podría suceder: el próximo fin de semana no quiere ir con su padre. Dice que quiere aprovechar y quedarse con su abuela. Maxi lo convenció para que el sábado vayan a comer con él y luego vuelvan a casa, hoy se lo dirán.


  Besos terrenales sin mares de por medio. Tuya,


  Emily


  


  Al día siguiente


  M –¿Estás?


  E –Sí. ¡Qué alegría! Estaba hablando de ti…


  M –¿Con quién?


  E –Con mi madre.


  M –Yo le hablé también de ti a la mía.


  E –Mmmm…


  M –Deberían conocerse…


  E –Algún día…


  M –No te imaginas lo que sucedió ayer por la noche… No he podido dormir dándole vueltas al tema.


  E –¿A qué tema?


  M –Ya hizo un mes que falleció mi mujer… Y ayer puse a cargar su móvil, no lo había vuelto a encender desde entonces.


  E –¿Y?


  M –No sabía su contraseña, pero se me ocurrió poner la que usaba para los bancos y era la misma, así que vi que tenía unos cuantos correos. Solo había uno que se repetía tres veces y eran de un hombre francés, Jean Pierre. Lo abrí y lo tuve que traducir, mi francés deja mucho que desear; el de ella era perfecto.


  E –Yo tampoco recuerdo mucho de lo poco que estudiamos en el instituto. Ella viajaba a París por trabajo, ¿no? ¿Qué decía el mail?


  M –¡Qué no decía!


  E –¿?


  M –Me quedó claro que se habían visto unas cuantas veces, que habían intimado y que él no sabe que ella ha fallecido.


  E –¿Qué harás?


  M –Le estoy dando vueltas… no sé qué hacer. Por un lado creo que se lo debo decir, pero por otro pienso, “que se joda”, que le siga escribiendo… No sé… ¿Tú qué harías?


  E –No sé qué decirte, sé lo que haría un francés en tu lugar.


  M –¿Qué?


  E –Le escribiría muy educadamente diciéndole que es el marido y que debe informarle de lo sucedido.


  M –Ja, ja. Pero soy argentino.


  E –Lo sé, lo mandarías a la m…..


  M –Al final va a ser verdad lo que se dice en Argentina.


  E –¿Qué?


  M –Que de la muerte y de los cuernos nadie se salva.


  E – Ja, ja. Parece que así es.


  M –¿Entonces qué hago?


  E –¿Cómo te sientes?


  M –Engañado.


  E –¿Cómo? Tú también la engañaste…


  M –Sí, pero lo mío es amor.


  E –Vaya, me gusta escuchar eso, pero ¿quién te asegura que lo de ellos no lo era?


  M –Las palabras que utiliza en el mail no son de amor, si no de atracción.


  E –Mmmm, Matías Wertz me encantaría ver tu cara para llenarte de besos.


  M –Yo también he empezado a atar cabos… A entender su obsesión por su cuerpo…


  E –¿Leíste algún mail que ella le haya enviado?


  M –No, se encargó de no dejar huellas. No hay nada en enviados, ni en la papelera.


  E –Si es alguien de su entorno laboral ya se habrá enterado, si no se lo tendrás que decir tú.


  M –No pienso hacerlo, que se quede con la intriga.


  E –Te afecta bastante, ¿no?


  M –Creo que más de lo que imaginaba, pero me servirá para cerrar más rápido este capítulo.


  E –Me imagino que te habrán surgido miles de preguntas.


  M –Sí, pero luego me doy cuenta de que no me las va a poder responder.


  E –Yo también tuve millones de preguntas y dudas y todavía siguen apareciendo, pero no pienso preguntarle nada. Seguramente ninguna respuesta me dejará conforme, dudaría aún más de si son verdad y solo serviría para seguir dándole vueltas…


  M –A veces es mejor no preguntar nada.


  E –Si le das una vuelta más a este asunto, lo puedes tomar como un ¡regalito de cumpleaños!


  M –¿Te puedes creer que no me he dado cuenta de que mañana es mi cumpleaños hasta que me lo has dicho? Mi madre no habrá hecho ningún comentario porque no tenemos ánimos para celebraciones…


  E –Eso es porque tienes mil cosas en la cabeza.


  M –¡Vaya regalito!


  E –Creo que en el fondo te ha hecho un favor.


  M –Sí, en el fondo, fondo… Es admirable la capacidad que tienes para ver lo positivo en lo que a mí me parece más bien una catástrofe.


  E –¡Qué exagerado!


  M –Puede ser. No sé qué es mejor, si saberlo o no haber sabido nada y quedarme con un buen recuerdo.


  E –¿Lo dices en serio?


  M –Sí.


  E –Pero si tú mismo has dicho que ahora será más fácil cerrar ese capítulo…


  M –Sí, pero no lo quiero hacer desde el dolor y la bronca.


  E –La aceptación de la realidad lleva su tiempo, de todas maneras seguro que te ayudará a pasar el duelo.


  M –El doble duelo dirás.


  E –¿?


  M –Tengo que aceptar su muerte y su infidelidad. Ahora entiendo que tenía un motivo más cuando planteó la separación hace un tiempo… Y luego quedó en nada.


  E –Es inevitable que nuestra mente siga dándole vueltas al asunto… Cuando aparezcan esos pensamientos deja que pasen, no te aferres a ellos porque lo único que lograrán será causarte más dolor.


  M –Tienes razón.


  M –¿Podrás cenar conmigo mañana?


  E –No sé… ¿Tú crees que puedo negarme a semejante invitación siendo tu cumpleaños?


  M –Comeré con los niños y con mi madre. Nos vemos por la noche.


  E –Después de lo que le conté a mi madre, se alegrará que vayamos a cenar…


  M –¿Qué le has contado?


  E – Nada que no sea verdad…


  M –Ja, ja. Si no me lo cuentas tampoco te contaré lo que le dije a la mía.


  E –Mañana hablamos…


  M –¿Quedamos en el mismo italiano que la otra vez?


  E –Me parece una buena idea.


  M –¿Quieres que te pase a buscar?


  E –Prefiero que quedemos ahí.


  M –Como tú quieras.


  M –¿Sebastián ya ha hablado con su padre?


  E –Sí, hoy en cuanto se despertó. Estaba en la oficina y no le pudo dedicar mucho tiempo. Pero le dijo que si era su decisión, le parecía bien.


  M –Mucho mejor.


  E –Y además, esto retrasa el momento en el que se queden a dormir en casa de su padre y “la señorita González”.


  M –¿Ya la conocen?


  E –Por suerte, todavía no. Seguramente tiene pensado presentársela este fin de semana. Espero que no piense que todo esto de no ir a su casa este fin de semana e ir solo a comer fuera idea mía.


  M – Tal vez la lleve a comer con ellos para que la conozcan.


  E –¿Tú crees?


  E –Le preguntaré.


  M –¿Ahora?


  


  Tres minutos después…


  E –Disculpa, no podía esperar… Ya se lo he preguntado.


  M –¿Y?


  E –Parece ser que la “señorita González” se va a su pueblo porque tiene un bautizo de un sobrino y no estará este fin de semana. Me ha dicho que no me preocupe…


  M –¿Está soltera?


  E –Sí, es todo lo que sé. Está soltera, sin hijos y tiene catorce años menos que él. ¡Lo que significa que está en edad de procrear!


  M –Ja, ja, ja…


  E –¿De qué te ríes?


  M –¡De tu forma de decirlo!


  E –Me dijo que no me preocupe pero que en algún momento los niños irán a su casa y la conocerán. Le dije que si quería podía aprovechar la comida del sábado para hablarles de ella.


  M –Emily, no intentes tenerlo todo bajo control. Te estás pareciendo a mí y te puedo asegurar que no sirve de nada.


  E –¿Cómo te recibió Madrid?


  M –Bien, me alegro mucho de estar nuevamente aquí después de tantos años. La madrina de Gastón nos invitó a comer en cuanto llegamos. Los niños se quedaron a dormir en su casa el lunes, estaban todos muy contentos y entusiasmados.


  E –Eso es fantástico, les vendrá genial.


  M –Sí, el sábado los llevaré a todos a un parque temático que les encanta; fueron hace ya unos cuatro años. Ahora es buen momento para volver a llevarlos.


  E –Lo de tener a mi madre en casa es fabuloso. Desde que llegó no deja de cocinar. Ahora mismo me está llamando, la comida está lista.


  M –Vete a comer, tener a nuestras madres cerca es una bendición. Un beso grande.


  E –Otro más grande para ti.


  M –¡Mañana nos vemos!


  


  Al día siguiente


  E –¡Hola! ¿Estás? ¡FELIZ CUMPLE!


  M –Justo ahora te iba a escribir.


  E –¡Qué suerte que me adelanté!


  M –¿Quedamos a las nueve?


  E –Sí, ahí estaré. Me vuelvo a sentir como una adolescente contando las horas que faltan para vernos.


  M –¡Cómo me gusta escuchar eso!


  E –¡Happy birthday!


  E –¡Alles Gute zum Geburtstag!


  E –¡Feliz aniversário!


  E – ¡Buon compleanno!


  M – Thank you, vielen Dank, muito obrigado, grazie mille.


  M –Debo confesarte que el grazie mille tuve que buscarlo en el traductor, ja, ja, ja…


  E –Hasta la noche.


  M –Besos miles…


  


  Doce horas después


  E –Estoy saliendo de casa. Según el GPS llegaré a las 21:05.


  M –Mi dulce Emily, te estaré esperando.


  E –¡Qué nervios!


  M –¡Somos dos!


  


  Cuarenta minutos después


  E –Ya estoy llegando.


  M –Deja el coche en el parking del Adler y ven caminando. Diles que eres Emily Woods.


  E –¿En el Adler? Ja, ja, ja… Ya voy.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  
    
      
        
          
            
              
                
                  
                    
                      
                        
                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  
    
      
        
          
            
              
                
                  
                    
                      
                        
                      

                    

                  

                

              

            

          

        

      

    

  


  CAPÍTULO 19


  Cuando las almas se tienen que encontrar,


  el destino acerca los mundos, borra las distancias,


  une los caminos y desafía lo imposible.


  (Anónimo)


  
    
      
    

  


  


  A la mañana siguiente


  M –¿Estás?


  E –Estoy, muy buenos días…


  M –Mi madre me dejó dormir y se llevó a los niños a pasear…


  E –¡Qué divina! La mía se los llevó al club y comerán allí.


  M –¡Qué pena que se marchen pronto!


  E –Sí, la verdad. Me consuela saber que para volver tienen que irse… Ja, ja, ja.


  M –¡Siempre tan optimista!


  E –¿Te has dado cuenta de que ayer la fecha sumaba dos?


  M –¿De verdad? Con la emoción de verte no me puse a calcular…


  E –Sí, sumaba dos. Uno más uno: tú y yo.


  M –Ya no tengo dudas, es el destino que está entrometiéndose.


  E –Me gustó mucho la cena de ayer.


  M –¿Solo la cena?


  E –Mmmm… todo.


  M –Recuerdo la cara de la camarera cuando le dije que íbamos a pedir solo entrantes y los postres e inmediatamente tú añadiste: “Mi primer plato es el señor”.


  E –Ja, ja, ¿Viste cómo te miraba? Tenía que marcar territorio.


  M –¿Me miraba?


  E –¿No te diste cuenta? Te miraba hipnotizada. Y con esas sonrisitas que te echaba, no me dio más opción. Me tendré que acostumbrar a estar con alguien tan atractivo…


  M –Emily Woods… ¡Estás celosa!


  E –¿Celosa yo? Creo que es solo falta de costumbre.


  M –No me di cuenta de que me miraba porque solo tengo ojos para ti.


  E –Vaya, vaya…


  M –Me gustó mucho el bolígrafo Mont Blanc que me regalaste por mi cumpleaños, lo usaré a diario. Pero lo que me asombró fue que recordaras que soy zurdo y que hayas grabado mis iniciales en el lado correcto.


  E –Tengo que confesar que no me había puesto a pensar nunca en ello. Cuando lo llevé a grabar me preguntaron si la persona que lo iba a usar era diestra o zurda y en ese momento recordé que eras zurdo.


  M –Un gran detalle.


  E –Me encantó cuando abriste tu mano y me enseñaste que en la palma te habías escrito un “Te amo”.


  M –Me alegro de que te haya gustado. Lo había visto en una película hace unos meses y estaba esperando la oportunidad. Cuando fuiste al lavabo lo escribí en mi mano con el mismo bolígrafo que me regalaste.


  E –Y escribir con gominolas encima de la almohada del Adler: “Eres mi sueño”, ¿también lo viste en una peli?


  M –Ja, ja. Eso fue creación propia.


  E –Todavía siento tu olor.


  M –Me hubiese quedado dos días seguidos abrazado a tu piel.


  E –¡Qué bonito fue todo!


  M –¿Te das cuenta de que fue igual que la primera vez, pero con la diferencia de que ahora somos libres?


  E –Es verdad, todo se precipitó y se podría decir que somos libres. Las ganas de estar juntos fueron las mismas que la primera vez, pero esta sensación de libertad me permitió vivirlo con más plenitud.


  M –Estar contigo me produce una especie de locura transitoria… Ja, ja, ja… Es como si no pudiera pensar en nada más. Esas horas que pasamos juntos me llenan de éxtasis y de energía.


  E –A mí también. Si estuviésemos solteros y sin hijos no lo hubiese dudado y tal vez fuese yo la que te habría pedido vivir juntos. Pero por más que seamos seres libres, tenemos responsabilidades y la pasión no puede nublar nuestro sentido común…


  M –Sabes que estoy de acuerdo, pero por eso no voy a reprimir mis sentimientos.


  E –Ni yo quiero que lo hagas.


  M –¿Cuándo nos volvemos a ver? Tenemos que aprovechar que todavía están nuestras madres…


  E –Yo tendré cada quince días un fin de semana para mí sola, siempre que los dos niños se quieran ir con su padre…


  M –La madrina de Gastón me dijo que cada vez que los niños quieran se pueden quedar en su casa.


  E –¡Estupendo! Vamos viendo cómo transcurre la semana. Hoy los abogados intentarán llegar a un acuerdo para empezar a tramitar el divorcio.


  M –Suerte.


  E –Parece que la señorita González quiere pasar por el altar… ¿Has vuelto a entrar en el correo de tu mujer?


  M –No, decidí no darle más vueltas. Me siento completo con lo nuestro, no hay lugar para nada más.


  E –Me encanta leerlo, aunque puedo escuchar tu voz diciéndomelo al oído.


  M –¿Quieres que te llame y te lo digo?


  E –Deja que juegue con mi imaginación, llegará un momento en que no te podré leer más y solo te escucharé… Ja, ja, ja…


  M –A propósito, ¿qué haremos con nuestromundo?


  E –Ya no es necesario, puedes escribirme a mi correo y así sabré al instante cuando lo has hecho.


  M –¿No es necesario? Nuestromundo será siempre necesario. Ja, ja, ja… Tal vez cambiemos el virtual por el real, por el cotidiano…


  E –Por supuesto que lo seguiremos teniendo, me refería al virtual.


  M –Estaba bromeando.


  E –Claro… ¿Y no te preocupa que lo cambiemos por el mundo real?


  M –No.


  E –No estoy tan segura, me da miedo que una futura convivencia lo arruine todo.


  M –Mi dulce Emily, ya lo hablamos ayer. Pensé que nos había quedado claro.


  E –Tengo claro que dependerá de nosotros. Los dos coincidimos en que en todas las relaciones tenemos que poner de nuestra parte y trabajar para que el día a día no se convierta en rutina.


  M –Te lo dije y te lo repito: pondré todo lo mejor de mí en esta relación. La construiremos juntos, habrá situaciones en las que tendremos que negociar y ceder pero estoy convencido de que será un placer.


  E –Prefiero centrarme en que tendremos mucho que aprender el uno del otro, pero que será con todo el amor que nos empuja a estar juntos.


  M –Me gusta mucho lo que dices.


  E –A mí me gustas tú.


  M –¿Has pensado por qué ahora y no veintisiete años atrás?


  E –Muchas veces… Y siempre encuentro respuestas distintas.


  M –Hay algo que tengo claro: ahora la vida reúne a dos personas maduras, con mucho camino recorrido. En aquella época, sin la experiencia que hoy tenemos, tal vez no hubiésemos durado nada.


  E –Eso también lo pensé; aunque siempre será una incógnita, nunca lo sabremos. Solo podemos hacer suposiciones…


  M –Volviendo a nuestromundo: ¿dejamos de usarlo?


  E –Como quieras, conservar viejas costumbres me gusta.


  M –¿Viejas costumbres?


  E –Me refiero a cuando no se podía abrir el correo desde el móvil y había que esperar a tener un ordenador a mano.


  M –Debo reconocer que entrar a nuestromundo y estar ansioso por saber si hay un mail tuyo es una sensación incomparable. Es como recuperar sensaciones que había perdido con el tiempo. Aunque como ahora no tenemos nada que esconder, quiero estar en contacto contigo sin esperar a nada.


  E –De acuerdo, entonces nos merecemos un mail de despedida.


  M –¿De despedida?


  E –Sí, cerrarlo de alguna manera, para que no quede sin un final.


  M –Me habías asustado.


  E –Ja, ja, ja.


  M –Empieza tú y termino yo.


  E –Ok. Dame un momento para que me inspire.


  M –¿Inspirarte? Yo vivo inspirado cuando estoy a tu lado.


  E –¡Qué bonito! Entonces, empieza tú.


  M –¿Estás seguro…?


  E –Deja… escribo yo primero.


  M –Hagámoslo juntos.


  E –¿Tú crees que podremos entrar los dos al mismo tiempo?


  M –No sé, pero podemos escribir en nuestro ordenador y luego copiamos el mensaje en nuestro mundo.


  E –De acuerdo. ¿Cuándo?


  M –Ahora.


  E –¿Ahora?


  M –¿Por la noche?


  E –Mejor ahora que estamos tranquilos.


  M –Vale, inspírate. Un beso.


  E –Tú también, no valen solo dos renglones…


  M –Escribiré tres.


  E –¡Qué gracioso! Primero comeré algo…


  


  88nuestromundo 15:04


  Asunto: Despedida


  Matías, en unos días hará dos años que nuestras vidas se eclipsaron gracias a un universo virtual que nos enredó y nos embriagó impregnándonos de un sentimiento que ninguno de los dos supo definir, pero la magia que surgió decidió bautizarlo como amor.


  Dos años en los que has estado presente en mi mente. Dos inviernos, dos primaveras, dos veranos y dos otoños; cada uno, con sus amaneceres y anocheceres.


  Aun en aquellas semanas y aquellos meses en los que no teníamos comunicación invadías mi mente en contra de mi voluntad. Traté de olvidarte, pero el destino se encaprichaba en que no lo hiciera. Siempre encontraba una señal o una frase inoportuna que me decía: “Espera, aún no es el momento”. Cuando más me esforzaba por borrar cualquier huella del camino que habíamos recorrido, más se empeñaba mi alma en recordar esa danza que nos hacía vibrar desde lo más profundo de nuestra esencia. Y ya ves, aquí estamos hoy, tú y yo, planificando por fin una vida juntos.


  Tuya, más que siempre,


  Emily


  


  88nuestromundo 15:05


  Asunto: Despedida


  Emily, cada día me afirmo más en la decisión de pasar contigo el resto de vida, que espero sean unos largos y eternos años. Si es como dicen, y el amor es una aventura a todo riesgo donde seguro hay que arriesgarlo todo, estoy dispuesto a ello. No hay otra persona en el mundo que me haga tan feliz y con la que me sienta verdaderamente pleno.


  Como dice Charles Bokowski: “Estamos aquí para reírnos del destino y vivir tan bien nuestra vida, que la muerte tiemble al recibirnos”.


  Gracias por existir y elegirme como compañero de viaje en este camino que hemos decidido explorar juntos. No me canso de agradecerle a la vida que me haya acercado a ti.


  Tuyo por siempre,


  M. W.


  


  Un rato después


  M –¿Estás?


  E –Terminando de ducharme.


  M –Me gustó mucho tu despedida.


  E –Y a mí la tuya.


  M –Mañana llevaré a los niños y a sus primos al parque temático del que te hablé y el domingo iremos a pasar el día a Ávila.


  E –Pasadlo muy bien, seguro que hará buen tiempo.


  M –Muchos besos desparramados por todo tu cuerpo.


  E –No empecemos… Ja, ja, ja.


  M –De acuerdo, entonces solo uno.


  E –Te quiero.


  M –Y yo más.


  


  Tres días después


  M –¡Hola! ¿Estás?


  E –¡Hola! ¿Cómo lo pasastéis el fin de semana?


  M –Muy bien, la verdad. Les vino muy bien distraerse, aunque hay momentos de bajones.


  E –Es normal. Lo raro sería que no los tuvieran.


  M –Sí, es verdad.


  E –Tengo que salir. Estamos con los preparativos para el cole.


  M –Seguimos luego.


  E –Te quiero.


  M –Besos en toneladas industriales. Estuviste conmigo todos estos días.


  E –¿?


  M –En mi mente.


  E –Y tú en la mía.


  


  Al día siguiente


  E –¡Hola!


  M –¡Hola!


  E –Ayer se me complicó el día, estuvimos sin parar en la calle…


  M –Me lo imaginé.


  E –El sábado me llamaron mis exsuegros para darme su apoyo. Dijeron que lo lamentaban muchísimo y que esperan que su hijo “recapacite.”


  M –¿Recapacite?


  E –¡Imagínate! ¡Eso es lo que menos quiero!


  M –El daño ya está hecho.


  E –Debo reconocer que no sé si es porque está mi madre o por qué motivo, pero a los niños no los veo tan afectados como pensaba y el enfado y la bronca del principio ha ido desapareciendo.


  M –Mejor, a veces son más fuertes de lo que creemos.


  E –Sebas me dijo ayer: “Mamá, te veo muy contenta”.


  M –Ja, ja. Puedo ver tu cara…


  E –Me hubiese encantado decirle los verdaderos motivos, pero no es el momento.


  M –Por supuesto.


  E –Mi madre me miró con complicidad y me hizo un guiño de ojo. Por suerte, ninguno de los dos la vio.


  M –Ja, ja… Me imagino la situación.


  E –Le dije a mis exsuegros que pueden seguir viniendo a casa cuando quieran. Me parece que aún no conocen a la señorita González. No les quise preguntar nada, pero por sus comentarios puede que no la hayan conocido todavía. Creo que sospechan algo e intentaron tirarme de la lengua, pero no lograron sacarme ni una palabra.


  M –En esos temas es mejor no meterse, lo deben hablar con su hijo.


  E –Totalmente de acuerdo.


  M –Emily, sé que habíamos quedado en darnos un tiempo. Tú hablaste de seguir conociéndonos durante un año antes de que nuestros hijos se conozcan y decidir vivir todos juntos, pero esta mañana me llamó mi primo y me ofreció entradas para el partido Real Madrid-Barcelona. No sé por qué pero me salió del alma y le dije que necesitaría seis. Me dijo que no había ningún problema.


  E –¿Me estás proponiendo ir todos juntos?


  M –Es el 21 de noviembre. Faltan más de dos meses, pero tiene buenos contactos y es una pena desaprovechar la oportunidad… A los chicos les encantará.


  E –De los contactos no lo dudo…


  M –Podríamos ir como amigos, como viejos amigos… Ya se conocieron en el partido la otra vez…


  E –Si, pero no creo que se acuerden, fue un encuentro muy casual. Es una propuesta tentadora para los niños; les encantaría, pero no quiero precipitar las cosas.


  M –Te entiendo, pero podríamos hacer un primer contacto, simplemente para aprovechar la oportunidad de las entradas, digo… Y por lo menos que se vean, prometo no agarrarte del brazo, ni besarte ni…


  E –Vale, para, ja, ja…


  M –¿Qué dices?


  E –¿Tu primo sabe algo?


  M –Sí, una noche necesitaba hablar con alguien y hacía dos días que habíamos vuelto a estar en contacto después de tantos años. Es una de esas personas con las que a pesar de estar años sin saber el uno del otro, cuando te reencuentras es como si no hubiese pasado el tiempo.


  E –Sé muy bien de lo que hablas.


  M –Entonces, ¿le digo que sí?


  E –Ok. Quizá esperaré a que se acerque más la fecha para decírselo a los niños, no quiero que empiecen a hacer preguntas.


  M –De acuerdo, eso como tú quieras.


  E –Deberías hacer lo mismo.


  M –Lo haré.


  E –Tú sigues de vacaciones, pero yo debería ponerme a trabajar.


  M –Seguimos luego. Besos, muchos besos.


  E –Más para ti.


  


  Al día siguiente


  M –Buenos días.


  E –¡Qué alegría! Estaba pensando en ti, mejor dicho en tu madre.


  M –¿En mi madre?


  E –Sí. ¿Qué día vuelve a Buenos Aires?


  M –Después del último cambio consiguió billete para el próximo sábado a las 23:55. Es el vuelo más cómodo, así duerme toda la noche y se le hace más corto.


  E –¿De verdad? ¡Mi madre tiene el mismo vuelo!


  M –¡Ahora resulta que el destino quiere que se conozcan!


  E –¿Qué te parece si les hacemos el check in y las sentamos juntas?


  M –Mi madre siempre prefiere pasillo.


  E –La mía también. Las podemos poner en la misma fila con pasillo por medio.


  M –Habrá que hacerlo el viernes.


  E –De acuerdo. El viernes nos conectamos por aquí y entramos juntos para ver si hay disponibilidad.


  M –Como quieras, mi dulce Emily.


  E –¿Cómo estás tú?


  M –Bien. Veo a los niños mejor y me tranquiliza.


  E –Eso es bueno.


  M –Tengo que preparar las cosas para mañana y todavía debo salir a hacer algunas comprar.


  E –Que tengan un buen comienzo de clases.


  M –Gracias, espero que se adapten pronto.


  E –Un beso. El viernes hacemos los check in.


  M –Otro beso, pero más grande que el tuyo.


  E –Ja, ja, ja… Más grande imposible.


  


  Dos días después


  M –¿Estás disponible?


  E –Si, aquí estoy. ¿Hacemos el check in?


  M –Ya estoy preparado.


  E –¿Le has comentado algo a tu madre?


  M –Estuve a punto, pero no lo hice.


  E –Yo tampoco. Mejor que se enteren allí mismo.


  M –Pero las tendremos que presentar antes, cuando facturen las maletas.


  E –Ok, estoy delante del ordenador.


  M –Ya he abierto la página, hay asientos en la fila 11 y en la 20. ¿Lo ves?


  E –Sí. ¡Y las dos suman dos!


  M –Ja, ja, ja. Elige tú.


  E –¿En la 11?


  M –De acuerdo. Tú elige el C y yo, el D.


  E –¡Perfecto! Ya está.


  M –Yo también.


  E –No sé si podré aguantar hasta mañana… Tal vez se me escape hoy… y se lo cuente…


  M –Ja, ja. Si se lo vas a decir, dímelo y yo también se lo diré.


  E –A estas alturas, y con todo lo que sabe ya mi madre, es mejor que se entere ahora.


  M –De acuerdo, yo también le diré que viajará con tu madre a su lado.


  E –¿Nos vemos mañana a las nueve en el aeropuerto?


  M –Sí, tienen que estar tres horas antes.


  E –¿Te das cuenta de que los niños se van a encontrar de nuevo?


  M –No lo había pensado. Bueno, mejor, así cuando les digas lo del partido ya sabrán quienes somos.


  E –¿Vamos a fingir que es de casualidad?


  M –Ya no quiero seguir fingiendo.


  E –¿Entonces?


  M –Si tú se lo dices a tu madre, también se lo puedes comentar a tus hijos.


  E –De acuerdo, lo plantearé como otra casualidad.


  M –Yo les dije que desde que nos encontramos en el partido de fútbol de Sebastián y Gastón, nosotros seguimos en contacto.


  E – Les diré lo mismo.


  E –¡Te das cuenta de que, sin quererlo, las cosas se siguen precipitando!


  M –Dejémonos llevar por el destino y dejémoslo fluir.


  E –Está claro que no podemos ir en contra de lo que parece que ya está planificado.


  M –A mí también me da esa sensación.


  E –Un beso grande. Aprovecharé los últimos momentos con mi madre.


  M –¡Otro enorme! ¡Me muero por verte!


  E –Yo también. Espero no caer en la tentación y darte un beso de los nuestros.


  M –¡Me encantaría, lo estoy deseando!


  


  Dos días después


  E –Hola.


  M –Hola. ¡Ya han llegado!


  E –Sí, me acaba de llamar mi madre.


  M –La mía me dijo que la tuya le pareció muy simpática.


  E –A la mía también. Parece que intercambiaron información. Ja, ja, ja….


  M –Hablaron hasta que se quedaron dormidas. ¡Y siguieron después del desayuno!


  E –¡Vaya par!


  M –Hasta planificaron coincidir el próximo verano.


  E –Algo de eso me dijo. ¡Como si no tuviéramos ya bastante con que el destino nos sorprenda y ahora parece que también se encargarán ellas de organizar nuestras vidas!


  M –Mi madre ya estaba feliz desde antes de conocer a la tuya. Se alegró mucho cuando le conté que nos habíamos vuelto a encontrar. Nunca le terminó de gustar mi mujer, siempre decía que si yo la había elegido, ella la aceptaba. Pero cuando le conté lo nuestro, me dijo: “No sabes qué alegría me das”.


  E –Cuando le conté lo del accidente y la existencia de la señorita González, se enfadó muchísimo con mi exmarido. Por eso tuve que ponerla al corriente de nuestra historia para que se tranquilizara y viese que yo no estaba tan mal como ella pensaba.


  M –Así son las madres…


  E – ¿Te diste cuenta de que Sebastián se acordaba de Gastón?


  M – Sí. Se saludaron y se pusieron a hablar de fútbol.


  E –Yo les dije que iríamos al partido todos juntos.


  M –Yo también, pero no le di mucha importancia para que no les pareciera raro…


  E –¡Salió todo bien!


  M –Sí. Y te controlaste demasiado, no me diste ni un beso normalito.


  E –Estaba nerviosa. ¡Fue como una presentación familiar!


  M –¡Y aprobaste con notable!


  E –Gracias. ¡Tú también!


  M –¡Emily Woods, te quiero!


  E –¡Y yo!


  


  Al día siguiente


  E –¡Hola!


  M –¡Hola!


  E –Hoy me desperté pensando en que ya ha llegado el momento de cambiar mi estado de Facebook por el de “Felizmente divorciada”.


  M –Para mí sería una gozada poner en mi estado: Tiene una relación con Emily Woods.


  E –¿Te imaginas las caras de algunos?


  M –Me imagino las caras de unos cuantos contactos que tenemos en común.


  E –Yo tengo muchos más contactos que tú de nuestra clase.


  M –Se quedarían de piedra si lo anunciásemos sin anestesia.


  E –Jamás me regalaste un “me gusta”, ni nunca hiciste ningún comentario.


  M –Tú tampoco.


  E –Creo que los dos decidimos mantener nuestra historia al margen de Facebook.


  M –Por eso te digo que más de uno se quedará alucinando. Ja, ja, ja…


  E –Me imagino escribiendo un comunicado al estilo de los personajes famosos: Emily Woods y Matías Wertz se complacen en comunicarles que, después de un reencuentro, precisamente por esta red social, y tras un continuo acercamiento que permitió el mutuo conocimiento, han tomado la decisión de formalizar su unión… Ja, ja, ja…


  M –Estaría genial, pero tendrá que ser cuando te proponga formalmente en matrimonio.


  E –Era una broma.


  M –Pero yo no bromeo.


  E –¿Lo dices en serio?


  M –Por supuesto, Emily Woods. ¿Piensas que si mis intenciones no fueran serias estaría manteniendo esto que tenemos?


  E –Mmmm. De acuerdo, pero espera a después del partido de noviembre.


  M –Por supuesto, esperaremos a que pase un año. Es el tiempo que los dos queremos esperar…


  E –Mucho mejor.


  M –¿Estás arrepentida?


  E –No, es por los niños.


  M –Claro que es por ellos; por el amor que sentimos hacia ellos.


  E –Te quiero.


  M –Y yo más.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO 20


  La distancia es el camino para la verdadera proximidad.


  (Película Alma mía)


  


  


  Seis meses después


  M –Buenos días, mi amor.


  E –Buenos días. ¿Ya estás en el trabajo?


  M –Sí, hay problemas con el suministro de electricidad, lo están arreglando.


  E –¿A que no adivinas qué he soñado?


  M –No sé... ¿Que estábamos en Bariloche?


  E –No, frío, frío…


  M –Ni idea, dime.


  E –¿Recuerdas que cuando empezamos en el 2013 había tenido un sueño en el que me decías: “Ves, mi amor, como no es tan difícil…”


  M –Sí. Estábamos en una isla paradisíaca. Te habías despertado y no sabías como continuaba la frase.


  E –Pues volví a soñar lo mismo. Estábamos en una isla hermosa. El agua era color esmeralda, me estabas poniendo protector solar por la espalda y me decías: ves, mi amor, como no es tan difícil estar todos juntos en el paraíso.


  M –Eso es porque estuvimos hablando de las vacaciones de verano. Seguro que lo asociaste con las fotos que te enseñé de las playas canarias.


  E –Puede ser, pero en el 2013 no me habías enseñado ninguna foto y el sueño ha sido idéntico pero más largo. Para mí fue un sueño premonitorio.


  M –Entonces lo será, cuéntamelo entero.


  E –Estábamos en la playa tomando sol. Me ponías protector solar por la espalda y me decías: “Ves, mi amor, como no es tan difícil estar todos juntos en el paraíso”. En la orilla del mar estaban los cuatro niños jugando con una pelota y a un lado nuestras madres sentadas en unas sillas de playa. Como si fuera una postal.


  M –Mmmm… El sueño del 2013 seguro que fue premonitorio, pero el de ayer es lo que hemos programado para el verano.


  E –Sí, lo sé, pero no deja de parecerme curioso.


  M –Mi madre está encantada con las vacaciones que hemos planificado.


  E –La mía también. Ahora solo falta decírselo a los niños, pero creo que es un gran acierto que ellas estén también en nuestras primeras vacaciones juntos.


  M –Lo vivirán como algo más natural.


  E –Sí, pero tendremos que ir diciéndoles que somos pareja aunque no vivamos todavía juntos.


  M –Los míos ya lo intuyen. El otro día, Hernán me preguntó si éramos novios.


  E –Mis hijos creen que somos amigos de la infancia.


  M –Tendremos que ir explicándoles la situación; les enseñé la casa que alquilamos en Fuerteventura y me preguntaron cuántas habitaciones tiene.


  E –¿Qué les respondiste?


  M –Que tiene cuatro y no volvieron a preguntar más.


  E –A ver cómo les digo que en una estarán las dos abuelas; en las otras dos, ellos cuatro como prefieran repartirse y en la última, nosotros.


  M –Poco a poco Emily. No son tontos.


  E –Parece que para ti es más fácil.


  M –Las abuelas ayudarán…


  E –Espero…


  M –No debes preocuparte, ya se conocen. El primer encuentro planificado fue estupendo.


  E –¿Y cómo no iba a serlo si estaban en el estadio viendo un partido que les apasionaba?


  M –Claro, pero luego, cuando fuimos a cenar, congeniaron bastante bien.


  E –Sí, son niños muy maduros para la edad que tienen, sobre todo los dos más pequeños.


  M –Además, ya estamos en marzo y hasta julio tenemos tiempo para que se conozcan más. En la próxima salida podemos decirles que somos grandes amigos y empezar a formalizar…


  E –Ya veremos, vayamos despacio.


  M –Por cierto… hoy a primera hora me llamó el representante de la inmobiliaria de Palma para decirme que a los inquilinos les han aprobado un crédito y la quieren comprar.


  E –¡Qué buena noticia!


  M –Sí, voy a tener que hacer un viaje de un día para firmar la compraventa. Los niños no se vendrán conmigo porque tienen aún muchos recuerdos en la isla y no es necesario…


  E –Mejo así. Si necesitas algo dímelo.


  M –Gracias, sé que cuento contigo.


  E –Mi exsuegra me llamó para decirme que la señorita González se va a vivir a Alemania. Por lo visto se reencontró con un exnovio que le propuso matrimonio. Él vive en Munich. Me quedé de piedra.


  M –¿De verdad?


  E –Con mi exmarido casi no hablo de nada que no sea la venta de la casa o de los niños, así que no le preguntaré nada.


  M –¿Qué más te dijo tu exsuegra?


  E –Nada, solo eso. Creo que fue para tantearme, pero le dejé muy claro que es la vida de su hijo, que lo que haga es asunto suyo. Es adulto y seguro que lo podrá superar... Ja, ja, ja.


  M –¿No te preguntó si lo perdonarías?


  E –No se atrevió. Recuerdo una vez que en una conversación dio a entender que ella no le perdonaría una infidelidad a su marido.


  M –Pero una cosa es que ella no vaya a perdonar a su marido y otra, muy distinta, es que tú no perdones a su hijo.


  E –Puede ser. Cuando se trata de los hijos, las madres pensamos distinto... Pero no me preguntó nada más.


  M –Mejor.


  E –No te preocupes, no pienso volver con él. Los niños ya han superado el sufrimiento que todo esto les ocasionó y, contra todo pronóstico, no fue tan grave.


  M –Ya han arreglado el problema con la electricidad, tengo que continuar trabajando.


  E –Un beso enorme de los nuestros. Te quiero.


  M –Y yo. ¡Te quiero tanto!


  E –Hablamos luego.


  M –Te llamo al móvil cuando salga.


  


  Dos meses después


  E –¿Estás?


  M –Sí, mi amor. ¡Cuánto te echo de menos!


  E –Estamos en el aeropuerto, embarcamos ahora. En un rato salimos hacia Madrid.


  M –¿Cómo lo pasaste con Helen y Rose?


  E –Genial ¡Nos vienen tan bien estos encuentros! París es una ciudad fantástica, pero lo único que lamentamos es que solo hayan sido dos días. Siempre nos sabe a poco, pero volvemos llenas de energía.


  M –Me alegro que así sea.


  E –Por cierto, no sé si te dije que Helen tiene una inmobiliaria y un cliente está buscando una casa en la Moraleja. Le enseñó las fotos de mi casa y le gustó mucho. Parece que está interesado en comprarla.


  M –¡Qué buena noticia!


  E –Sí, en agosto viene a Madrid y la quiere ver. Le dijo a Helen que si le gusta, formalizaría la compra enseguida. Por lo que me dijo tiene empresas en Francia y algunas sucursales en España. La tendría como segunda residencia.


  M –¡Fantástico! ¿Se lo comentaste a tu ex?


  E –Sí, ayer. Me preguntó si estaba segura de vender la casa y luego añadió: “Piénsalo bien porque luego puedes arrepentirte.” ¿A ti qué te parece?


  M –No sé qué decir… ¿Qué le has contestado?


  E –Que sí, que ya estaba más que pensado. No tengo que arrepentirme de nada porque de la misma manera que él ha rehecho su vida, yo también tengo planes de futuro y no son con él precisamente.


  M –Pero sus planes se frustraron.


  E –La verdad es que no sé si tenía planes de futuro. De lo que no tengo duda es de que durante dos años hizo lo que quiso y ahora parece que le dieron calabazas.


  M –¿Ya has pensado qué harás cuando se venda la casa?


  E –No quiero adelantarme porque aún no hay nada seguro. Cuando el cliente la vea y decida comprarla, lo pensaré. No quiero ilusionarme antes de tiempo.


  M –Te entiendo. En vacaciones lo hablaremos. ¡A mí se me ocurren tantas cosas!


  E –A mí también, pero trato de no pensar en ellas.


  M –He notado que desde hace un tiempo la inseguridad que tenía ha ido desapareciendo.


  E –Sí, me he dado cuenta también. Tienes más seguridad en ti mismo que antes.


  M –Emily, me siento muy bien a tu lado.


  E –Yo también.


  M –Hay algo que no creo haberte dicho nunca…


  E –¿Qué?


  M –Que me gusta tu forma de vestir; la manera en que mueves las manos cuando hablas; que seas tan resolutiva; que pase lo que pase eres alegre y que siempre estás de buen humor.


  E –Bueno, esto último ya me lo habías dicho antes… Ja, ja, ja…


  M –Me enamoras.


  E –Y tú a mí. Sabes que este viaje a Paris no fue solo de placer. Vuelvo con un posible comprador y con trabajo.


  M –¿Más trabajo?


  E –Una francesa, amiga de Helen, quiere que ilustre una colección de cuentos infantiles. Es escritora y necesita un dibujante para sus cuentos porque los estilos que le proponían en la editorial no le convencían. Helen le enseñó algunos de mis trabajos y le encantaron, así que hemos llegado a un acuerdo para que le ilustre todos sus cuentos...


  M –Estoy muy orgulloso de ti.


  E –¿Puedes creer que eres la primera persona, después de mi madre, que me lo dice?


  M –¡Qué alegría ser el primero en algo! ¡Lo que dice tu madre no cuenta porque es tu madre! Ja, ja, ja…


  M –Seguro que tus hijos también están orgullosos de ti, aunque no te lo digan.


  E –Puede ser.


  M –¿Quieres que te vaya a buscar al aeropuerto?


  E –No hace falta. El marido de Rose nos viene a buscar.


  M –Como quieras…


  E –¿Te dijo tu madre que ya han comprado los billetes de avión para julio?


  M –Sí, me avisó hoy. Mi tía, que trabaja en una agencia, les consiguió a las dos una oferta para mayores de sesenta años.


  E –Parece que hasta irán de compras juntas antes de venir…


  M –¡Menuda pareja! Mi hermana no podrá venir este verano porque tendrá que preparar su boda, se casa en diciembre.


  E – ¿En diciembre?


  M – Sí, podríamos ir todos…


  E –Estaría muy bien viajar todos a Argentina. Mis hijos hace bastante que no van.


  M –Emily, ¿te das cuenta de que ya tenemos un montón de proyectos juntos?


  E –Me doy cuenta de que quiero compartir mi vida contigo, con tus hijos, con nuestros hijos. ¡Seremos una familia numerosa!


  M –¡Y estarás rodeada de hombres!


  E –¡Cinco hombres en una misma casa!


  M –¿Y has visto que ya estás pensando, como yo, en vivir todos juntos?


  E – Por supuesto que lo pienso, pero no lo digo porque todavía tenemos que pasar la prueba de fuego de vivir todos bajo el mismo techo en Fuerteventura.


  M –¡Se me acaba de ocurrir algo ahora mismo!


  E –¿Qué?


  M –¿Y si nos casamos en diciembre cuando estemos en Argentina?


  E –¿En diciembre? ¡Es la boda de tu hermana!


  M –Lo sé, pero tal vez podemos hacer la fiesta juntos.


  E –Pues… no sé qué decirte… Pero considerando que la mayoría de nuestra gente está allá, podríamos pensarlo y hacer algo antes de la boda de tu hermana, de esa manera ella también estaría. Me gustaría algo íntimo; familia y amigos.


  M –Estaría muy bien.


  E –Tendría que preguntarle a Helen si iría. Rose estaría seguro porque los años pares pasa las fiestas en Buenos Aires. La tengo aquí, a mi lado, dice que por nada del mundo se perdería nuestra boda. Ahora mismo le está escribiendo a Helen para contárselo...


  M –Mi hermana se casa el 17 de diciembre.


  E –Los niños solo tienen tres semanas de vacaciones. ¿No hay muchas fiestas en esa época como para añadir una más?


  M – No sería una más, sería la más importante.


  E –¡Qué bonito suena!


  M –¿Qué te ha respondido Helen?


  E –De momento, nada.


  M –Bueno, después de la tan esperada convivencia veraniega, ponemos fecha.


  E –De acuerdo. Helen acaba de confirmar su presencia. Ja, ja, ja. Dice que en noviembre nacerá su sobrino y ya tiene dos motivos para volver a Buenos Aires.


  M –Perfecto. ¿Ves cómo el universo conspira a nuestro favor?


  E –Tenemos que subir al avión. ¡Te quiero!


  M –¡Besos, muchos besos, muchísimos besos! ¡Te quiero!


  E –¿Has notado que la fecha en que se casa tu hermana suman dos?


  M –No. ¿Ya estás dentro del avión?


  E –Sí, pero eso no me impide seguir pensando. Ja, ja…


  M –Ja, ja, ja…. ¡Has visto que nos tenemos que casar ese día!


  E –Ya buscaremos otro día que sume dos… Tengo que apagar el móvil.


  M –Buen viaje. Te amo.


  E –Yo también, ¡Te amo con todas las letras!


  


  Un mes después


  M –¿Estás?


  E –Sí. ¿Tú no ibas al cine?


  M –Sí, aquí estoy. La película es muy aburrida, pero a los niños les gusta.


  E –Los míos se han ido con su padre, así que voy a aprovechar para ponerme al día con el trabajo.


  M –¡Emily, pero hoy es sábado!


  E –Lo sé, pero cuando te gusta lo que haces no parece un trabajo, además quiero terminar con los cuentos de la clienta francesa antes de las vacaciones.


  M –¿Has notado que el sábado pasado en tu fiesta de cumpleaños los niños se lo pasaron genial?


  E –Sí, eso me dijo Sebas. También me comentó que estuvieron hablando del verano y que a él no le importaría compartir habitación con Gastón.


  M –¡Qué curioso, a mí Hernán me comentó que le gustaría tener a Maxi como hermano!


  E –¿Como hermano? ¿Así te lo dijo?


  M –Así, así, no; pero parecido. No recuerdo bien las palabras que utilizó.


  E –¡Madre mía! Esto es mucho.


  M –Gastón me dijo que iban a organizar juntos una fiesta de Halloween en tu casa.


  E –¿De Halloween? ¡Todavía falta un montón!


  M –Están acelerados…


  E –Como tú.


  M –¿Como yo?


  E –Sí, con la idea de la boda. Ja, ja, ja…


  M –Ya que sacas el tema, antes de la boda de mi hermana no podrá ser porque los niños tienen colegio. Las dos opciones que suman dos serían el lunes 26 de diciembre o el sábado 9 de enero. Mi hermana ya habría vuelto de su luna de miel.


  E –¿El 9 de enero? Los niños faltarían al colegio tres días…


  M –¿Y el lunes?


  E –No creo que le venga bien a nadie… ¿En medio de las fiestas?… Hay muchas cenas de fin de año en esa época.


  M –Sigamos pensando, a ver qué se nos ocurre.


  E –De acuerdo.


  E –Hoy me volvió a llamar mi exsuegra para decirme que su hijo tiene una novia nueva y que tiene quince años menos que él. Le dije que eso no era ninguna novedad; que ya sabemos que le gustan más jóvenes pero que al final ellas se terminan yendo con hombres también más jóvenes… Ja, ja, ja…


  M –¿Así se lo dijiste?


  E –Por supuesto, todavía no entiendo por qué me tiene que estar informando de las nuevas conquistas de su hijo. Me daban ganas de decirle que me iba a volver a casar… Pero me contuve, no quiero entrar en ese juego.


  M –¡Muy bien! Tenemos que estar seguros de a quién le contamos nuestras cosas porque después las utilizan con los niños.


  E –Sigue viendo la película, si no se van a enfadar y te van a decir que estás todo el día con el móvil.


  M –Ok, luego te llamo. Besos.


  E –Millones de besos.


  


  Cinco días después


  E –¿Estás?


  M –Sí. ¿Se suspendió la reunión?


  E –No. Estoy en la editorial. La reunión ya ha empezado pero me escapé dos minutos al lavabo. Me acaba de llegar un mensaje al móvil de Loterías y Apuestas del Estado.


  M –¿El aviso de la lotería?


  E –Sí, de la cuenta que abrimos hace unos meses por Internet. Parece que ganamos un premio pero no puedo abrir la página. Ábrelo tú.


  M –Espera un momento.


  M –Ya está, “movimiento de bolsa”.


  E –¿Y?


  M –¿Estás sentada?


  E –No.


  M –Pues siéntate.


  E –¡Dímelo ya!


  M –Cuatro


  E –¿Cuatro qué? ¿Cuatro euros?


  M –¡488.000 euros!


  E –¡De verdad! ¡No hagas bromas con esto!


  M –¡De verdad! Creo que a eso hay que descontarle el veinte por ciento que se queda hacienda.


  E –Da igual, es un montón.


  M –Bueno, podría haber sido más, por una vez que gano algo…


  E –¡Ganamos, Matías Wertz! ¡Ganamos!


  M –Con eso y un poco más podremos comprar una casa para los seis.


  E –Por supuesto. La mitad de la parte que me corresponde de la venta de mi casa la puedo destinar para eso; con la otra mitad pienso comprar dos pisos y ponerlos en alquiler para hacer un fondo para los niños.


  M –Yo haré lo mismo con lo que cobré del dinero de la casa de mi exsuegra. Ese dinero es de ellos.


  E –¡Seguimos coincidiendo!


  M – Tenemos que celebrarlo con una cena.


  E –¡Con lo que quieras! Pero tendrá que ser el sábado.


  M –Perfecto, yo me encargo.


  E –¿Sabes algo curioso?


  M –¿Qué?


  E –En el momento exacto que llegó el SMS estaba leyendo una reflexión que dice: “La combinación del pensamiento y el amor es lo que crea la irresistible fuerza de la ley de la atracción”. Siempre me siento en el mismo sitio en la sala de reuniones y frente a mí está esa frase enmarcada. ¡Ya me la sé de memoria!


  M –Emily, el sentimiento del amor es la frecuencia más elevada que podemos emitir y se materializa en lo que sea, en este caso parece que fue en dinero.


  E –Será eso...


  M –Ahora seguiré buscando casas con más entusiasmo, aunque la verdad es que el entusiasmo no me falta. También contamos con el dinero que cobré de Argentina.


  E –En vacaciones buscaremos casa por Internet. Tengo que volver a la reunión.


  M –Ve, llámame cuando termines. Un beso.


  E –Te mando 488.000 besos.


  


  A la semana siguiente


  M –“El amor es el regocijo por la sola existencia del otro”.


  E –Hola, ¿dónde estás?


  M –En el metro. He tenido que salir a hacer unas gestiones y a mi lado una señora está leyendo un libro, pero no puedo ver el título. En negrita dice eso que te escribí. Es inevitable no pensar en ti.


  E –¡Tú también eres romántico!


  M –Ja, ja, ja.


  E –Es así, con tu sola existencia me basta.


  M –A mí me bastaba, ahora ya no.


  E –Es verdad, saber que estabas ahí durante estos dos primeros años y que existías en mi mundo, era suficiente. Ahora necesito más.


  M –La señora ha pasado de página y hay otro pensamiento: “Los reenamoramientos ocasionales son la condición para mantener joven una pareja a lo largo del camino compartido”.


  E –Matías, ¡no es de buena educación leer lo que leen los demás!


  M –Se me van los ojos…


  E –Espero que se te vayan solo al libro…


  M –Ja, ja, ja… Quédate tranquila, podría ser mi madre.


  E –De eso se trata ¿no? De un enamoramiento continuo, de seguir enamorando al otro con las cosas que hacemos, que decimos, con los pequeños detalles…


  M –Totalmente de acuerdo.


  E –Pregúntale el nombre del libro.


  M –Antes de bajarme le pregunto.


  E –Llámame cuando te bajes porque se corta cada vez que sales de una estación.


  M –De acuerdo.


  


  Un rato después


  M –Emily, te estoy llamando y no lo coges.


  M –Necesito vuestros números de DNI para comprar los billetes a Fuerteventura.


  M –Ya estoy de vuelta en la oficina.


  M –Llámame.


  


  Diez minutos después


  E –Estaba en un atasco dentro del túnel, por eso no tenía cobertura. Ahora sigo en el atasco. Te llamo desde casa y te lo digo, si no me van a poner una multa; hay muchos policías, hubo un accidente de tráfico.


  M – OK, llámame.


  


  Dos horas después


  E –¿Sigues en la oficina?


  M –Sí, Gastón comentó en el colegio que se iría de vacaciones a Fuerteventura y un compañero le dijo que el suele ir los veranos a surfear, así que ahora está entusiasmado con tomar clases de surf.


  E –Podríamos aprender todos.


  M –Será divertido.


  E –¿Le has preguntado a la señora del metro el nombre del libro?


  M –Sí.


  E –¿Cómo se llama?


  M –Ya lo compré. Te lo regalaré el sábado cuando vayamos a cenar.


  E –Un adelanto…


  M –No seas impaciente, te va a gustar… Hay hasta un contrato conyugal y todo.


  E –¿Ya te lo has leído?


  M –No, solo le eché un vistazo.


  E –¿Lo tienes ahí?


  M –Sí.


  E –Ábrelo al azar y lee algo.


  M –“Salimos al mundo a buscar lo que nos faltó, ofreciendo a cambio lo que recibimos.”


  E –Mmmm… Lo que nos faltó o lo que tuvimos y nos falta en el presente, ¿no?


  M –Creo que sí, se podría entender así.


  E –También podemos ofrecer lo que recibimos aunque muchas veces ofrecemos más de lo que hemos recibido.


  M –Lo ideal es estar a gusto con lo que damos y con lo que recibimos.


  E –Me acaba de llegar una invitación de amistad en Facebook.


  E –Es Darío, un compañero de la primaria.


  E –Y me mandó un mensaje:


  E –“¿Te acuerdas de mí? Éramos primos.”


  M –¿Primos?


  E –Ja, ja, ja. Perdimos el contacto cuando se fue, nunca más supe de él. En realidad éramos un poco novios pero a todos les decíamos que éramos primos, así podíamos ir cogidos de la mano durante los recreos y nadie se burlaba de nosotros. En 4º de primaria se mudó de ciudad y lo cambiaron de colegio.


  M –¿Y?


  E –Dice que está en Madrid y que aún sigue soltero…


  M –¿Debo preocuparme?


  


  


  


  FIN.
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